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INTRODUCCI6N 

EL SjMBOLO 

La F ra ncmasonería actual, con todos sus ancestrales 
ritos, consen'ados como "jejas reliq uias cn las logias, 
parece haber perdido 10 CJue en un tiempo tuviera de 
oculti~n1(). 

El moderno francmasón "e en Jos símbolos alus iones 
úicas ; pero jamás llegaría a las ded ucciones de Ragón. 
:Jo obstante, nosotros creemos que .Ia simoología ma­
sónica puede se r interpretada bajo di versas formas. ya 
(!ue el s ímbolo viene a ser a modo dc la luz bl<1l1ca . que 
se desconJJ:'one en un colol" diferente en Glda <t Ima. El 
ú mbolQ, va en Fral1 cmasonería, así como en ocultis-
1110, acompañado de silencio . Callar es Ulla de la5 virtudes 
que debe poseer el iniciado. Cnlyle decia que el silencio 
" <,s el elemen to en que se plasman las g randes cosas 
para salir a la la rga a la luz mer idiana de la vida. com­
pletamen te moldeadas y majestuosas" . "Hablar, no es, 
romo decía un trancés célebre. el .ute de ocultar el pen­
samiento, sino de suspenderlo y sofocarlo .. . El habla es 
cosa temporal; el si lencio, cosa etema ». El s ilencio ha 
sido exaltado en todas las escuelas iniciá ticóls como 
eterno deber del hombre . Los discíplllos de Pi túgoras 
nan sometidos a una larga prueb<1 de s ikncio. Los ini-
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dallo!-i (h: Ektls¡s !ialían del antro en donde se hallaba 
el Icrhn de P('rséfona con I1n dedo sobre los labios para 
s igni ficar que lo que habian ex~~rimcnlado era inef~ ­
blc. l.os ejercicios de COl1centraclon de las escuelas yo­
guicas son también pruebas de silencio, en los que el 
alma se aisla del mundo de los sentidos) aca lla sus pa­
siones y se contempla a s i misma.. 

El símbolo propiament.e dicho es Huna encarnación 
)' revelación del infinito, el cual ha sido hecho para 
fundirse en lo Fin ito, hacerse dsible y conseguible. El 
hombre es g uiado por simbolos que le hacen dichoso o 
desventu rado. P or doquiera t ropieza él COIl símbolos: 
el U niverso es un g·ran símbolo de Dios. El hombre 
también 10 es, porque ¿ no es, por ventura , todo cuanto 
él hace simbólico ? ¿ No son sus actos revelaciones de la 
f l1erza místic."l que le ha sido otorgada o un H Evangelio 
de Libertad" que él predica de palabra y obra como 
Mesías de la naturaleza ? No hay nada de 10 que él hace 
flue no sea visible encarnación de un P ensamiento, re­
\,ctación visible de cosas invis ibles que, en sent ido tras­
cendental. son ta n reales como simbólicas )). 

JI El hombre vive , trabaja y existe en y por medio de 
los s ímbolos, ya lo haga consciente o inconscientemente : 
las épocas más preciadas de la humanidad son aquellas 
en que los símbolos tienen mayor influencia.)) (Carlyle). 

En las in iciaciones masónicas hay siempre un signi ­
ficado aparente y otro oculto. La mayoría de los inicia­
dos, ofuscados por su ideología pos itivista, no ven más 
lJue. el andamiaje del hermoso templo de la verdad, que 
v:lria cvnfor11le a las épocas. Este a ndamiaje constit uye 
la lI~ t)d a del pensamiento carn.cte rística de cada sig-Io 
u era. En cambio, el simbolismo real es pe rmanente, 
por funda mentarse en lo esencial mente eterno del hom-

I NTRODt:CC IÓ~ 7 

breo Su interpretación, di fer en te en cada época y hom­
bre, suele ser la de exaltar las virtudes indiv iduales y 
.!:.ociales que experimenta el se r espir itual. 

EL Mno SOLAR 

El mito funda men tal de la FrancmasonerÍa es la h is­
toria del A rquitecto Hiram .A.biff, la cual es una de 
ta ntas ve rsiones del mito solar y de la h istoria de la 
evolución realizada por el. a lma humana. 

Sería un gran error cree r que los mitos son meras 
fá blll?.s, ca rentes de base cierta. Los mitos sirvieron 
ant ignamcnte para expone r determinadas ve rdades de 
manera pintoresca, cuya interp retac ión sólo estaba al 
a lcance de los iniciados. Los autores de los mitos fueron 
in iciados que se va lieron de los símbolos para exponer 
las re~ll¡dades del espíri tu. La universalidad de es tos 
sím bolos y mitos se debe a que los antiguos mis terios 
eran ta mbién unive rsales y a que en todos ellos se r e· 
comtenda la misma vía del espí ritu. 

El mito solar representa la actividad del Logos en 
el Universo, reflej acla en la nat ural eza por el curso Que 
describe el sol. El Dios 501, el Cr isto el Iniciado el , , 
H éroe, el A rqllireclO o como se quiera denominar al 
persouaje de la leyenda , nace siempre en el solsticio de­
invierno duran te "l as pr imeras horas del día 25 de di­
ciembre, . cllando la constelació~l de la Virgen aparece 
ton el hOrizonte ; de forma que sIempre nace de tina Vir­
gen. Esto representa el descenso del Logos a la materia. 
E l niño n.lcido así es débi·1 como los días de invierno, 
que son los mi.s (or tos del año. Entollces le acechan 
toda clase de pelig ros, pero el dios "ive '! \'a adquiri en · 
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du fun za t: 11 e l S<"1l0 de la ma teria q ue anlv'¡;¡' ac:~bar 
nllI d l )idno Legislador, ha sta que los d ía s se ala rgan 
, lIe,!:\ ('1 (' q~l iIl UI,;C ¡O de primavera en quc el hombre 
ila tll' ser cruci fic <l do en la cruz de la materia. El sol no 
plIi'tk .'!>er pris ionero de los elementos durant e mucho 
ti 'IlI PQ y /JO tarda en levantarse t r iunfante e n el cielo. 
clt:rr~llIando su vida por todo el uni\'erso. De mane ra 
II\H.' 1:1. !evendél. del D ios Sol representa el nacill1ien to, 
~lI(:l rtlacfóll o inmersión en 1;\ materia del D ios solar , 
los peligros que le amenazan en la infancia, la muerte 
apare nte y enterra miento en el reino m ineral. la resu­
rrccc ión en el desa rrollo de los reinos superiores y la 
;\:-;cens ióll tinal de la vida al ciclo, eo donde recibe la vida 
(kscenclentc del P¡~dre y forma el cuerpo causal : tri¡11e 
\'ch íc ulo deL espír itu humano. 

Sabido es qlte todos los dioses solares (H ora . 1\ l itr:1.. 
Frcvr, Baca, .-\dOlli:) , Jesús, Hucts ilopochtl i, etc.) n<lcen 
t'n ~1 solstic io de invierno y mueren en el equinoccio de 
primu\·era. Esta ins iste.ncia en la misma fecha demues­
tra que no s..: trata de la histori a d e un hombre , s in.) 
de la de UIl héroe de un l11ito solar . 

E n cua nto ~~ los r itos jnicia licos hemos de creer 
que, ap..1. rt e la sign ificación corr iente que se da a los mis, 
mos . tienen otr~s altamente interes<lntes, Ra gón expo­
ne la :llquimica, Nosotros \'amos a describir la que cree­
mos mús repetida en los M ister ios. 

Los ritos ill ici~ticos t'eprl!scntan 1<\ evoll1ción del es­
Jlí rilll hl1mano, evolución <l Ulo! en el sistema cr ist ian("t 
(que t:s. cJ mús fami lia r al alma occ idental) se verifica 
( ' 11 las ct<\p:l~ de P urificación, Ikminación \. Unión , 
rk:-;c- r ilns ('Il las ob ras de }(li) mist!\os. E n b s f:scuclas 
h ín~lú v hl1ddhista el -"('I/(icro ~(' d iv ide en dos partes: el 
:-'('mh,' r o tk prue!);,.\ y el prOpiilllll'llte d icho. E l primero 
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:-epre'::f:nt <\ el sendero <l e p\lrg ;\c ión o ]) lI r itic<lci6n del 
cri stiani smo, I . o .~ blldi st;;s " h i t H.lút~ di\· idcn el ~cllde ro 
en si e ll c ua t rl) d;!p<! s. dos eJe l<l s c11edes cor re'iponden 
;) JOl. et;t p:l de Jl lltrlinaciotl, \. otras dos a In de l'·n ión. 

Las in:ciac iones son cl;ar ro: en !a pr i l ~ ¡e )"a nace el 
Cristo en el d iscípulo. En el la rca!i za el iniciado su 
unión con todo lo qne \·i\·c. identificitndose con la vida 
y no (""OH las to rmas. Esto:' es el se~\~ lldo nacimiento del 
hombre: el pri me ro !'e rea lizó en l; " ida de la materia: 
el segundo, en la <Ie l espírihl. (Jue ('s el nac imiento a 
quc alurle Jesús cU<tm:o d ice : '¡Si q ueréi s entrar en el 
rci;10 de los ciclos hélbréis de cOI1\'eniros en nií'íos.1) 

E ste niilo es el H éroe o in iciadu f/ue nace s iempre 
en una ca \'c rna , CUC\';¡ O pest bre, miC'lltra<; l: 11 el Oriente 
luce " b estrella de la inicinción',:, L ueg'o .el niño se ve 
cercado de tini eblas y pd ig¡'os ; pe ro, ~ pesa r ele ello, 
s~ fo rt alece en sa bid uría y poder, h<l st;;¡ que alcanza la 
sL'gU nd~1 iniri adón , s imhoiiz.1da por el baut ismo en agua 
y ell cspü ittl . 

. En la tercera, s imbolizarla po r la tr;¡nsfigurac ión, 
I 1"1 un fa el hombre de.l espí¡-jlU de la s {inicblus v ca ll1i n~ 
bacia ] erUS.11éu para recibir el baulismo de '~ Espi rit1,\ 
San to y Fue~f)", p\'ll('ba fina l y últi lll<1 Napa del IIC:-t_ 
mino de la Cruz." 

LCI: cuarta. etapa se simboliza po r la pasión y la cruz. 
E.l ser idea lista quc a l1la a la H uman idad ha de sacri­
nc.1l'sc por el la . E nto nces el Hombre . el H eroe'. s iente 
la amarga a~ol1in <Id jn rdí n. bebe kl Cllpa de.: la t¡'aic ión 
y, abandonado por todos, hast<l Ptll" el U; :51110 Padre, 
liIue re y desdende ;.t Ir>s infiernos. p,lra IlO dcscono(""cr 
ningu:ln n '!5ión del un iH'r<;n, como dt:.ccndieroll Q l!C-r­
ndcu;¡ t! , i\ l il r;J, 13aw (, DiunysO!i, "Da ld ur, B; tl-Sab. Es­
culapio, Jacinto, ;\·[;Hd l1c. Jesús. Dd l\lcrodac, etc. V , lí-
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IH'L·l-adtl ti !.; SU cuerpo mate rial que se encuentra en tran­

(' 1' VI1tiJ VC a ver la Luz y se siente uno con el Padre. 
o I ,uc ''''o llega la quinta iniciación, simbolizada por la 

Rcsl1 rn~c i ón y la Ascensión. E l Iniciado se yergue 
1 riun fan te sobre la muerte y el infierno, y tras una bre­
n : estallcia en la tierra para enseñar a sus di scípulos, 
tL:;cicnde a los cielos. El Hniño" se ha convertido en 
H ombre Perfecto o Maestro IvlasÓn. 

La etapa de evolución del espíritu humano repres~n­
taela por Ge[hsemaní y el Calva rio se llamaba en, Eg~p­
to H río de la muerte)). H ablando de esta ceremOnia d1ce 
Si ngleton. 33Q

; ULuego de pasar el in ic i ad~ por todas 
las ceremonias y r itos preliminares , era obligado a re ­
presentar una muert e mística, la cual q~lería significa r 
el olvido de las imp~deccion es ue la VIda maja y co­
rrompida , como, asimismo. l!n descenso al Hade~, en 
donde había de limpia rse de toda mancha por medJO de 
lus t rac iones y pur ificac iones realiz..1.c\as con auxilio ?el 
fuego, el agua y el a ire, tras de lo cua l el cpo,~la, a ql1~ en 
se consideraba como ser vuel to a nace r, voLvla a la VIda 
de hl 7. y pureza y era protegido por la divin ~dad .. )) 

Füber dice CJue ".las in iciaciones en I~s rvI1 stenos re­
presentaban el míti co descenso al H ades y la vuelta a la 

luz del día" . 
VaiL cree que las ceremonias rep roducen la ~i stori a 

de cada alma. No simbolizan \10. hecho externo. SIOO una 
rCiLli dad interna. El ca ndidat.o era recibido por el hiero­
Cante. colocado con ,los brazos extendidos sobre una 
T\1 l. v tocado con el t irso o ¡'bnza ll en el corazón, en-
e , d 
II"L1ldn entonces en profundo trance. El cuerpo se e-
p¿sirob:l después en una cripta o en un féretro. M ien­
I I~s el 4uerpo era enterrado, el espíritu entraba ~n e: 
mllllt!n invisible (Hades), en cu yo lugar era sometldo a 
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las prueb.:'ls de la tier ra, el agua, el aire y el fuego. Al 
tercer d ía y antes de a ma necer, cua ndo a ún era de no~ 
che, la cruz en que yacía el cuerpo era tevantada y colo­
cada en donde el sol naciente pudiera iluminar la Íaz 
del neófito . .A. medida gue el sol sa1í~, el iniciado re­
sucitaba, 'levantá ndose de los muertos, triunfante de 
la mue rte y del infierno. 

El tra nce representaba la muerte en el pecado. La 
a legoría de la crucifix ión significan el sacrificio de todo 
lo pertenec ienle a la vida inferio r, puesto que para ile­
ga l' a un iverso con la D ivinidad, debe renuncia r el neó­
fi to a todo deseo de sepa ratividad. Dícese que el Cristo 
f ué cruci ficado en ell1lonte Gólgota, lo cual es una prue­
ba más de la significac ión de la alegoría de su muerte, 
ya que 1<: 5 monta ñas simboli zan, siempre espiritllalidad , 
al par 'l ile son los lugares en donde viven los in iciados 
y se verifican las iniciaciones. El renacimiento significa 
la resurrecc ión a la jus ti cia; o sea 'la ll egada a la meta 
del H ombre Ped ecta. La frase "resurrecc ión de los 
muertos /) es mí stica y significa la iluminación. 

Los f rancmasones podrán sacar grandes analogías 
C:::lltre este mito solar y hl ! ("y~nna ne_ HiJ'"<l. m Abiff. 

Los r itos no tendrían uti"l idad a lguna si sus enseñan­
zas caye r¿lJl como agua en un án fora rota. Su objeto 
consiste en recordar al inic iado que ha de dar cada vez 
más predominio a la vida interior que a la atracción 
ele los sentido:>. L a promesa del lnasón de ser un buen 
ciudadano, de practicar la f ra ternidad no quiere decir 
ot ra cosa. Diodo ro de 5 icili <l. decía que (¡qu ienes parti-
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r.ípall l:n l()~ Misterios se hacen más jt.lstos, m:ls pia­
rlusns y Illejores en todon

. Por ~so el pnm~r paso de la 
vida inici;'ttica es la entrada en camara o cripta en donde 
hall dc morir las pasiones , para <J\le el a5p¡ r~ nte pued.a 
Sl'r ttdmitido en el reino de la Luz, como electa hace SI­

blos Plutarco : 11 Morir es se r iniciado. 1) 

E sta impo rtancia dada a la vida mora l ha hecl~o .~e­
cir que la Francmasonería es a .n~odo de u.na rchglo~ , 
Si por ello se ent iende el predoml,mo de ,la v Ida ~et esp~­
ritu sobre la de la materia, no de jan, qwenes aSI la cali ­
fican de estar en lo cierto. Pero si se quiere dar a en-. . . 
tender que es un amasijo más de intoleranCias, supersh -
ciones y creencias absurdas" están e~u¡voca?os, La 
F rancmasoner ía no puede asocIarse a ninguna Idea que. 
la prive de SIl univers¡¡lidad, puesto que tien~ Que ~er 
un campo abjerto en que quepan t odas las ldeologlas 
sinceras , sen tidas y útiles a la H uman idad. E~ na~u ~al 
que el defenso r de 1'3 sinceridad, de la creencIa loglca 
que hay en todo masón, ha de luchar e,n contra de la s 
supersticiones (muy a menudo confundidas con las .re­
Ijgiones), porque la luz (sabiduría, verdad ) es enemIga 
de las tinieblas (ignorancia e ideas fa lsas). 

La Gran Obra de los francmasones tiene, pues. por 
objeto perfeccionar la vida humana individual ~, por 
consecuencia la de la colectividad. E n esto conSIste el . . . 
objeto de la Gra n Obra para los filósofos l~e,rmet t~os. ;). 
quienes no puede confundirse con ·los ambiC IOSOS Ilusos 
que consumían sus recursos en procura rse f uego para 
c:l'icllta r sus retortas. El oro, símbolo del meta l perfecto, 
I cpn;:scntaba el ideal de los sabios. . 

I .a alquimia es, según Pernety. el "arte de tr<l baJar 
l'll la naturaleza sobre los cuerpos pa¡·a perfeccionarla)' , 
1. ... 1 Francmasone ría trata de enseñar al hombre a trans-
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formar la piedra bruta de su al ma ignorante en piedra 
perfecta y sabia. 

El eli xir de etern..a vida t iene mucho qll€ ver con la 
creencia en la inmortalidad del alma, a que se refiere la. 
simból ica leyenda de H iram Abiff, 

La piedra fi'Josofa l es perfecta cuando tiene el po­
der ?e cambiar los metales inferiores en oro por pro~ 
yecclOn O contacto. T a'l es también la obra del iniciado: 
proyectar su in teligencia para acelerar la evolución de 
la h~l manidad, t ra nsformando, con sus enseñanzas, el 
plomo de la ignorancia en el oro de la sabiduría . 

Grillot de Givry dice en su Gran Obra que : ¡¡ La aJ.~ 
quimia de uno rt:lismo es una alquimia trascendentaJ; la 
nobteza de la obra requiere la del operador." "Oh, bus­
cador, la tra nsmutación ha de verillca '-se en tu alma. La 
piedra en su estado definit ivo es el Absoluto mismo; el 
diso~ :'ente purificador con las fórmulas de belleza y per, 
feCClOll con que debes ado rnar tu alma," 

y D urville dice, comentando la idea de que d hom­
bre. eIL si es la materia de la Gran Obra , que la perso­
nahdal1 del hombre es indefin idamente perfecti ble y su 
evolución no ti ene ol ro objeto que el de acercarle a la 
Divi nidad. Por lo tanto, quienqu iera realizar una obra 
trascendente, debe convertirse en otro hombre. estu­
diar en sí mismo sus posibilidades , los defectos de su 
nrmonia para destruirlos y hace r que se aproximen a la 
Armonía soberana. Cuando esta armonia sea perfecta . 
el h?mbre habrá ter minado su evolución. Pa ra pu rificar 
el vtl metal hay que encender el atanor del a lqu imista , 
.Y someter la materia al fuego del Espíritu de tal sue rte 
tlue se encuentre puri ficada por -la lenta combustión de 
o¡:u s impurezas y escorias, Quien desee Se r adepto no pUf:­
..le real izar una obra imprrff' r;la.. E l r"eGO 1 n n r dI;" 
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la voluntad ha de destruir 10 que es impu ro y exaltar lo 
bajo, de tal fo rma, que todo lo denso se convierta en 
sutil. l ..a obra alquímica requiere paciencia, porque la 
educación del hombre es lenta. Oigamos Jo Que nos dice 
Grillot de Givry respecto a lo que venimos diciendo: 

{I Coordina todas tus acciones y todas tus impurezas 
a fin de que llegues a fo rmar un perfecto conjun to ar­
mónico . E s fuérzate en adqu irir 'la extrema lucidez de tu 
entendimieuto. Separate de lo que impur ifica la visión. 
No escuches lo que mancha al oído. Exalta en ti el sen­
timiento de la personalidad, para esforzarte, más tarde. 
en absorbe rl a dentro del seno del Absoluto." 

Una vez que el discípulo se ha pur ificado y ha en­
trado en a rmonia. con las vibraciones más sut iles, debe 
continuar su obra alquímica.: 

l/Tú posees - dice Grillot de Givry, dirigiéndose al 
discípulo¡ -un inmenso tesoro de fue r zas recó~ditas 
cuya exist€.Jlcia ignoras, fuerzas considerables e- IIlven­
cibles que. escondidas en ti, superan a las del cuerpo: 
aprende a utiliza rlas, a hacer que obedezcan a tu vohm­
tad a ser su dueño absoluto. lO , . 

y luego conti nl1a diciendo : UEste poder so"lo se te 
puede confer ir por una lenta y !a boriosa cultura de las 
fu erzas psíquicas que exi sten en ti en estado latente. E s 
preciso que te abstraigas en la vida superior exaltando 
poderosamente tu vol untad .. . '1 

Esta es la ve rdadera enseñanza alqllímica, guardada 
en los recetarios de alquimia. De forma , que primero 
hay que des:lrrollar las energías superio res qll e han de 
n:mplazar a los malos instintos, cuya destrucción es cosa 
trabajosa. Y, una vez que el iniciado ha ya entra.do en 
contacto con. las fuerzas superiores , asimilándose1as. 
¡Judrá irradiarlas hacia quienes pidan su ayuda. 
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BIOGRAFÍ A DE RAc6N 

José Maria R(1gÓl~, d ice La Enciclopedia de la Ma­
sonería , (( [ué uno de los masones más d istinguidos de 
su época )' de los escritores más notables de la Ordcn. 
Nació en Bray-sur-Seine el 2S de febrero de 1781 v 
murió en París en 1862 a los 81 a ños de edad y él. los ~ 
de su iniciación y advenimiento a la vida masón ica. FUI! 
iniciado en Brugcs (Lys) en ¡803. Habiendo sido nom­
brado en 18 14 jefe de despacho del Ministerio del In­
terior, pasó a París, en cuya capital fijó su residencia. 
tomando una parte muy act iva en todas las manifesta­
ciones de la acciden tada vida masónica de aquellos tiem­
pos, fund ando algú n t iempo después las tres LoO"ias de 
lo~ Trinósofos, que llegaron a ser unas de las Logias 
mas notables de aquella ciudad y de la que fué Venera ­
b'~ President.e durante muchos años. Viajó por a lgunos 
paises, espeCIa lmen te por A mérica. busca ndo en todas 
partes el trato de los hermanos más instruidos, procu­
ra ndo acrecen tar el caudal de sus conocimientos masó­
nicos y enriquecer con valiosas adquisiciones su preciosa 
colección de: ri tuales (de los que llegó a reunir más de 
400) y otros interesantes documen tos que tan abunda nte 
mate rial le faci litaron para escribi r los nume rosos ar­
tículos y notablt>s ob ras que d ió a. la estampa, siempre 
con el mayor c.xi to y que tan justa fa ma le han merec ido. 
T omó parte muy activa en todos los trabajos de la re­
formo. que Jlevó a cabo el Gran O riente frances del que 
fue siempre acérr imo pa rt idar io. y muy espccialmente en 
los Que se realizaron para introduc ir y propa2<l r en 
Francia el rito de Mis raim. ESI" fue la pa r te masoad ivJ. 
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dt· Sil " ida . Il uho un momento en que e l rito de \fis ra im 
pn Juuj n ~ran fenlelo entre 1M maSQllC:'; de Pnrís. El 15 
d L' 1I 13.YO de 18 17 dió R:¡gúll una reprcs{'ntación (!I-l pri · 
lIle r lIrado de la llamada m:tsolle ría cf'¡pcia o de \ Iis· 
raim. COllsistla en la in iciación de Hora, h i io de Osir:s 
y oc ¡siso cuyas e':Wltuil S fi~uraban en el 10c;lI . Ln cleco­
raciún y ado rnos de la I .ogia eréln su ntuosos)' fantas­
¡icos. En bs paredes se representaban gran va rre de los 
objetos y anilllíl les sombólicos que se ,'cneraba n anti ~ 

g-uamen te en los templos egipcios, etc. El conjtlnlo pa ~ 

reció erud ito ~'agradable . 
La seglln~l él r('presentación, t\I\"O !l1g'a r elIde iunio. 

Las decor.u:i .. 'l1 l'S de la Logüt Se modifl ci1 rolJ . El espet::­
l¡'¡culo consist ia en la adll1isión de HoTO a los 0'11/:0 '60 -
jes; (;fa portador sucesivamente de los instrumentos 
propios p<l ra medir los 1l10\' imicnt!Js el el :\"ilo o para la 
di"is ión de las tierras aba\l<l('I\;:d~s pOI' I~;; aguils; lo ... 
que eran propios pa ra la A st ronomía y la A rquitectm':l, 
para constrni r y orie n t~r las pi";llnides en las l!Ue l1l1 
o;ubLerrán(:o serv ía de ObS('n' iltorio. dejando \'e r po r 
un conclucro asC'cndente la cslre ll., pobr, La reprl"senta­
ción hizo fu ror. ha .. ta ta l e.-..:tremo que. ¡Mm la siglliente. 
huho de h~ bilita r :>c el t t:.!tri"l Tjmli. ~ ;"l. pU pa ra contener 
cÚl1lodal1lcntc 6 .(X)() pe rsoll;}$. E~ ta representación de­
bh simuo!iza r el tr iunfo ° la manifestación dd iniciado. 
ll oro d l.!bía presenta rse a l público coron<l<.lo dI: tlorC5 d(' 
!tI!"', ma rchando al frente fll' la brf.:':1. ~. her!l1Q ";~ proc('· 
si')1l Jc 1 siso tal (01111) !'ie encurntr:l r epresclJ tada en el 
1I\,t"IHOS" g rabado ele Morra u. Pe ro estas ex trañas re­
{I)"(' ~I' l1t a,cL011Cs, que onlcl1Jzaban UCS\·i3 r ,,1 c""píri tl1 rl~ I;l 

()rdl ll . rllcron con~lCk\~ :l lit:lllPO pnr l' ! Gran Ori ente. 
"!llnIJ rUnlct i~\ldosE' R a~óll ;1 !lo practic:1r en .:.dclante 
Hill~ l'm ~~J':td() rle h Ma.soner ía de )' fisrai11l :l la <lllC de· 
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cla ~·Ó.(IUC renunciaba. "La ins talación del Capítu lo de Jos 
Trmosofos tuvo lugar unos cuantos ¡Jías más tarde con 
kt mayo" solemnidad. 

.Ragól1 , pua quien la F ra nc masone ría e ra una es­
pecie de panacea social, que deb:a cond uci r a la huma­
nida.d .~ J bienes ta r y p roporcionar le los mejo res destinos. 
escnblo Ilumerosas obras , entre ILls cua les descuellan 
por su crudic!ón y por la riqueza el e <Ia los de todo ge­
nero que .cont lenen, las siguientes: Cllrso fi losófico e ilt ­
tcr.P relflfn:o d.c las iniciaciones al/ tiguas y /nademas; La 
mlsa.v SI/S nuslcrios com"m'ados COn los J11is fe'rios anti­
f/ 1I0S. obra cur iosa y muy es timada; La IIlllS0lter·ía oCl/l­
ta; Ortodo:ria IlIa,~ÓnJca: iVoticia histórica sob're el ca. 
1~lIdm-io .. segllida de lIH cóm puto masón ico. etc. ; Histo. 
1'10. dr! desar~·o.~lo y de la lJIarcJ¡n da la grall, 1'/ticiac ió¡: 
d~sd,~ la alulguedad m€Ís remota. UlI a col(!(ció1I de J 5 
, ·~t.tcales: MIIIII ~al cOII/ pleto de !a i11asollcría de A do,,­
l '!O"II .,. r.l Rf'Ic)ador (Jc /&eral, y a<.lemfts nna ser ie de a r­
II.clllos que ha n ll egado a se r sumamente raros. E ste ma. 
son bell ell1~~'i t~ i ué li no de los pr imeros qlle inaugura ron 
la i\ j¿¡ s?~cna fi losofica y rac ic>nal. q ue eo; J:¡ del por \"cnir 
y tamblt' 1l de los que cOOlba tie"on con más tesón la doc­
:~ ina de los altos g rados y Illuy en especial la del esC"o­
Clsmo, lo ~u~ le " alio la an ima ch 'crsión de los part ida ri()s 
de este regllnen : su nombre. empe ro. crece rá con b.s 
t:dades y día vendrá en que. triunfa nte. br ilb rá con todo 
su espiendor·' . H asta J. r¡uí In E ncicloped ia, 
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LA MASONERIA OCULTA 

EN LA QUE SE T RATA 

DE lAS 

C!ENOA$ OCULT AS 



CAPÍTULO PRIME RO 

"Que los hijos de las tinieblas se tra.ns­
formen el! hi jos de In luz. '· 

Las ciencias ocultas revelan al hombre los mister ios 
de su naturaleza, los secretos de su organismo. el medio 
de que ha de valerse para llegar a la perfección)" a la 
felic idad y en fin , el juicio de su destino. Es hora ya de 
que su es tudio. que constitu ía el objeto de las altas ini­
ciac iones egipcias. sea emprendido por los masones mo­
de rnos. 

Los instituidores pt·imitivos daban a los misterios 
dos ob.ietos, que W" . 1·~i:1h:'1 tl~ ten t'r ·:nt¡·e sí cierta re­
lación de identidad, por 10 cual se ha .'iupuesto con ra­
Lim, que slIstentaban una doble doctrilla. 

El primer objeto consistia en sacar a l hombre de su 
tslado de barbarie pa ra ci-uilica.rlo y fr2 rfecciol!ar al 
hombre civiliz.ado, con objeto de hacer ;¡ol\"er al hombre 
c.:. su pr iJJ1i ri\"a na tu raleza, de la cnal suponían que hab ía 
ca ido. Según ellos, ha bía que rehacer al hombre , ele· 
d .ndolo hacia la cond ición de humanidad; únicamente 
la iniciación podia yege11C'rade. De esto pro\" icnen los 
l't:qucí!f)!i nústrJrios._ imitados en la Francmasonería 
actual. 
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E.I 5'-,&,1111<.10 objeto enl la búsqueda (~e los med ios 
l ';lra hÍ!c~r volver a la materia a su naturaleza pr ime rCl , 
tI!.: la ¡¡tlt· t.: reían que había dccaido. 

C!'\:ian que el ORO era para la mater ia , 10 que d ÉTER 
lid ocl<wo cielo para las a lmas. Los si ete metales en­
lonces conocidos, que .rec ibían todos ellos nombres de 
planetas. forma ban la esca la a scendente de purificación 
l11ateri<l1. q\le correspondia a la~ pruebas mor.des de los 
s iete cielos. 

Por consig \1ien te. la mistagogia o illiciarió,~ en los 
misterios, se di \'idía en elos par tes. 

En" la primera sólo se purificaba a las tendencia s, y 
entraban en el crisol los hombres: era ulla a lquimia de 
los espíritus, una Illistagogía humana. 

L,. segunda era una in iciación en los misterios de 1 ... 5 

operaciones de 1 ... natmalezéI, llna mistagog ía de los 
ctterpos. 

E n la una, se busca ba la piedra clÍbica o piedra (l.1/~ 

qttfar del templo de la fllo$ofía , C<lp<' Z de reunir intelec' 
tualmente por medio de es te ingenioso ~ imbolo a toda 
la humanid:HJ en tina misma fe , en una misma esperanza 
yen. un Imsmo amor. 

En la ot ra se busc<l.ba Jo que nQS ha de traer la edad 
de oro: la piedra filosofal y el elixi,- que prolonga la "ida. 

La pr imera servía de \'clo él la segunda, cosa que 
ocurre también actuall1lellte. como puede convencerse 
lino con unas cuan ta!'> compa raciones fác iles de hacer. 

PRIMER GRADO. - Dícese que la Fra ncmasoner ia e:s 
un arte real: or/C', porque toda obra se realiza unica ­
mente por med io de cie rl a combinación el e principios 
<:nnd uccl1! ('-!i a la realización del objeto que el a rt ista se 
¡JI'C\jJolle; real, porqtlc Ashmole. sabio alquimista . ho-
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menajeaba con él al rey sabio, el cua l conoda a fon do 
las leyes de b obra filosófica ( J ). 

L:-!. ch'/'áa. /lcr.fer1a de la 610sofia es bastante <\0<\10-
ga a la del l1l<lsón. Antes de que el fi lósofo comience su 
obra debe conocer cuál es el \'erdade ro ge rmen de su 
naturaleza. Pues bien. de l mismo modo, el masón debe 
COnocer cmil es el centro del corazón humano. an tes de 
que le admi ta n COIllO her ma no. . 

Cuando los filósofos habla ban de1 ORO y de la PLATA 
(s imbolizados en las logi'ls po r el SOL y la LUNA), de 
donde extr<lían Sll materia. no se referían a l oro v la 
plata \' ulgares, puesto que éstos están l1luer tos, micní ras 
que k -s de lo~ filósofos son cosas vivas. 

Para los masones el obj eto de investig'ación rad ica 
l'n el a rte de perfeccionar lo que la naluralezéI ha deja ­
do in lperfecto en el género hum:-\ no, )" encon trar el te­
.':oro de la ¡'erdadera m oral, D e isua l IOflha: el objeto 
de innstigación <le los filósofos es el conocimiento de! 
¿..rte de perfecc ionar 10 que la nattl!'éI.leza ha dejado im­
perfecto en el genero metálico, y encontrar el precioso 
leso ro de la piedra filosofal . 

\1) PoGri.:l I;;t~rs(" Uiml.do ta mbien lid,' ;1IIp.-"¡nl o 1J1t!lflsfn t uando 
.l/iJY'1J A."YilllJ s.1:- ~mmdó iniciar t:n Id lig Io 11 . 

f:! oflS"m ;\:ll;Il1Ido por el hermano O~'I"S1" 4!.S curioso y miu \'eridi­
(o: . OI:>I!r .Que el h~bre ("IT'PC:¡Ó a pc:n~;¡ r por 3; mismo, ol;!s(n'Ó QU~, 
en clerlH (.lrtI1M I~ ntlal. hi\cla el mili ;1. pc$ar Ó~ que conoc::ía y apro­
bilb;¡ el blcn. E l ;':d,'o 'nr/io/'C: 1"'0 1;;:1/"" ', Jrr .. r;(t'·(J. uql/o~ debió demc.~­
lr¡¡ r lr q':c el Jl~e r d~ ! ' . ~c~c? ~ ~.ra superior 3.1 de la UEOn: (.;ue t I no 
gou.t-a tl~ ~u Mlr,· nlb(r:!r;" mas Que en apar ielleJ;; q\!e t!("bi;l. dome;)lf 
la r ( IxI~I.t de. l~j fIl~lon~'~ adQui r kr.do t i h;ibi LO de rnislirlas an l ~s de 
~~nJ(q: \,, ~ la libertad d eCI I\';¡ de tkgir ~. dd("rminane t!n t ntl a~ lu at, 
ClI;'a~1 de la VIda. Por eun~iguientt. la r d mera ¡de" que 54!. tuvo del labio. 
ha s~do la de que ts hombre lib~r ,. d;¡dill de si mi!mo. Todas 13 5 'IIS­
t ~h:rl C:le< 'lile 11(m '1IIcrid,) ((fU $alno, hau prilc ticado e! arte ele la 
I,h," ·'"d }" de la "· "'·~IJ . 

" La v:cloda nI~ $ )lfr mn-;.a de 10<.1115 es la que ~ logra sobrt IIIl() mil' 
mo: porqlle tI ht'~bre Q:1C cs eKhh'" el! Su tora¡;ón, e~ sien:o has ta en el 
Imno; el ' Iue C' "b.Te en 511 .;:orarOn. lo u h .. s!a. en J., escla"¡ tud.- (VtiUe 
!I trO!1u. \" 01. 1: pAg o 169.) 
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P;ua hacerse COI1 el núcleo o centro que atesora toda 
la vir tud de la mixtura y no f racasar en la obra, hay 
que despojar a la materia de sus escor ias, puesto que la 
vida radica un icamente en la raíz húmeda. Esta depura· 
(:ión t iene en masonería su símbolo, ptlesto que es pre· 
ciso despojar al candidato de todos Jos prejuicios 1TInn· 
danales y del error de las peligrosas pasiones, pa ra con· 
duci rlo hacia la virtud y la perfección. 

PIEDRA BauT .... - E l a rtista ha de t rabajar en un 
cuerpo creado por la natu raleza, en el que ésta haya 
unido el azu.fre con el meyCltri0J cuyos dos cuerpos debe 
él separar, y Juego pur ifica r para volve rlo nuevamente 
;: un ir . Este cuerpo se ll ama piedra brllta, piedra bruta 
que es la misma CIne tra tan de pulimentar los masones, 
t.. rrancando de ella todo lo superAuo, a cuyo acto se de­
nomina en masoneria d~stmcciól~ de los vicios. 

La palabra vnlgo , t raducida en masonería por P" o­
fono, designa todo 10 que no sirve para la obra, c0':10 

el mercurio vulgar, el azufre, el mercurio del comcrCtG, 
el oro y 1;\ plata vulgares. A veces se ai'iade el cali ficativo 
estúpido (estúpido vulgar) cuando el sujeto no tiene 

vida en sí. 

SEGUNDO GRADO. - En él se comprueba. la verdad 
de la Masoner ía, se explica el significado de las cosas ,. la 
I!.drella jla.mígera, etc. ¿ Qué institución se halla tan bIen 
encaminada en la ruta de la verdad como la Masonería? 
Ella ha adoptado la doctr ina primit iva, ha proclamado 
al G. A. del U niverso, al que honra con homenajes libres 
de todo culto y de toda superstición; ella recomienda el 
óllllor al prój imo, la práctica de la virtud, la igualdad y 
In beneficencia, el horror al vicio, a la mentira y a la 
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hi pocresía, la tolerancia en las opiniones, In sumlSLon a 
las leyes, el respeto a los dere<:hos ajenos la be.nevoJen. . . . 
Cla ~ Int"ersal y el perfeccionamiento de sí mismo por 
mecho de la instnlcc ión y del espíri tu de frate rnidad. 

De igua l forma se demuest ra la ve rdad del ar te fi lo­
sofal: se funde, fundamentándose primeranu?Hte en que 
est~ndo hecho el polvo físico de la misma mate ria de que 
estan formados los metales, es decir, el mercur io, t iene 
la fac u'Jtad de mezclarse con ellos en la fusión. -y se. 
9wu/..:J, en que el polvo fís ico, que es un mercurio ma­
duro. y cocido y, en real idad, un fll,rgo (Juro, puede co­
mUl1Icar la madurez a los metales imperfectos y trans. 
mu tarlos en su natmalez<! , después de haber atraido su 
pa rte cruda y húmeda , es decir, su merctlrio, que es la 
única substancia que se transmuta, ya Que el resto no 
son fY1fls Que escorias y excrementos, los cuales son re­
c.hazados en la proyección (1). 

Un artista puede arr iesgarse a emprender la obra , 
cuando. por medio de un menst ruo vegetal, unido a un 
menstruo mineral, sepa disolver un tercer menstruo 
('sencial, con todos los cuales hay c¡ue lava r la tierra y 
exhal?rla inmediatamente en quintaes(!net'a celeste .. para 
c?mpon.er CO\1 ella su rayo s/¡{{I/roso, el cual penetra rá . 
pIdo en los cuerpos y destr uye sus excrementos. 

Esta quintaesencia celeste se representa en Maso· 
nería ~or. medio de la estrella {1a.l!11gem <f.? cinco {Jlmtas .. 
denommada por los filósofos fuc.qo c(mtral de la Itatu· 
rateza y simbolizada también por la letra G, letra que 

(1) ~Il tI gndo he:rmitiro·jesultico dtnominado tI • Es(ocis 'IIt'rd~ o 
eI.,P((J1U¡'o SDJI I1lld,·~s. de Ef(~dll" se dice (¡ ce: "Si tI adepto logra 
lrl.lnfar en su "r(t~'U(!fJ" convIr tiendo en oro mil parte, de melales co' 
munes con una sol" de su polvo. podrá decir con ratón que tiene mil 
alias.: mientr.u no ~3 ;ni, es(a «!ad ~ le otorll~ í'll;camcnle por urr. 
moma." 
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' , ¡~~nirL!,:a la !/('lIcyociótl .d~ los Cll~rpos, ~o, debe confun· 
,111 0;(' \<1 fi losofía hermettca con .a alqm~n\a, 

1,:: materia filosofal existe por doqlllera; ~e,ro ha de 
1'll )\Cn rSC principalmente en la natllfaleza metal1 c~, pues 
t 11 ,·Ha se encuentra con mayor facilidad que en mngl1lH) 

nI r;, !);, rle, Esta materia es 13 piedra anglllar) :? clJ a\ 
única:llente se puede representar por el doble, !,"-¡{utgllJc 
() la p.styefla de seis pllnl(tS - símbolo tamblen de los 

I h . f .. s El doble triángulo es el emblema de (OS, emls ellO ' - . 
la ;:icntencia de Heril/es de que lo Q1fC ~stá abaJo es c~mo 
ir que está a.rriba, T ambién es la pIedra de troplezo, 
(ontra la que han enca llado millares de hombres, 

e ·d s e -te o-rado ac tual. TElI.n:R Gl~ADO, - onoe1 o e :. ~ , ' ' 
que no es en ~íntesis lll~S que tm (~é~il reAeJ,o ele la Im ~ 
ciación primitiva cuyo drnma alego riCO ha sldO, ~esfigll 
rada a consecuencia de los acontecimie~tos ~\l tI COS ~~ 
la época de su renovación. Aun.que el slOl~\¡smO mor" 
deje una gran parte a l simboh~ll1o filosofico, es ~al In 
alteración de! sistema y tan incompletos, ~lI S <lesan 0 1,1 05, 

que hoy día es prcc iso tene~ tod~ la hab l!.¡dad ~e un. I n5-

lruido venerable para dar lIlte r es a las l~t~rvleta c lones 
!.le los cercenados jeroglificos (hasta el FeIlL'r ha desapa-
rec ido) de este hermoso g rado, , 

Si, como es nuestro deseo, se duplicaran los tres 
I~rados simból icos, verdaderos grados de prue~as, co-
1~ll'll tados v dabOl'ados en las tres escuelas d-z IHstr llC­
ci&u qu(' hemos propuesto, con tr es gra?os ~o rr espon­
d ie ntes llamados filosó fi cos o grandes mlsten os. ( I), en 
Iml cI :al('5 se desarrollarían las an tiguas doctnn~s , se-

. . b.·· 1 adento e! tesoro de los conocmllen-
l' r l: \ ,I ~, se a l lna a r' 

, . . 1 ·ur¡¡mento del ~/lr,"di. que s610 
11) E!\toncc! SU'¡l p;r.eu? \'J. ~,~ra ~¡~ h<:<: ho t~n¡éndoIOs en euen! ,,". 

r "j\",rne :¡ lo~ .;: r ll!1dn mIsteriOS, ) • 
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tos y de las ,'('rdades más út iJes; él reconocer ia la ve r­
dad de la illi anza de los dos sis temas - el simbólico y el 
filos ófi co - en la:5 alegol' ías de los momentos de toda:. 
las épocns, tn la s obras simbólicas de ~os sacerdotes de 
todas la s naciones, en los ri tuales de las sociedades mis, 
teriosas; él ver ía en esta duplicación ll lla ~t'l"i l~ constan­
te, ¡¡na Ilniformidad invariable de pr inci pios que parten 
de l1n conjl1!lto va~to, imponente y verdade ro y que .. 
ún ic..1.111entc aSÍ, es como pueden coordinarse bien, El 
hechizo de la sec1l1cción r el ardiente deseo de conocer, 
impul sarían a l adepto a que penetrase en el santuario) 
recorriendo los sende ros es pi llosos 'lue a. él encaminan, 
vaque, secllndado por \In<! poderosa voluntad. una 
persevera ncia consta nte y un estudio t!xento de prej ui ­
cios, ll egase a levantar cl ,'e10. Entonces dejaría de se r 
para él cosa mi~terios.1 el secreto de est..15 alegorías, cm , 
blemas , sím bolos y sagrados en igmas, porque le sería 
re,'e lada Sll na~llraleza , 

Esta es la razón de ql1e Jos al1epto'i de las esc\H~las 
¡niciflticas se en tregaran a los mas profundos es tudios: 
!~atemática5, interpretación de los números. navega­
ción, a rqu itectura en sus tr es divisiones : saD1'arla, civil 
y náutica, etc, Los adeptos prjYi legíado5, o que se reco­
lIoda qU (! cra·l~ diqnos, eran iniciados en las doctrina!=' 
más secretas yen' 1<1 s ciencias ocultas. Los fi lósofos (!e 
los tiempos modernos han bebido en estas fuen tes ¡nte· 
lcctuales ; no se r ía ind iferente a los masones estudioso::. 
que :mhelan conocer las dirersas. especulaciones o crea· 
l:iones del esoíritu h llmano encontrar aC tlÍ las ideas más . . 
:-aticntes y los aforismos principales, bases de 105 sis-
1('11JaS de estos autores miste riosos ( I )' 

<1> La soc;~dad mitsóniea I)U4!: ul.abkd~~ ~.n S.J ~~1l0 una A ~od~mifl 
"'Olf/>lél i' 4 no tardaría ~n vr. r recompensados $US es (m:.u oi con ti bien 
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LA CAOE" ... m:: ORO. - Según H ermes .Y sus d iscípu­
los, el cspír itu un ive rsal, manadero inagotable de luz y 
(Ilcgo que fluye conti nua mente hacia la t ierra atrave­
s;lm!o toda!; las esfe ras celestes y condensándose por 
grados, brota sin inLerrupción del cent ro del a rquetipo 
(lo más alto de los cielos) ; y asimismo por medio de la 
acción del fuego central o sol terrestre, se escapa de la 
tierra en continuas ema naciones que, sublimándose rá­
pida mente, se elevan hacia la bóveda de los cielos para 
desprenderse de sus impurezas. En una palabra, el fu e­
go condensado, se trans forma en ai·ye; el aire, se con­
vierte en agua; el ag ua sublimada se escapa en a ire, y 
el a ire exaltado se d isemina en f1tego , En el Génesis se 
representa esta elerna rotación de las emanac iones eté­
reas o moléqtlas vitales, con el emblema de la misterio­
sa escala de Jacau, por la que ascendía n y descendían 105 
á"geles. Esta escala es la brillante cadena de 0 1'0 ftue 
enlazaba a todos los cuerpos de la tierra, según l,él an­
tigua alegoría. Generalmente la rep resentaban por el 
signo X; A expresaba el efluv io de los átomos íg-neos 
desde el cielo a la ti erra , y V, sU retorno a los lugares 
etéreos. En e fecto, para !os filósoÍos, el triángulo lumi­
u.oso simboliza el movimiento cc1auáthmico de los á to­
mos ígneos hacia la t ierra. porque éstos se enCUentnln 
en estado de completo esplendor y pureza; la pirámide 
¡;cgra o triángulo obscuro expresa, por el cont ra rio, 5\1 
asccnsió.l o retorno a l cielo, pues están cargados con to­
da::; l<ls impurezas ter res tres cuando a bandona n la t ierra. 

(¡UU l!I'oducídll y con 13 felicidad que pod ría e~parrir , Cnnnn<1rí" fundar 
m cllb IIII.S biblioteca compUu!a de libros escogidos, ~,Irc los que h;!.brian 
de f.t:l.l r:¡r IlI l obra ~ de 105 O1agnetistas que nosotros cit¡,¡m05, cuya m3yor 
IMlr<e \ <1 I\(mmrí~n Ul contarse entre su. miembros. Coll'!{, siempre u con· 
vcnKlltc poseer un dicciOfJ;!.rio dI; la lengua . 

"Hermes .rep resenta ba la ciencia por medio del fut ­
O? sa.gr~do ahmentado por sus di scípulos, qu ient's no po­
dla n de jar que se apagase bajo pella de IImerle,1I Terri­
~le cosa es tene r que pintar con un sl!plicjo humano la 
aesvent ura que ca llsa en el mundo intelectua l v moral 
cua lquier inler rupción rea lizada en la t ra nsmisiÓn de las 
~j~n,c,i ~s de una generación a otra , Esta idea por en te ro 
mJCJahca es prueba de que la cieucía masón ica moderna 
bi e~ ~ol1cebida es una transmisión de la ciencia a ntigua. 
Q Ulzas la lu z hu bo de viaja r ba jo el celemín (en el cora­
ZÓ,o y en .Ia in teli~enc.ía de a lgunos in iciados) ; pero ja .. 
mas llego a extmglt1 rse, Trans111itflmosla nosotros a 
nuestra vez. 
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EL PODER DE LOS NÚMEROS 

SEGÚN PITÁGORAS 

'CLos números pueden se r intelectuales o cientificos. " 
El número itl le/ertnai existió antes que todo en el 

entendimiento divi.no . Es la base del orden unive rsal y 
la cadena que enlaza todas las cosas. . 

E l nú mero ciC'll Nfico es la causa generat ri z de la mulo 
tiplicidad qll e procede de la unidad y se redllce a ella . 

H ay q ue distingu ir entre unidad y a rte: la unidad 
pertenece a los números; el arte, a las cosas numerables. 

El número científico pueue ser pa'r o impar. 
Solo el nú mero par es el que puede di ... ·idirse ¡noni­

tamentf'. en partes siempre pa res; pero, no obstante, el 
ú11 par es más perfecto. 

La u.nidad es el símbolo de la identidad , de la igual­
dad, de la existencia , de la conservación y de la 3 rmonía 
general ( ¡ ) . 

El número binario es el símbolo de la di ve rsidad, de 
la desig ualdad, de la d ivisión, de la sepa ración y de las 
vicisitudes. 

(1) La C ¡¡ ~óI , hól ~igni{j cado el "O"'Q"-~ vivo (tI ~ u erpO que 5C rmu,­
tiene derecho): el hombrc es el ':1I1;CO ser vjvierolc que g02.;J. de esta fa­
cultad . A l'i ad¡~do a t1 una ca!x-Ll, sc tuvo el signo (p) dc la pCllrr"idlld, 
del poder treador , la R signi ficaba el hombre rn 1!IClfc}¡a, alldando: f , us 
I¡un/s . 
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Ll dyada (1), origen de Jos co.ntrastes, representa 

para ellos la materia o principio pasIvo. . ' 
Cada numero tiene. como la unidad y el. bll1a~lo, sus 

Il rnpi('dades, las cuales le dan el carácter SIOlb6hco que 

le es propio. " 1 tado 
La mónada o unidad es el último h,:r~nJ?O, e es 

último, el reposo del estado en su de.creclmlento. , 
El ternario es el primero de los lmpa~es . La moda, 

. del Ser s\lpremo y misterioso numero que re-IIna aen . , . 
~ n papel en las tradiciones asml lcas y en 

presenta un g ra . d 1 
la filosofía platónica, reúne en si las pr~pledades e ~s 

. . meros E l ter'Haria no solo representa a dos pnmeros nu ' . . 1 . 
para los pitagóricos la superficie, sino tamblen e prin-
cipio de la formación de los cuerpos (2) 

. I~ ,'eeu en el Icn! ido <.Ic du,olil""~ ° 
( 1) O bi,, ) rlO ", ~ !\I pt~ a ?II.N.S B ,ilulJ y Sigi for maban el bma· 

dHnlidod, En :a teo\i:0ma ,':¡!cnt11l'3no, ) 
rio primitivo d~ lo~ ~ercs ., d d n \;zmbien, t\ e!t,.do impcrl tc;t? en 

Següll \o~ pll¡¡:OfleoS, a y 'l 3 , " I o Dio~ Lo~ seres esPlntua· 
anuo se separa dc a JI" ! i ~' 11 . • . '0 que. cae un ser , C\.I , I l' d,'ada Y $010 r~c.ben ¡mprcli l • 

Jet emao¡ dOs d e D ,os l e CO\' Il ~ 1'1' 11 ~ 11 ~ . , 

oes ilusori,u. . 1_' e rarrj ,J Dos autores qut tr¡M¡au 
ESla palabn s;&rllfica IU. mISmo qu . 

unidoi formaD una d)'lIé" f¡t\; rlla . armon;lI 3~i como el ordrn o el buen 
El nllmero Nno fepre,se~lo:J , la\ín por $01111, dc dQndc se 

principio (Oiol lUl O 'S It1Il , a , .;:pre.u dlo : !'mero dos 5imbolizaba la idea 
saca 10,t, a!otro . • imbóllco de ¡:~~i¡¡ eíl.lllc~ta del bi,." y del mol. 1'~0 !o 
cOI\:nlna. En ti comenlOlba la ~'d d . ni.ca se reprcu ntab¡ por el ¡'UllIrIO, 
doble, lalso y opuesto a la r~ I ¡ 11 d de eonHati >:d z.d eo qlle se CfI ' 
con el Que St c"pret.ab¡ tambl~n t i es\ ¡ ~oblC ' I:¡ noche v el dia, lo luz 
ellentra la n¡tur.lela en la que tod~ , U , l' lo seco la salud y \¡ enier· 
v 10 5 tinieblas. el [río ,! el calor. 10 ",mc~~ ·wntr,.r i~ cte. 
;l1Mad, el error '1 la verda<.l , un S~~ r!ron l Plulón' el J<"oulldo mn oel 

Sabido ~ QUC 1M T?m;lnOs. con~ rauo a c"piacioncl en honor de los 
aílo y qu~ su Jt'9!mda dl :¡ cstab3~, K . la misma consagración : el 
. d enOS los u tollco¡ tlenel' 0 '/ I N' 
m:.;\c~ e SU! m~ . '6 ' 1 ~ño IOOJ,. la lieua de los '1'" 0 1, ~ • 
~l)a j U:\1I X,X Inshluy Cf e 1 de no\'iembre, .J t gundo mes del oton!', 
unnuO Qut se cele~ra , ~ el d ;l, dO

I 
filó sofos el ro'll\lero por cxcelenc.a y 

( :.1) El 1t'r/' /1T IO Cf3, seg l\11 O! hdo en ~l C .... l <1 i .. lrr prttorw l1 eh /~s 
d 1I'\!dlkeIO, NOSOHOS hemos deve s rombi llcaciOnl'5 a. que le ha. apl l' 
"'~¡IU,o ll tl , gr:l.I\ .p;¡rt.e d( 1:\5 fl~:¡::ca Cl\ la antigüedad Y conugudo en 
n\(.Io elle tl!lI1 misteriOSO, reycr . mbien m;"~ Que !ru irTados esen­
kit mi~ ledo$. Los ma'<)I\~~d 1"10 ,t' eJlcn : ál aUl:u~to mistu io : el dd l ~ r '"O­
cial~, y vcner"n c.n el In 119" u, S\I 
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El cuaJemario es el número más perfecto y la raíz. 
de 103 demás números y de todas las cosas, La tétrada 
t'xpresa la primera potencia ll1atemfltica; representa , 
además, la vi rtud generatr iz de la que se deri van todas 
las combinaciones. Los antiguos creían que era el emble­
ma del movimiento y del infinito, y que representaba 

rio ¡agrdC!o, objeto de sus homenajes y <.le su eSl\ldio. 1.:1. nahaulen se d¡­
,'¡de tn Iro rtino.t ; Ud3 UIIO de Jos cucalc::1 u !riple, por eso el IWtI'O'I'io 
Y el todo (Iri"idod) no su¡n¡¡n m~5 que "JlO, representado por la ddlo. 

VeamM por qué rtprC5CIlta 11 Dios eJ fricing ull1, figura pura~nte: geo­
métriu, y c6mo hcilih su interprC1ación la Mu ooería (rantesa. 

Una línea. sola no puede n 'presentar en Gcometri¡ un cuerpo absoluta­
lI1en!c perfecto. Dos lineas tampoco ' orm~n \lMI figu ra pcrlect .. ; pero 
tres lineas formcan. uniénuoK. el 1ri¡~"!1"lo o p...rmtta ligura ~gull'lr y pe ro 
fectca. Por eso es ta figu ra ha servido y sin 'C todav i¡ pau caraetcriur 31 
/lUnto quien, sit1l00 inñ"itamente "t rftelo en su n ~turatua , es como 
erudor universal el pri,"tr JIr y, por lo tanto, la prim era ,"lttci6 ... 

Siendo el (J/cujróIlII, tlo (1 cuadrado, un3 Jt'lIllIwio pcrjruf¡),., no PQdia 
n:presentcar en form3 alguna a Dios que u l. ¡lrimcu. Obs(rvue q11e 
la palabra Díos tiene como inicial la letra ddla griega, o t ria ngulo, t3ntO 
en español. corno en ¡ranees, latin. ele, Este es el mOlivo entre los ami· 
¡:uos y modcrnos de la eonngudlm del ' ''¡¡mu"ID, cuyos l;zdos represen· 
lan los 'ru rtinar de la nJtuulCla, o Dios. En medío n la 13 yod he· 
bfll;":;¡' (inidal dc JehovÁ) el espíritu ¡wimaclor o fuego, principio genc· 
r:,,!or represenl;zdo por la letro G, inicia l elcl nombre de Diol en las 
IOlguas dd "orte y cuya sjgnili(.lciÓn filo~ofica U g"1Jrroci6.. . Ella e5 
IIlla ,le la s vc:n ¡ ~ ¡ ¡s dd rito frcanch sotl re la iocoherencia del escocés. 

El primer lado del tr'iingulo, que e! el que ha de e:slllcliar el a/fftndiz, 
r& t:I Yf¡¡,a 11I;'ltrtl l , simboliut.lo por TI.IOOr. 

El secundo lado, (¡ut corre.spondc medilar :¡ I ('o",po,-,,~o, es d ,r,,,o 
1 fIlial, ¡imboli u do por Stlli /;b (o:spig3), En eUe re ino comicl\:ta la De' 
,. ' .... 1l'i6n- dt' 10J ('IIU pos. Por esu ruón se representa ante la mir¡¡do del 
mlei lldo I:¡ leua G con radia,ciOTle5. 

E l tcrcer lado, eu)'o cs1l.ld io cOlldern~ al " ~ill' tIIliOl<1l1 Y COmpleta la 
in!tructión del mcacst ro, le simboliu por Mo{/un (hijo de: la pu!rtfacción) . 
1Jt'. este: tripl~ estudio, o tr iple ciencia, earacter ísdu de eada grado, se 
,I<'r iva el ""'mbre de Ir¡,/liJar o (el que c5tudí3 ° conoce ¡rtl ciCl,cios, que 
o.m lo, 'rts 9rcrdos o la Ma.sonería). 

L~ T r i mur/i de I~ u:,ologil ínJi~, es I.Ina Trigog¡~ lil¡~1 compucslI de: 
BRAHI4.1., SI VA, VIS:.' '', personHiodl en el mundo de I~s idel$ 

I : C"/lldS" , CrmJ"lIIIcicin, Dalrl!md/!, yen el mundo de los hechos 
f'IIl ; 11, 'inra., el I.ltlUl ti ¡OII:{O etenlentO cuyo slmoolo es ell%, ti 

(Inl "¡ve 3 b vet 
dr : 14/i"r4 , ti tJl uo J d 101. T21 eS la ¡nmurti (tri"idad) primiti· 
y~ , Tl.ldimentaria y stmbóJ i..:3 ¡ reliumida en el 100u , flor que er.1 por est~ T3.Ón 
,1 atributo de J¡is ( 1.1 N.1 tura en) , 

J, - .\I ... SO~-eR!A OCUlT" 

-
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todo lo que 110 es corporal n i sensible. P itágoras comu­
IJieó a :-)us discí pulos como símbolo del princi pio eterno 
)' ..:reador el nombre de watcrna1'io. nombre ind able de 
Dios, (JlIe quiere decir fl l c l/ f.:! de todo lo que ha recibido 
el ser y ql1 e. en hebreo, se compolle de wolro letras. 

La pirámide que es la primera figura sólida, se en­
cuentra en el cuate rna rio, símbolo un ive rsa l de la inmor­
talidad ( 1). Porque si el t rifwgu!o, figurado por el nú­
mero tres .. for llla la base tr iangu lar de la pi rá mide, la 
""idad es la que forma la punta o vértice. Por eso de­
cía n LJsis )' T illlco de LoC'rrs que no se puede nombra r 
cosa <l lguna que no dependa del c1/a tentario como de su 
raiz (2). Seg.ún los pitag'ó ricos existe una relación entre 

Una de bs docui" ,:u de :\!anu enl la Irinid:ltJ guÓjlica ! "" DiQ$ y dos 
prim;ipio$. el bueno y ti !\l~10, El pgdf( moraba elL un l:J!;ar dese.011oc ido, 
resplandeciente de IU1 celeste ; el h 'jo er" el J r>/ )" d o!JJ>lritll los OiUf, 
Mcmu IUVO duran te 511 vida doce apÓsloles. 

La unicrinídad c ris tiana es un Dios tU fus /'(rJ01401, es deci r, un 
Dios que liene Wl3 ,'cprcJ( " foriJI/ Irif'k , 11l1a simbolización /r;II(I: corno 
CTtodor. (JII;mrrdOf y rOlu~lQrJ",.; p1lU Pt .. s~na, SI<.!ní:ica /",,.j,(/o Ti"'," 
SI" ¡ llri¡jll, ya que r~ta palabra es la contracciÓn de ptljNfj SOll a,,!, rigu, 
r,11!do ptrfe<lamenlr, 

La ci fr a J ~¡nlbol ín 1.- l i err~ y (':1 el níllnero de lo! cut.tpos h:.r rC$· 
'rt'~, ¡;; I 2, milltd ~t>?('rior de J, l'~ el $imbolo de ¡os l'eget3k§; Sil mitad. 
¡niuíor ~(' fUu~¡r;¡c :l. I ~ \'; 51.1, 

Los tlOotnJ primer os nú meros 1l\cn1311U son ta l11bi¿r. nombres de lo, 
(:(QU'O ele:n~ll1os, 

¡': ' l>', 11110 •• iR"l;ific;) el (1;"(', ese ele 'nf l1l0 (]ue siempre e'l mMeha, 5t 
¡ll,inua ell 10<.1115 1::1$ fI'I rtes de b lJ\ilteri~, y CU)''''5 eOlllin;¡os Auí.)! y reRn· 
¡ns son los vehíclllo~ univerSilks d t b. vida, 

7. .... 'Y.y. d(ls, prot:cde .Ie l hllJC~CO ;"1.1''';:1, r "i!p1iñca 9,,.,,, (1. r f Ulm, 
¡/idl1J, D.;:s igna 1'1 I~ 11,,"fiJ, flJ3 dre Itcuuo.l:; de t'.'\Ia produecióll, 

!)Mllr, rC 5¡l()IIdc 31 Iri,:;/lS de 105 ¡:.rkgl'$ v iII nut:Slro Ira_ f><o'iigna rJ 
"II¡I';, P l'r C$V ~ t 1I;"':an r.·¡/'mr.r 1,1 I di,-;nir!ad('5 del mar; d ¡(ide"lo! et 
el 1"fT~1 ... <na tl l!. ~eplUno: y fl "lU" , o a¡;111 ~n 6"C:l"f:l1. ,t ILm:l. A"jir,.ir .. 
(Otlua ' lile rodC;l), 

\'u, ,1. (I,.JJ'lo n,\mero en b l(,lI::.n~ 1,..I:la. ~;C:'1;iit"" j=:., ' /0, ~ ('1.1 O1 lt' \11:I1\ 
.'~¡ u 'J (<il'~ ¡: o.l\"(i r ti n(anclO c1!"IN". '¿"'H». ~cJo: ,' n i' luwrl:n. el Ilt rj" 
c. ,~ ! '-,II;rnfO flCIIlel110 d~'('I".Ji('rlo de ¡'" o:;. t:J dc,,;~'á:~';. 

( t ) I",¡ /otnóuico, e reia:"! que 1.,'<1., t I .. ,~iticío de 511 den ... " ü'('~eall' 
, .. ,1 1: , I"hr" ~" f\ladr:I'lo, eu ~ o, ~l':"',,I, l'S Hnr"," J;.,I", ÍJ,lellci .... ~, b"Jho/ 
()Jí" f u :"hd~.l). " Olf.< (iI111'Ii~w¡:jl ) r illrtll .-i,J h' .. r'btl), 

( .t I l'''Il!f, 1:; fll.,I,ri;a 1.0.' repr..!I( "tJll~\ eO" c! l" ,":tro r" IJ:\ ,'~ce5 Jo y cl 
jcr'·..¡Jlhcü e~llc¡.l1 del 6[1.0111 il1JlloJ rl ;,: o,;ra el ~If"'rp 'Jllr iu, o numero 
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los, (~jose~, y los nú meros, la cua l consti tuye la especie de 
a~l\; JOaclon denominada arilmomonc1rz. E l a lma es un 
numero que se mueve por sí mismo; ella encierra en sí 
el número cllaternario, 

E l número cinco era mis ter ioso. por componerse deJ 
limarlO, sím bolo de to fa lso y lo doble, y det tf!rl/orio, 
cuyos re~IJ J~ados son 1,10 interesan tes, P OI' lo ta nto, ex­
presa encrg-lca111ente el estado de in1pe r tecc ión de orden 
y desorden, de feJ ic id~d e infortunio. ele \'ida' v II lt1t rt r 

lJue se observ<l en la ti~rr;:l: las lllis IIl<IS soc i e<l~des mis­
t C I~ios,<t~ cr eían que el S era la imagen espantosa del mal 
tnllUplO q~l e la nza la confusión eo el o rden infe rior y 
L,: 11 llI:a palab ra, es el binario ac tuando en el teJ'l/a rlo, • 

n;o obstan te, el quiuorio era bajo ot ro punto de " is-
1:1 . el e"ll b lem~ del mat rimonio, porque Se compone de 
dos, pnmer l1umero par, y de tres, pr illlcr núm(' ro im­
par,. P or eso el .ie roglífico ele JUIlO, diosa qlle pr('sidí a 
t',1 hImeneo. el-a el nllll,le rQ cinco ( 1). En fin, el quinario 
llene IIlIa de las propIedades del número /W{:'¡.'l! o sea 
la de re¡.>rodHcirse cua ndo se nnt ltipl ica pOr sí "n is nlO~ 
:\ la der,echa del producto hay siempre un cillCO, y por 
l'~le !l~otl\'o se empleaba C0l110 !'ímbolo de las \ icisitndes 
Illa tenales, 

El nÚ lllero CIOCO indicílb<l )" quintaese/lcia Ifllive1'-



.1'/11 / de. I'o r SlI Íonlla. simboiizaba la €senciu i..:itnl, o 
" ,I'pir illl a/limador lJue .ferfl'l/lca en toda la ll:! lll raleza . 
EH cfl'cto, esta cifra ingeniosa es la reun ión de 10$ 

dos aeelllos gr iegos " <¡lt l' !\C colocan sobre las vocales 
que ha n de se r aspiradas (. 110 ( 1). El p ¡-illle¡- signo' se 
("(Jlloce con el nombre de espíritu fu.:rlc y significa el 
('spí,.itu superior, el espírit u de Dios aspi rado (spira· 
IIIS), respirauo po r el hombre. E l seg'wldo signo se 
llama espirita SlIa ¡.'c, y representaba el csp¡;-¡f,t seCIITI· 

dario, el espíritu pur:ullcnte huma no (2). 
E n los mi sterios ant iguos el núme ro se is era el sím­

bolo de:. la na turalezOl, por represen t:lr las scis <l imen· 
siones de todos lo~ cuerpos . o sea las seis lincas que com· 
r onen Sl1 fo rma. t's del'Í I', las cua tro li nea s de direcci6n 

( 1) Pl"ol1u'lci;¡d~~ mdJ Il )(,.:)I~ (a:'I~r~) (.(11\ ¡ "al<.>, 
(J) .\tl\;,\hU~lI:,, ! ' h.l p<"lIh"':" " ~ig:a:k:l(!O in iciálico de I ~ s C"SU, 

r la Jn:l rtJf p;¡ne d~ IOj ~;\ r;,CI~rt"~. f .. n (",,!u- ~~ivos alllOlilo, h,¡Ul I1fl!':ldu .a 
!er insigmñcArltts . Lo mi,mo .... (;I'r( ~ COIl k~ tar.ltl,'n'S de I~ fSU;lur3 : 
t:u Ittras '10 se h:,I¡ian r~duc:iJo c.:o1l10 ac!U:l'",('llte a da r J'I imagen de 
un sOI:ido ill~igllific;un e, S\1 1';,po:l .. r.; m~$ r.'.Ible, {:acl¡ UllJ do! tll;u Im¡¡ 
p<)r ~u 1,1r",:I mi klllido t " mpltlo I,m:_ ~¡\1 tell~r cn CIlCU\:l 1:1 1~I1¡tiuc:i6n 
de la l'o1Ill111r;¡. ad!\liua UIl.1. illl .... r~(:..·' 1, ,. ".'b! .. 1.1 t n .. 1 ie ¡,J .. ¡l:llba a la 
Joc,.""" .!r.bl.·. CI:3UOO 1"5 II ltJwi ~ (,'lCri~" C5cribir p;¡r:: (]UC :,,1": s,'>lo 
l<os slhios In COlll¡)(Clldic""n. idc,¡d"oOlt1 una lu~toria, un ¡lIei'o " cl1~:q l1i,"r 
na rrRción 1;,'I't;a ('011 ..... m!¡n ~ prol i,,~ rlt I;,·r<.:ma~ y de l u s~ re5, ,n tU);l.i 
letus !e ocllh:ob,a el S«:HW ,Jt "" :"".of'lIS,1II\,,·rnos del al\l or. A eH3 clase 
penelled'¡lIl s-<ibrf lodu 'I:S Ir<l Ulas r rhf!"io5as. 

y tseriwra que I r..~ &- t"p:-~ r la p¡J~bra S;11 to,, ~t'guir p;lIl;arI), 
.~rit siMlIprc illi~tior a hla. c..,r.¡IO 1" p"1:.bn J" ser~ a su n', ~;L"lIlprt con 
"CSpecI D a! pC'llSantit!l: \1, ~ I (' ... 1 j?""'s J¡'$;Ta ~JJiI cxprt.!oarst po!" t OTnple­
\I~ porque en d $Ou;t!', I"-¡ r al¡:f> ¡, rrrr: s'¡'~ .. ¿~ u,ri/¡j,., as, tomo el1 e! 
¡1C:"S;"Im;~I; t o har I;¡mbji n a l:;o ¡","/(I/>/,', 

Si 1000 rar:1 p(riecc;o - rse 1(1 ;,:,!f{:"oa escr;!l: r ;¡ que r"pr('stnt .a~ ell VtZ 
de ltlnidos :d ea~, ¡.: habri ;¡ rllc<'lI:rl¿v un !"':¡; I:;¡j e u lli,·~rsal. j <':u~ n vell' 
tajoso ~,·ri:1 u:o p;lra ("1 pn·;:;:r;·"" t!;;- los o:m....:;:l1 ; <:"lo~ hUIll'¡lno> 1 Bu· 
l ~ r¡a s:~bcr lL"tr para poti~ r clill'l .... e¡:<!c r lod~~ l:.ts kuguas n 'n:o ~ i St 
Ir.'\llrn d ... t :lr:lt lC rel lIri ! meti(~, De t¡l ;¡ iorm~ <:., e" :I1o !t' C<'Il '¡:lcnt1('1I 
h , ~ j~{l('l\tse~ y J')s Cl!i110J. a p( l;¡ r ti c t~ l t!. hal¡J(I;L h:lIJPln dii ,rrn lCS, 
l': jcmplo de t Ua !rl\gn~ ¡I1IHn.,.ci, " .1 ~ es d ;;C,I ZI & al Cj ll l 1,·. ;11~he'el 
Ihllll.lll ,wd r 1lt1101ro s Y. flt'ro C\:~O ~!~lI i t>{," JO n el n\i~m,¡, ~8.¡¡rmt, 
1.t!~Ulh~ y Wil k;l1t s( h,m j (\)1';'11 0 de ,,,¡« l ~n;;: i.I;\ u:\h "rti¡l. llamada 
/iluIÚ/i"d : I""ro flll icarnecae Dtm~UM;~,lex hil dew .. ,t:Jrlo ~u J¡osibilid:ld C!I 
~u {J,II;t1'·urhi.·. 

I ,<I~ CIITi,,' I~I'el $ • .I()l it rOI1 a 1,1 p.o1 abra. Ca~!¡¡ le l r ~ U ,1 IH' J li{;UTJ CjIlC 

3; 

hn cin el I1 n l"te . "'tlr. este y ,""ll"'ll· . COll la .. dos líneas de 
attllra y pr,)[undi(bd_ ql1\' r l."";l"DI'1.:11 a l (' toir l' al lIadir. 
J _Oi !=abios a pl it"~ball d s"lIf/ri •. al hOll :bre fí~i('t) , mien­
tras que creía n que f"1 S'~th'uar¡() c¡'a el si mbolü e1el es. 
,.,j r itu inmortal ( 1). 

rtP!ese-l.1t~b~, ,JI mi~mo l itn.po Il n S('!li<lo ¡lara ti r,id<"l r un;¡ idca !,Ha 
I;¡. 1¡"chJ¡:~ IK;a. ( 0111 :;' vor r¡emplo. 1!\ r, ~'l1ic!" ir ir:t li.''', Nrfddo al '11It 
~C hitce c lI~nd" ~e .1.1r1Jxi~ .... el ¡ire ITlotw'""1;' e: ¡""(J. 11m'.'. I/u /la. SOIl 
J)<l la t,ras QlI~ rt'(">r(.R'ulan J,) QUt ':ltIlilir .11. E'I~ ~!)I1¡d" \'i~'lf- cromo anillo 
al ~cd,1.rmra l?do lo Que, t':<prua r"!,,,'rr.: ¡""('f"it, 1";'("'(1, 11,.,,0'1. {la/nI . 
1"''', ; L N I ~\l!lnta cnrq::'¡¡ c:<:,~". J el ¡::. .. I¡ll' tl)rl ~ l1le y la 1' ~ I()('jdad dt la 
,Ia.k,t t J sonido de ('Sla lelr~! C'·nl(, ';:111",1 .. ck cM:! lr lle";il:!, O:S la le lra 
1I11rl;¡! ,Ié, 1;"0; pabbraJ jlll! ( "'·(". !'Ulc"'olcs, (.:U ,·II". /j /l. 

~ "'.;() . _ !t:tra t'"ln~{ln?'\tf )" ~·(j .. (> 1 (O-'r " I ~ por ' ,: nl isl1 l:l pT N'lucc un 
"",:,"I.'k¡) ti.eh!/) pror nrtrSl'!~<i !e r h ;:¡icinl rk s.·~/,I .. "I~ ( Jfrllt l1 \ ) y dt 
IIl1m{(/ (~:1I*!) ~~~ . r c prc~el!r"f ;o,} !,",il!~"¡ ti~m [lO )1 rtViJ r :¡ su grilo . 

. La 7. k! r'l 1I1I,c¡;¡! y " ".11 ,11'1 HIIUI "1 J\<\n\b fl:' de TlIO/ . 1) q"ien <1" 
~ 1,., bllyC I¡ invenCión de! alia!~( 1) rl,¡·)C j., . lel'lninah.a t1 31f;¡bcto dt los 
I,,'b!f':) ' y d e .'0\ .sama r il ;::":"I·S. n:J;c!l~\ 1I t1ab¡m ti lI ornbrc de T(j!4 . c.' 
Ik~¡r., fu:. pfrJr,·,~r,.fn . De tUa ~ .. ll~r¡" q n /("",imH . térnl;\1/) \" u .. ", i,w,. 
\ lU!I1:n;l,r). E l ~onll.:lt) qUt ,prodvcc es ~.~I.lod r.l11 e · Mr eso ,.c crte q1lc 
011 lorn:a e ~ la .d ~ ~n mo"ld!.,. ¡,;¡I:.br~ !uperior a l '¡¡(1110'S d e lo~ Iil t ino~. 
,ti t1..",de V0v,rn(n ,:0< lI~llbro jm !:~ l in"~: :"¡"II'·. ~,·I'I 'lIj.,,,. c le . S il 
f,¡r ma c:<~r~5" ll,"b~en " brI llO, 1"7',,,,h{ c,'mo 1 .... 5 nombres 'uh" \" 11-
dllnllhn ' /a l llll: ) ¿e lo! fu~]e$ '-J idthl la T . ' 

Dr rsta ¡"rm:!. ,rs tom/) le bn' o.·,~ !"er al inid",l,) tI l:r.!"T!br~ ' !e IUl J. 
1,I:I.:II¡¡. (> de 111"1 T?!llcr;¡l p;.r ~ (lC'rUI-llr~~ ,ml'edi ~IJ;,:"" tnl~ !le l:e 1l1l 1"r~ lua 
~ ~1.UIh:brl riel ? 1;llt PI. o -id 11$1'> Y la !,T"'ri~¡l(1 ~rtitlú r do! 1", I1I¡ nt;¡, 
'le r::n tah.a hrlh1l(T!lc eh- b rs,", '\1 <Ir t, !~;¡ (0")$..1. l"lr(l'le (., .. rIenda 
<~. 11 _' '''3 Fi;:u r .. do ~ u 10i C:lr"'"ten:s 1:11" 11 had:1II 5tTlsibioe a 11'1 ojos del 
' ¡/.rnlp. 

ApI;!IlH'~("os e~(e si~'em3 ¡ la (I ~ labr¡¡ ¡ r~sa vil (ojo), supeonittldo que 
~~, ha fK nto bllJo esle 11'.I!lto dc \·j;la. E l Jlrm"rt rtl l!o 'lile i~n"r:l!c el 
1110lJli a '¡ue lI~rle,,~t', .. e \i;¡ria t'lM'm¡¡ d~ lU !icnilic:\rion lie I~ 1n~ !lc r.1. 
·l!{m~·n! .. : O, nEi"rj>c "rtl""d,, .. F.. aN~i, ", .. :"" a il adhtt·hlo.; I , "" "O 
' IU~ el.I~~n (".":'-' ~,islllll) : L. It"""" prul'ia 011 mismo. Con ~ st<1 podría 
Ir ... ,hlel r tI: su Id,oma eSI~ !,al;¡bra l)Of (1 ;0. 

Oe '1'<1,.I1(ra Que el u hio C\ue ronoxi., la dJ.\·c ,te los jc ro l{lifitoJ le 
:1;lI1l~b.a , /<1'>"'10. C¡I ft<: ath-o j l1~ to r """ r~t¡d ,, .. 1-l'C'y, ~l 1C ~' t a denda le 
, ~ IIC ldldC', ~C" ha. ('r..r'5tr~·lIdo l;¡ JlilI~ 1)rl . 'lile lInpro,mlmel1\t ~~ aplica a 

I .l~ r-.c:r ~",,¡¡~ I'fudll'" ? Ii\';:r:.u •. P;¡r~ "";"lr.\~ h ,c 1"11,,., ¡," ,·oU ~"u ; 1:. 
,';IHlll:!llc(I. ¡;¡ rICJ.(lI~lIcrtl y I!\ /"luía. D~ ,n~ntr3. 'lUt PIICrlt t1~jrK .¡uc 
\ ,?!!."re e~ \111 J,ter.l lt) p:ua lo~ m(l(krl\(,~: 11<' ,,) . '" e~,,· l)i .... no le h,, _ 
\,n'l1. ú~"n ('H e li l\l ;~. l o~ :l.n l ill"llQ~ ~i anl"" no hur·i cr .\ ¡j"I"l<!'I lr¡uJn 'I UC 
"""' lC la I,H ¡.·I ~ I'S, E l' C hina h~y la!'¡'" (]11' (f'I:O(:C II el v~l" r d~ los I1 U' 
Ult"Y~'·' .· ... rac:e res de. su id ioma y 1"':o-r'.'11 la d~\'c d,: la \rnl~ .-j . que es 
la \I n' ~'i (I enr la . 

(1) El $" 111''';0 j-eroglífico (el cJI}N .. f1'i/f'J'/ III,J equilátero). C5 e l 5im­
J,/)I" de 1" nlclt!a de 10$ tn:s ! :t, ·!!o.< y dr ];¡ ~ I r r.o "!JJ'O$ n]O$ólielU, de 
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Nnnc'¡ hu bo un número mejor acogido q~l e el septe­
., I 1 . ro de lo· plClnetas. na ri o, ("lI1 el que se cclt.:bnl );\ e ll11me .::. ún 

I 'or esta razón pertenece a las co~as sagradas. Seg 
lüs !litn.gór icos se componía de, los nUI1~eros. t res y c!lat~~~ 
represen tando el primero de estos 1::1 Ima~el~ ~Ie los ti '1 

. l ' do el pnnClplo de toe o elementos materia les, )' e .::. egu~, . ' 1 
e.llanto no es corpóreo ni sensIble. BaJO este punto (e 
vista es el emblema de todo lo perfecto. Cl\and~ s~ :Olt 
siaeraba que este nlll nero era la suma de,' s~J/,~TlO 'j e i~ 
unidad serví:! rara designar el cen tro InV Is Ible o csp 

, . po al ':I"\1 l1.o Cllva r itu de cada cosa, porque no eXis te cuer < o • 

. l' f TIa que no fo r ma no este Compl1e :; ta po r seIs meas, on , l. 1 d 
< • • t . . centro o real<a exis te sin llll stPll/lfO plinto 10 en Ol , , 1 

d ' , e c< ternas solo nos { c· de este cuerpo. cuyas l11JenSlones • " 
' . 'b ' r su :l l)a r iencia, Las numerosas apheaclones 
Jan pel Cl 1 • b' t' os en el 
del f(' /'IelJario confirma ron a los sa 105 <1 11 19l1 b 
empico de este sí mbolo (J), Por o tra parte. exalta an 
las propiedades de} s0 tr, por tener , en segundo luga r, 

" 1 I cltmcntos de todo1 S lu cosa" Por donde pro"¡cne la prOCr to1 c.on (e ... os , . _'_0 6 - 'Que la reunión 
' Jt aron ¡¡ .. tm}! t nu """ , ,.._ , 

esto los a lll '~o~ consa ~ ' la tsNoi .. j!(ltÍ6 ,~ (a) de la materia en 
de los dos I;"c"tros, o ~ U(lS ? d rono de esa fueru gtnera t f1~, es, 
tríodns son ntC~anal par~ (: esat cdon, innata t n todos 105 cuer­
virlud prol ifiCil. eu l tlld ~l, cl!la ~lre%~Ulerrtstre anima,Jo por ",n u pi. 
POS, La ci fr a 6 t;a d ~1 111 n,.' ,$1 de re<: ha a i ~Qu i c rda y ~iSn;ficaba: ritu di,·ino, La clfr'l 365 se el .... e 

t I nrlriht Jt¡ r /l'bo ,h¡j,,, .. ,"" Je b. ~ 
- '7"' --6~ 3 

. . , , , . , . ,-re dt ~ep;1r .. r y combinar l~ (1) De upa¡;pn~. ntfKla qU lll11C" . 
principios ~ue all1!IU uP::1l los cuerpos. , 

, . : li c ba el !/I't1J1 lodo, acabó por 
(I ) 1'01/. 1'11/( Prl ll1namonft'A S1 ~~~/ dt 1" ft imo:ogia, ~r i:. diticulto$o 

do.:..: ",ncrnr en 1J~1 ~er ~au.'I.>eJtrc , ~;m 11 C'St" diQ~ 110 111Ibicr ll COI.,crva(io 
'k!CCut"lrir d I>1'Iml:r f1gmlLc~do de , · .• 7 lant' <is de l;as ¡ ¡ele flo'U~ 
XII """!,, J( :fiel( /IIb0s,. "lIIol(m;l d: Id! ::~Z Fa ;¡r'mc;uia :fó'plt!r. a';a. , En 
1[,' 1" nnhica, d,' 1m SIf:le colores. . A t ro entonces. tenia siete 
l\rc:;¡di.l. ~rll fC1'1'csel1lado. a. ,,:cu. Stl,' al~=. ~er;lidad )' ole ¡tlena ¡te­
~strt'!la ~ ,'11 d rccho, Llc1 .. aba ~,r~,1, ~'~ls'?dtra"Q& oomo ~igll<n de Hoblen 
lIer;"lor:¡ y. : .. icl1l~ '. ( lIt"U '1I. amallo COI I 
) de {1I"na, 

EL l 'OOER DE LOS i"ÚlIEROS 

la perfección de la l/u/dad, que es el lHímero de los mi­
Ilu'ros .: jJues, s i la l1n idad es inc reada , s i no es prod ucidil 
po r ningÚIl nltmero, tam poco el s!('!c es engendrado por 
n inguno de Jos dir:¡ primeros nÚ l11 Cros; y el Cl/atro es 
un medio ru'it lllético entre b 1I1I idad y el sit!t e, porque 
la e..-...::cedc en el m ismo numero fres, e n que es excedido 
po r el sietl..', ya que CHatro sobrepa sa a l 111/0, tanto como 
el siete al C/fotro ( 1), 

El nú mero ocho u oela rio simboliza ba la lev na tura l 
}' primi ti .... a , según la cua l son igua les todos los hombres. 
La ogdoado, la oct"a\'.J., primer ellvo de los pares, consi_ 
derado en fi losof ía a r itmética como sagrado (2), se com­
pone de los cielos, de los sie te planetas y de la es fera de 
los ast ros fijos, o sea de la unidad eterna y del mis terio­
!-oo número siete. 

E l nú mero 8 s imboliza la perfección , S u cifra 8 Ó :x> 

illdica el mo\'imien to perpetuo y regula r del uni ve rso, 
Del E~'E.~RlO o t ri ple TERNARro. _ Si el número tres 

ill é celeb rado por los pr imeros sab ios, no lo fllé menos 
el de tres ,'cccs tres, porque según decían, todos los elc­
f)lemos constitut ivos de nuest ros cuerpos son t(mW1''¡oS: 
el ag ita tiene tierra y fuego; la tierra contiene p.::.rt¡culas 
i.gncas y acuosas, y el fuego es moderudo por las pa r-

Todu las di,'is;one.s por si,·/r. mcn(i (,n~d~ s en l'1 ~\\'IO c31 ¡j)sis y rn 
tC)'JOI los libros S ~g rado5. de.nlues1ran que (1 numero Jo' J>IJ'''o.rio, perlenc. 
' iaI!C al cu lto I/<,6",:'r ll (lurtar). represtn!aba 1In g ran JI;l(ld t I! los Ol is ­
Icr in, y CI\ Lu rl"! igion es, 

(1) Elllre 101 e¡::ipcios !3. cifra i c ra el cmbJtma de la "ida, Por esta 
J"~{11l la 1~ 1n1 Z de los gr iegos, que no H ~i no 111111 dvVl ic ~ ci o" de;, e, 
t., inicial <Id "croo Zaó, yo "tO, y de ZCU-I (Jltpi ler). padre dc la , 'i<i.l. 

La 1r1' lI T . " ", r se r"rm¡¡ con la ci i rót 7, síl11holo de la !,irfl1 v la letra 
.. ri~s~ l' (Gl $im!·..;.lo de 101 tierr l1. (Cea), e"' j)re~a log ~ ~res l e rré~ t fes qut 
,¡".o.m ril' "ida. o, su, los morl ~ les, 

L, Itua (;1 (if ra I sJ¡:nifica la (,.rúlmcia; TI , sig11i/in l la c:x i5lenda de 1". m" rla les, 

(J ) I..:¡ " 'J,f,'or' ,' ;:: ;¡OSlica tcn ;¡¡ ('¡rIJo u /r..riru, Que slIbsti tuím ¡¡ los 
." hu f l1""r.., de Silmuu;lcia, a los ocho prú1á"il)s egipci(. • ." (t" icios, .t 
I . ¡~ ocho úil)S(s de X C1:Ocrlllcs, )' ¡¡ los orl,o. áhg lllos de la pitdr3 cúb;c". 



40 MASONtRíA OCULTA 

t.ícu lal' de agua y los corpúsculos de t ie rra que le sirven 
de ali mento. Como ninguno de los tres elementos se ell­
l' lIent ra separado de los demás, todos los se res materia­
les y compuestos de estos tres elementos triples, pue­
den, por lo tanto , designa rse COIl el número figu rado de 
tres veces t,.~·s, el cual ha ll egado a ser el símbolo de toda 
incorporización. De ahí que la mate ria reciba el nombre 
de ~Ilvolt!wa enea ria. Toda ex tensión mate ria l. toda lí­
nea circular se simboli zaba COIl el número nlfr¡Je en la 
escuela de los pitagó ri cos, quienes había n observado que 
este número tiene la propiedad de reproduci rse en sus 
múlti plos ellteros y presenta al espí ritu un emblema sor­
prendente ele la ma te ria , la cual se compone incesante­
mente ante nuestros ojos, después de haber experimen­
tado milla res de descomposiciones. 

E l número 111fe"'¡/e se con sagró a las esferas y a las 
musas . Es el signo de toda ci rcunferencia puesto que su 
valor en g rados es igua l a 9, es decir, a 3 + 6 + o. Los 
antiguos no veían este nÚmero sin sentirse sobrecogidos 
de t error. pues creían que era un mal presagio, un sím­
bolo de ve rsat ilidad v de cambio, un emblema de la f ra­
gi lidad de las cosas ~humanas. Por esta razón evitaban 
todos los números en Que aparecía el nueve y. principal­
mente ~I 8 1 ( 1) que es el cuadrado de nueve, y cuya adi­
ción da también por resultado nueve (8 + I)-

Si la fig ura del número 6 era el símbolo del globo 
terrestre cuando 10 anima un espíritu divillO, la figura 
del 9 simboli zaba la tierra cuando ésta se ha lla bajo la 
influenc ia del mol priJrcipio. A esto se debe ese terror 
que experimentabcm los antiguos ante el cneario. No 
obstante, f'.1 número 9 simboliza en cábala la obra gene-

(1) Seg'i>n t I Escocés frj"j/ar jo ~1 81 ~s el I\um~ro mistuioso que ado· 
n./I los i"geles. 

.(L PODf.R ll~ LOS NÚMEROS . 1 

rab va,. ° el .aspecto de un pequeño se r conglobado, cuya 
part: Inferror parece como si derramara su espíritu 
de Vida. 

La Eneada es el primer cuadrado de los números 
impares (1). 

El numero di~z. o denario es la medida de todo, y nos 
letrotrae a la uOIdad de los números rnultiplos. Contie~ 
r~e t.odas reJaóone~ numérjcas y a rmónicas, asl como too 
nas las. prerrogatJvas de los números que le preceden 
y termll1a el ábaco O tabla de Pitágoras. Este n umero 
¡'epresentaba en las sociedades misteriosas la reunión 
de, todas las marav illas del universo. Ellas lo t razaban 
~S l: e es decir, la un idad en el cen tro del cero, como 
SI fuera el centro de un círculo, el cua l es símbolo de la 

(1) E,m~o.d(j $ig'Tli lica. reunión de 9 COs;!S o de 9 personas. Conocidas 
SOIl 1.\$ Etcroda5 d I r~ot,,:o. bajo cuyo titulo r~oniO Porfirio JOl S4 Ira. 
lados ~~ Ue.neoplatomco ~n . seis sccciol1u de- U,¡tvt ~ap¡t ulc» cada unot . 
r Sotbldo es . qu~ t i nueve tlHle 101. notabil ís ima pr? pitdad de Que multí. 

p ,e;¡tlO por $1 '.""Sm:? o por un ?Ii~ro cua!Qu i~ra. da on producto, cuya 
sunu,1 fin al cs .lI~mD. e nueve o $l~mpr~ eX¡Clamenle div isible por O. 

E ~'. mulr.,ph~~do por ~adot uno de los numcro~ di,itos. produce una 
progr~¡ IO!l :mtm.cllca, en la .que cada minnbro. eompu~5tO de dos cifra! 
presenta un caso notable. EJemplo : ' 

1, 2. 3, 4. 5, E, 7, 8 . 9 O 
9. 18, 27. 36, .¡), &4, 63, 72, 81: 90: 

La pri~fa I}nea de tifra$ tia la serie re¡;:uJóIf de I a 9-
La sc¡:-onda hn~a repr~>.>Cc eSla ~ri~ en fo rma doble : al principio de 

manera :tsc~nde.n re. a parl1r de la primera cif ra de 18, y de un;!. manera 
opuesta, a potr tlr de la stgllnda cifra d~ 81. 

Ocd tlc ~se de eSla 'urioH obst~"ión q\IC !3 mitad de los numero s ,J ~ que 
~e ' Olllpon~ Ula progre sjó~, o s~:t : 9, 18, 27, 36, 4;\ = 136 = 9 
IcpresCr'lta, .. n un oroe n oo\·c rso . , 
bs ci(r ~, de h $cgond1 mit~d: 90.81, 72, 63, ~ ~ = aeo:: 90 ó 9. 

De modo que 45 es Opuesto ~ 
M; $6, 3 63; 27 . ~ 72 , Y 18, a SI: y 
c~d:l uno Je e$ 10 ~ números, o b 
1111:13 J e ellos, dJ I1 Sit Olp rc 'HI~V CS: !)9 99 no 99 99 9 

' , .. :.J, , - 4 .j = 18=><:9. 



1'1 

di\-initl:vl. Veían en esta fi g'ura todo 10 que es dig~lQ de 
. . t · \ ¡"O el radio v la orctlH-GHluvar al pensam 1f'11 O, e cel!, . - . 

. ' \' b D' \ l, olll brc y al flll lí'('rso. }eJ"t'nna snllbo IZa a n a . lOS, a .. . .< 
Este nú mero era , seg ún los S~bi05. un signo de con­

cordia amor y pa z. Los masolle s. cons ideran que es el 
~íll1b{);o de l(l unión y nc la bue1la / (', ponlue se t':" \l1"csa 

por medio de la unión de las dos manos o ga rra (le "I"Il(1CS" 

(rll. cuyo numero de dedos suma ~ o ( 1 )', . 
E l número doce C5 como el Sirte . ce1cbrt en el culto 

de la nal.maleza, . 
Las dos di vis iones más famosas del C1e~o (la septe­

naria que es la de los pla netas y 1<:1 dlll)(k'cllTIGI. Cl,ue es 
la d r:- lo ... ~igllOS), se cncucntr;\O en todos los m,?llll!nc.~ ­
tos del In undo antig uo y hasta del extremo OlIen te. [.l 
HÍlmero doce es sagrado , si bien Pit:lg-oras \lO habla de 
él. E<; la ill1<lgen elel Zodíaco y. po r lo t<llltO. la del sol 

f)lI e es Sil jefe. " . 
El :;i:, te ma de los nútn~ros rcsOh' la en el pltagons-

])10 el probk l1l.:t de la COs1l1og-onia. 
La ciencia de los n úmeros no represen taba \1n;(';]­

me nte ru<tlidacles ¡1yitmética~. sino adelfl~s toda g-ran­
tleza o pn\pvrC' i01l . Por medio de ella habla de llega rse 
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a descub rir el jl1"incipio de las cosas, es decir, lo C]\l.e 
hoy de nomi namos el .'\nsou.- ro ( J). 

T a nto los ant iguos como Pi túgorils, cu)'os prinCI­
pios ve rdaderos no siempr f' se han l1 eg"do a. comprender, 
no tu yiero n nunca la intención de ~t ri b ll i r a los núme­
ros, es decir, :l. los s ig nos abstr<lc tos , ninguna virtud 
particular; [lera, como los sabios de la antigüedad est¡:¡­
ban de acuerdo en reconocer l/Ila callsa primera y lÍnica 
de la existencia del llniverso (ya fuera ésta mater ial o 
ya es~irit\\a1.)! la unidad ll egó a ser el sí mbolo de 1 ... D i"i­
nidad suprema; de ella se si n'ieron pa ra expresa." o re, 
presenta !" a Dios. pero si n atri b11ir al número "/1110 oin­
g un" " ir tnc\ di vi na o sob renatu ra l. 

Con \'enb.d se ha dicho que: 

"1.. ;1 fi)"50ib es In r ~"¡)';(JJ\ h,lblada o e~crita clIya acción .~(Ílo se 
!lHlflifiestn cl!;1ndo n ncomp:ui<lda de la ciencia (o sea, la cit'l1ci<l 
en pr;iCl ic:1 ). 

" ;'\plioGa <1 la. u;ttur1Ileza, h.1 producido la fí sica. 
":\plicad<l ::\ b. 'I'i da. ha prodlKidn 1;. higiene. 
"A plicada a 1<1 materia. ha prorll1cido la. química. 
'""\plic<I(!<I a la Jcgi~lacióll, 11" producido I.:t juri!\prudencia. 
"Aplic;nl<l a la riquE"za . ha prodl!cido 1'-1 economia. 
"AV1 ic<l<la ¡¡ l a inldig-~nc¡a, 11;"\ proñ u("ido 1;) psicoloR"Ía. 
":\plicada a 1" certidumbre (la verd:Hn, ha producido el mé· 

toc[", etc. 

( 1) O II',idr,d, I¿rmino em¡n~n(c adol\de SI! wc::¡rn;Ma to,h la filoSQlia 
necesidad ;n¡per~a del c~p;rilu hmnano y pivote v rw tdor <J t l rnal gira 
,.¡ haz de la~ i,jeas; J~ Ill1idad, Que es fuente, c(-n tro de 1000 Ndcn ~iste" 
n:át ico, princir:iú oc vid~. hogar dc.~conoc¡do en su escncia, pero mani­
fie5to ~1 sus ef~tos: 1 .. lmid:.d. 11udo ~lIblilllt .. 1 '1n~ ~ en¡::lfla nr ce­
s~ r i arn~IlI': la c;¡(\<.'m\ de las C~IIS;¡S . íué la noción ill,lguHa h:K; .. la que 
con,'<,rginon loo¡¡S las idcas de Pit;igor;l~ Quien no lIni.'O ac<'pl:' /"' ~ I 
titulo de sd¡,io. Ql1C ~ii1.nifÍl;::a el f)'U s, ,;' .. : pero erró ~. M: dilt el titulo 
de filóso .fr-, 'l~ QI1;ne decir, d que .101>& o estlldi(l /(Js (I)$"S ,,,,,(litI. L:l 
;¡~tT()n()mi;¡ (,u~(-;-la,lól pOr el en mi~t crio f~ b .'J '!rn/".'l;n ; ~" f' ;~n('ja o;k 
los n,m¡"")5 se N.~,.b;t .~ . pril' ci pin~ cab;¡listiws .. -\ tribilyeus<:1c 1M llama­
,!;u s,·utCI1Ci.H de los F .. rs/")s dr "re). FJurc d'OI;\"('{ \ 05 lt~ Iraducillo en 
"cr!;O$ b(ml((!s; pl'ro I~ 1lt:l.yor V.lrle (le ~lIas no ;tp¡>recell 1<111 dUr(ls como 
en d .-:,ri,dll;¡l . 
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"FII vez (le decir COtIQÚHlft!11!O (facultad de conocer), se dice 

fi lu.fQf'¡fl o n¡;rón Cj l!e opera por Slt propia virtnd (foc ldto([), 
. . " par;;, al hecho de Sil eJe-(JI le expertmenta, que COtl1pal.\, que '>"- 1 

11u~nt<') , para agruparlo. generaliz~rlo,. elevarlo a l estado ~e . ey, 
y dd c~t¡¡do de ley, al estado de Clelle. ~. ~ouos los des?ubr.lmle~­
!t'!; proceden de la filosol.ía. ~or consIgUiente , es la CIenCIa Pri­
mera, la ciencia de las CiencIas., 'rodos los honlbres de gemo o 
sabios han empezado por ser filosofos. ,. 

"La filosofía destruye O dcsvan('ce el CiTOr. 

Los principios filosóficos de los an!igu~s, base de. la 
,enseñanza secreta de los grandes Inls tenos , ha.n sl,do 
transmitidos por los iniciados de siglo en :ig.lo. Ell~~en.­
transe reproducidos en las obras de los ultimas ,51 ::;0 105, 

sobre todo en las del XIV, del que vamos a citar la 
opinión de tres autores famosos en las ciencias secretas. 
Tratándose de asunto tan impor tan te, no han de te~le r­
se las repeticiones, porque cleml.1 cstran la conforml~~d 
de ideas y de objeto y no sirven sino de conl1rmac 1on 

de la sabiduría antigua , 

CAPÍTULO III 

LA FlLOSOFIA OCULTA DE AGRIPA (1) 

Los mundos son tres : el elementarío, el celeste v el 
intoelectllal. ' 

Todo mU1ldo subordinado e!>tá regido por el número 
que le es superior. No cs cosa imposible el poder pasar 
del conocimiento de tino al del otro y remontarse hasta el 
arquetipo. En esto consiste la escala conocida con el 
nombre de nlagismo, profunda contemplación que abar­
ca la naturaleza, el poder, la cualidad, la substancia, las 
virtudes, las semejanzas, las diferencias y el a rte de 
unir, de separa r y componer: en una palabra , toda la 
obra del tlOiverso, 

E s un arte sagrado que no debe d ivulgarse. La. rela­
ción un iversal ex istente entre las cosas demues tra la 
realidad y la verdad del magismo, 

Cada uno de los cnat ro elementos o principios de la 

(1) E<1riQlIt ,Cornelio Agripa, filó sofo, médico y uno de los hombres 
mÁs sabio, de su siglo, habl:o.ba ocho idiomas. N ació en Nctusht im, cerC3 
de Colonia, el dia 14 de Se l)l i ~mhrt de 1486 y murió ~ n 1$3J, P uó por 
lodas las posiciones sco:: ialcs, Se COIl¡er ,,~n las s iguientu obr:lS suyas: 
Dt iJlculillld {,lt rI tOQu ila/e sáclll iarllm ; Dr ouu/lo pl¡ ilosopflio' Drcla­
mallO de lIobililal t el pra:ctllwlja fr1ll;"ri ¡/:TUS, obras muy tra¿ucid~1 y 
que han s ido reimpresas varias v t'C(s. 
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fllll\lOsicí6n y de la descomposición es t r iple.. Par.,. pro­
ducir las maravilla s <.l e la naturaleza basta con t I prin­

cipio act.ivo, el ! lIego, y el pasivo, la ,ierra. 
El fuego en sí aislado de toda maleria , la cual sin"c 

para manj[estar su presencia )' acción, es inmenso, in­
visible, móvil , destructor, restaurador : 5C abalanza ha­
cia todo lo qllC se le aproxima, y eS la antorcha de la 

naturaleza, cuyos secretos ilumina. 
La tierra es el age1lt c ~e !':'(, f'lemf'lltos y el cont i-

nente de todas las in tluencia s celestes. Tiene. ella lo:. 
gérmenes y la razón de todas las producciont:.s: secún­

danla las virtudes del c ielo. 
Los gérn1encs de todos los animales se en(;ucnrra n 

en el agua. 
El aire es un pr incipio vital q\\e pent:tra en los seres 

y les da consi stencia Y ,, ¡<la. Cuando une, actúa y ll ena 
todo) recibe inmediatamente las i.nfl uencias que t rans­
mite . 1::1 se escapa d e los simulac ros espiritl1alcs : na~ 
tu rale s que atraen a OllcstroS sent idos. 

En el Inundo arquetipo tod a está l'!~ tod o: en el lOclo 

es proporción. 
Existe una causa sublime. secret a y necesa ria del 

destino, que pue.de e.ncaminarnos hacia la ,·erd:\ll. 
El mundo. los cielos y los a stros t i elle n alm:l:> atines 

:t las nuestras. 
Ellllundo ,,¡,·c, y tienc ó rg-anos y sentidos. 
1...\5 im precocio1/rs :>011 eficaces, pues se adhieren a 

los seres ~' los 1l10di fi can. 
L us nombres de las cos;:¡s ti enen UI1 puder propio. 

El arte m5.gico posee I1 n idion1n , 'lile tiene sus virtudes 
y es ulla imagen de las ,fi nuas. De ahí el e (eeto de 1;'5 

im'(Jwcio ,,('s. c1./ocacioues, (1d.¡'r /"acion ~s. cO/l j zr /'aáOI!l'S y 

olraS fórmulas. 
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Elllúmero pa 'ce . I . . ci a .I
e 

1.. .. I e se l a razon pnmera de la se<:uen -
. u "':> cosas. 

Los ¡!l imeros t it il en su ,·irt lH.l, ° lIlél la. su eficacia bllena 

. L~ .u/lidad es el principio )' el fi n d _1 • ' • 
llnnc ilHo ni fi n El l .' . e tOyO. No tiene 

. . vII/ ariO es 01310. 

OJOS <"=$ la lIIóJUw a -\ ntes de ' -m ismo )' prod ' l" <1 uc el ema nase de sí 
uJ e5e os seres cngend r ' I ' 

d nÚll1em t rl"1!Orio I l . ' ... o en a monada 
un idad. el a lma del' 1~1lI~'~~ Je<lr) rcs~~ta en Dios como J;:¡ 

El . } espmtl1 del hombre 

El 
clI~tl.' ,'"/~aJ"/~ C"s b base de tocios los número's 
qUI/l(!r¡o te - . ¡¡¡acione . .. . 1 1 !le un:l. lorma parti cular én las ex-

c S sa;;:.,aui1s ; es todo E"ita 1 . nenos io . I . ' e electo de los \,('-
E! y s l1la .os gemos sit nlcll gr'1l1 tefl"o..>r ~nt e él 

sc:pi l','/(lrlO t:$ podero . . . refiere al b'. 5
1
SilllO, ta nto en cuanto se 

• len, ( amo él l mal. 
E l nú me ro denan o es 1" medida de todo. 
E l hombre púsee tQc!o . 1 . 

1llo\. jlll¡ento los c1elllen' en 5'1: e mun~ro. la mcdida, el 
, os y a arm0111a, 

. r .os ('<l J"J.<:tc res de !;;lS 1>'1.!abras no ',on ,"tIS 
1 

tlcde JI ;, '" .,. i rtlldes ; 
'. . 11 egar a conoccr~c sus Pl"OIJie<lade" l' (" mll cnto~. " los acon tc · 

La anu01li" ·t,"I .... (>· · 1 ' " , L <1 . ,~.\ a conclcdo el· I . I 
Cl: en ell?s marav illosa illfluencia . e os Cle os. ejer -

La II1teli¡:';'cncia de: 1)" . . . 
('te rna e insen'i bl > JOS es lllco r rupll ble, inmo r tal , 
!luye "tl to<l' <' 1 <.::. se encuen tra presente en todo e ¡n-

.... ,b as cos.¡.¡s. 
E! espíritu hu mano f"' (,01'1)01'-, 1' I . t T ' ~ ... ;em Stl snbst;:¡ncia 

l~ ~\! I 151m ;" y ~e une iflci lmr'ut" ,', 1" ' t . '"".. ... P:HUC¡l !<.t dd es-
1111:1 ti umn: l'sal (1 ;:! Illa rI ~ 1 l11 undo , ..... ;s!c. que: en llosotrOi> 

['(lea .. " "'<;:'J1l '" h Joilu tujín U ~ ,'11 .. ~ ::lll l'1~1I1pn;ltdidl) su tratado de la 
, ,/., (L.. I'He."; len l:! \l ila dan:, que Agripa en-
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tregaba únicamellte a St1 5 mejores amigos (19 epist., ti­

úra V). 1 1 
Con razón ha dicho él que es faJ s~ y falaz to< o . o 

que enseñan los libros acerca de la virtud del magls-

d la astrología v de la alquiOli2. , cuando se toma 
mo, e '. 1 . "ad 
al pie de la letra; que es preCiSO buscar e s~g·m)~, o 
tn1-stico, significado c¡ue algunos mae~tr.o~, ~o hablan 
desarrollado todavía. (En los Auales ~H1-Ctatf.cos trata­
mos de los diversos jeroglíficOs de Agnpa). 

CAPín; LO IV 

PRINCIPIOS DE LA FILOSOF! A RACIONAL 

DE CARDÁN ( 1) 

En todo Cllan to existe radica ulla materia primera, 
la cual subsiste cuando se destruye la forma actual del 
cuerpo, ya que nada hay que vuelva a la nada. 

Es evidente que bajo las formas se oculta algo en la 
naturaleza: este algo es el slIbst-ratlllJl., el cual no ha 
sido engendrado, ni lo destruye la corrupción. Este 
substratum es a 10 que se denomina materia primera, 
materia improducida, eterna , infinita e indestructible. -

La materia primera existe siempre en todas las 
formas. 

El vacio no existe en la naturaleza. 
La mater ia se encuentra P0l" doquier y no puede 

existir fuera de la forma; de donde se deduce que la 
fanna se encuentra en toclas partes. 

(1) Jerónimo Cardin, filósofo, medico, naturalista, astrólogo y ma­
t<!má¡ioo, nació el ao-'o 15[>' en P avía. Mi. eullO Que Paracelso, se parece 
a ~! en el ~$go de ~u (Spí ritu. Murió en lS iC!. Sus obras fueron Dr vilo 
propria. ; opt"f'n, 166;), 10 vol., ;nfolio. 

4. - .o.!ASO'N I':Ri,., OCU LTA 
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No t!xiste espacio sin cuerpo. El espacIO es eterno, 
inmóvil e inmutable. 

Los principios de las cosas nat urales son cinco: la 
materia, la forma, ~J aJ,na, el espacio y el 11tovimien.to. 

Las cualidades primeras son únicamente dos: el ca­
lor y la humedad. 

El tt:empo no es un principio, pero casi lo es, porque 
nada se puede hacer sin él. EI 1'2poSO no es tampoco un 
principio, sino la previsión de un principio, como la 
1nlterte, el f'río y la sequedad. 

Hay tres cosas eternas en su naturaleza: la ill teli­
gencia, la materia pr·imera y el espacio o luga r. La can·· 
tidad de materia existente en el uni verso manifestado 
es invariable. 

Nuestra alma viene a ser como un espejo (arlhna 
enim Hoslra ta¡~q!lan : .. pecKhfm). Un siglo más tarde, 
dice Lcibnilz que cada a lma o mónada es un esp~jo \' i­
viente o dotado de acción interna, representati vo del 
un iverso. según todos los puntos de \'ista y tan reglado 
como él. Cardán llegó a ser un extá~ico a los cincuenta 
y tres años. Es después de Juana de Arco, el extático 
más célebre de la época moderna. Recuérdano5 por mu~ 

chos conceptos a Sócrates : caía como éste a. voluntad 
en ex tasi s, '! veía con los ojos dei espí ritu objetos ex tra ­
ños y lejanos ; afirmaba como el sabio gr iego que no le 
'Icontecia bien o mal del que antes no hubiera sid.:> pre­
venido. Durante sus éx tasis, que eran de corta durac ión, 
no sentía los violentos dolores de la gota, ni oia ruido 
alguno. M urió a los 75 alÍas, como habia vaticinado. 
Sócrates, quien tuvo ante sus jl1t"ces el presentimiento de 
su condenación y muerte, elijo a su amigo Crilón Que 
moriría al cabo ele tres días. Cardán no creía, como S6-
crates que le favoreciera nn genio particular; atribuía 
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est~ facultad 3. la fuerza de la virtud imaginativa, a la 
sutileza de su vista y, sobre todo, ¿¡ una vir tud pa rticular 
de su alma. 

En el a~o 1431 fué condenada J llalla de Arco, por 
sus revelaCiones y a paric iones atribuidas a l demonio. 
Cien años después. era canonizada Teresa por las mis­
mas causas. 
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EL SISTEMA FILOSÓFICO Y MÉDICO 

DE PARACELSO (1) 

E n la Sagrada Escritura se halla el caminO para 
encontrar todas las verdades. 

La Biblia es la da\'c de la teoría de las enferme­
dades. 

Para conocer la medicina de los magos ha de estu­
diarse el Apocalipsis. 

Todos los seres, incluso los minerales y 105 flú idos, 
toman sus alimentos y bebidas y expulsan sus excre­
mentos. 

Su teoría fisiológ ica consiste en aplicar las leyes de 
la cábala a la demostrac ión de las funciones del cuerpo 
humano. 

La Fuerza vital es una emanación de los ast ros: 

El sol corresponde al cOrG:;ÓI1. 

La IUM corresponde al cerebro. 
Morle corresponde a la bilis. 
Mercu.no corresponde" los 111111110111/$. 

(1) Aureole Ph. Theophraslc 8 0)11),\5T DF. H OHEXlJ( I.'f, IL.mado PA,· 
IlActtl.SO, <:élebrc médico, a llluimis ta y taum:J turgo, r!3ci6 en Ein$uddn. 
cerca de Zmi<:h, en 14Q-l. Fuo! iniciado en las o~raciolle s ~I Guímjcas y 
''';\gieas ¡x>r el :lbate Trithclm y v;uio~ obüpo~ al~Ill~ :1Cs. de 10$ cuales 
tomo, ~¡n dud;t, sus int!'Tpret!lciones bíblicas. Muri6 t n SilabuTllo, ti 
d!a 24 de septiembre de 154 1 a la edad de .¡8 ~f.os. Su, obr~~ (IJI latín) 
for man t res "oJúmenes en folio, G:nebr;¡, 1658. 
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Júpiter corresponde al hfgudo . 
VetlltS corresponde a los rifíolltJ y (1 los Jyganos dI! la ge-

neración. 
Sat1J.rno corresponde al bazo (1) . 

Las hojas son las ma'IIOS de los vegetales; sus líneas 
(signaturas) indican las propiedades que poseen .. 

El médico debe conocer Jos planetas del mlcrocos­
mas su meridiano, Zodíaco, oriente y occidente. , 

CAPÍTULO VI 

YATRICIA O ARTE DE CURAR 

(DE l .. \TREAO, Yo CU RO) 

p¡:a.ra los filósofos :,¡,á/ricos, todos los planetas y cons­
rtdaciones corresponden por IIna parte a un árbol, plan­
ta o mineral determinados, y por otra , a cierta partt! 
del cuerpo humano. 

Líl aplicación de este principio a l art e de curar era 
:;encillí sima: cuando se conocía en donde radicaba una 
cnfermedad, la astrología yátrica empleaba para acabar 
con ella las plantas correla tivas a la parte afectCl.da del 
cuerpo. As í por ejemplo. el basilisco, el espliego y el 
azafr6,~ se iodicaban para curar los dolores de estó­
mafia . porque esta víscera se encontraba bajo el influjo 
del lr?ón y las t res pl<mtas ci tadas COi responden a esta 
constelación. 

Otros, empleaban para curar aquellas plantas en que 
la configuración de sus pa rtes guardaba cierta semejan­
za con la de la parte afectada del cuerpo humano. Así, 
la al·ltera (anthora), cuyas raíces semejan dos corazo­
nes unidos se recomendaba para las enfermedades del 
corazón, y la cmihemis (camomila o manzanilla) pasaba 
por ser una planta oftá lmica, porque su flor tiene cierto 
parecido con el órgano de la vi sta, etc. La eficacia de 
estas plantas antropoides (anthropo!, hombre. eidos, 
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illlitación, que se pm'ece al homb1'c) ha dado c.on he­
l'lu:lwia rar.ón a este método. 

La ohsen 'ac:ion de las simi!i t\1des llegó hast;t fijarse 
el1 el color del j ugo de las plantas, en su sabor , olo r }' 
l;u;to, etc.; en tin . el Ilúmero de l<'ls hojas a.pa re'tdas, el 
de los pétalos, de los eSlambres. de los nudos del tallo, 
drétera, se ha llaban bajo la inAuencia de un planeta de­
terminado, y da b:1!1 nue\'O:5 recursos a !os medicas a s­
trólogos. 

La correspondencia de los tr es reinos con las ficcio­
ll es a strológ icas de los h ierofantes, quienes h2. bían es ­
ta blecido cll ~ les eran las concordancias c,...:i5 tentes cnt r" 
el hombre . los elementos. los cuerpos celest í::!> y 10.<; m I­
merases indi \'jd l1 os de es tos tres reinos, delll uestr;¡n CJ\1C' 

s i bien se eql1i\'ocal'oll <lo ,"eces en los sis tema~ interp ,'e­
t~t ivos, hicieron en cam bio da r un gran paso <t )" ob­
sen'adón ele la natur.:ll<:za. 

L3 S (jrlllollí(l.~ exi<;teJltes entre los animales, 105 \'e­
getales y la s gTancles masas de minerales, que tanta ad~ 
mira6ón le causaba n a Bc,.,¡ardillo de- Srlillt-Pic-rre, iue~ 

ron cOlloci¡Jas a mes por los $acerdotes egipcios y se ha­
llan disemin<lóas C1I sus. fabubs religiosas, ~ue5fro filó­
sofo natural ista nu ha hecho otra cosa que voke r a 
encontrar lo que (' .... islía h;.¡ cc cuat ro mi l años. Seri~, 

cosa fácil reprod\1ci r ('1 cuadro ( 1). 

!.1' F.~1.111 1ula! U ;¡¡ rfopó. il', P;¡" ~ indieu ,'~ri O $ ,hs(:.b": 'Pl i~Plf ft¡ 1I~. 
f .. ·~".r c(X"t()ci&:;. ~ )'a r o 1 .... an;i ¡;; ü erl au, 

rl e"nrr o 1-u m¡¡ "1 <) t ;" ri 'n ~f¡;¡ro::1lCI:' ('lltC ,le un rkKubrilll iento ;l "I~ », 
rorro. t ', , ¡ VtII'ltt'C, 1"; hllcr !b .... r(">;I' br;l.r lo que h:z.bia ~rdi dl). puu la 
!II,.y "r p:trt~ ~t 1" ¡1 ("."(' 1\ " ~ ",Il'dcrn("l' de- 'lB! .~ j;¡ctJI1 Ju naC:'~:lCS $Q!l 

"'1.1 , cnn<Jdtl n ~ h.lc t. J.(lN") o ,1.1'" :>(¡Q!. C> " ';'!:: rms ¡¡ C;¡' I<;; <le la ,,k\";$ ' 
1,." l\n, lu lI:u ~rra.l )" " incc l\(j¡ ). ro; ej.'mplo: 

" ~l' n I.\" :~ n , inl"' : JI ~' reprc"~" c,,i~ ll I :~ A l1 o.r,iger'OS .. ,le r."I,'':J·,tI .-,j 
\ MI rrA, 'tll lrl '- J l:l~.C \ ';1 J.Vo") n:l"~ t '"r;ra t,";n (('. Ie ro jo It' t., iu~r. l~ en 
rl l;" 1\ r ,. " 1 ' 11 "' 11" 11"1" 1. do.: mol¿cu l .. ~ ( ¡ ~ ;1l;U, las CUJlt'J, m·.,\'i cl~ s ¡lolr Uf' 
1 11~1: ,1 ~III ; I r ¡¡n h .. , 101: c"mbillall ce mil ¡'m Uól.8 d¡¡.Iillt ; S; )' que:, CII 

:\[,\ ;';()XERí.\ Y.\TJU C,' 

"Es~a Masonería ~e. fundó en el ~igl l1 X\' l1t. Sus " r!r:p_ 
tos bll~cab;lt1 !a medlcma ulli \"e ~sa l " C<ol ' ' 1 

' , : ... -'" IO~ so o cono, 
cemoS. tillO dé SIIS grado5 tiru Ja do: 

El O~ÁCCto DE CQ.i. - P:.Jabus ~~g,~d:J : .. fJ''''l1i. 
- P~bba de puo . F/i1.Jh, Se rUl'onde : S.ri"",.;" . 

Id . Slihi;/l}1. 
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Cos era la capital de la is la ele este nombre. pertene· 
ciente al archipiélago de las E sporadas, cerca de Asi:l 
Menor. patria de H;pócrate.~. Apdes y ~ I poeta F ilotas. 
El célebre médico, llamado el padre de la medicina~ en 
curo hallar St= inst ituyó este grado, Ilació hac iíl el a ño 
..¡.60 .ulles de Iluestra era. y lllll rió tle ayanzadisima edad 

r ,n.agÍltcs) ~.¡;ipcio" de .Uois.'J y de J~/lis, <lu¡t!\t~. mucho mh ",bioJ 
r i,;idlJdlu} ' IUf; ~(')1l(1I0~, hilci~" m;l ~ ltros n:w PQ rt ~l1lo5"1. 

:\uestroJ IIO ni:nbulos y dllT¡" Jd(1tl~~ d~,UI a <.e r la rt'CllcJnMción d~ 
los tr:1/"/r.s hchr~o~. <1e las l'il"llil(lS C<' Dd [M, ,I~ las J!ln/os de ('urnas. 
de los ,,,"uidlU Cle . 

.;C¿mo Cil~(lnlr:m"'1 no' . :tct .... ¡'·\n i,,>!:úh'j..,~ d" 1· s Ilm,1"'< renw· 
1(.0' t! i\ IF~'I 1 ';('ltll'~ QU~ Ip, [lC'lI1i tia "cr 111;:'" 1) t:I~'I("I S cbrJTI~:'l :<:: en el 
", ¡",d., ' . ,,/I~ ' Pnr 1'1~,tJ., de U'T ,h~~dc~" ~ 1l",.eM r0;imc l d·,' "I¡ . tiI1~l1ci~ 
y l~ ; r 11)"111 1$ fn~II':titl;, \oIl:II~l '¡¡ ' 1 b mat"rla al e 'i'iri tu : ;1I1 ~onad~l\do ;¡I 
(llfr{lO. Ir:Il4.11 \io1~ al ,1111,' y ":\ ''::11 ~n ~"t~~i~. 

:.r t'll,t~ , r ; ¡ ~I.I L~I I n cJ H':'mt r ~jl·:tl; Zo¡.;n,\.Sfl:O. cu el Rur,.j'¡h. 
M~:"i t· en 1", ..... ¡i·arL, (J¡jtta~ d~l i,a:,, ¡:"~ : OIHI:(J e:l 1')01: ,·j<·!1tr . de Tu­
ci.,. y 10;05 ,'I'II:dH tl\ I.l' 1 ... · \ illl~ i,! at!e< 'k 1<"$ bo~'ruc! c rh"$. 

1.;1 p".ILili,l;vl 11" <'T.jI, .. r tl l ~H I<ll l ~ ri,.¡ lid mor~1 JC hl,b-:" pre\·i~t .. , 
dC'~dC" 111 ':lh rfmíilt\ ":"'l!utJJ.l. 

PIT · ... "',.." ded~ 'ltl.: ~ l.\,~,hl" t,] alm;¡ ah;: :ld.~ ;l;¡ el c:tn¡Yl ~ r<"II;>.·" 
<leo:: .. libr<n'~ll~ l',: ~, b u. ¡f$inllJ o" .~l de b i:¡:',n;t.:\ \""'.:1 n ",ilame 
de ~ " 'fC(" ~l"'r.,"o t1." 

"PlATóS .,r,: :'I:~h;l '11~: ~ En ti ¡irillópi.,. d ' nm~rc (r.l u", ,(!.t f'ri. 
ritu, l . E.l tS~;ri':t l~ ha r01!stido ( 1'" ':Tl 1:ut1p:1 mort;¡.!: dt HI("·\" '11t(' 
IQ f}U( VtlnQt ,Id ha","" :: .... t" . lphl:m,lo c~n pl'"opini;d. c:1 \·rl t1:,~t'r., 
hombre.' ... 

H,"'" aul'S dice que ~t .. ln~; \'t' d;¡ri~im.'llKme I;¡ I.':li~ r mr<t¡¡d inle, 
rio r dtl C',tfFQ r ¡'!:Ie.'dc prc.'\·"r lU~ ~.dt'laol<)~. 

F"n . .(> f.L ]l.oi ..... ,i:¿, .... fo plu ':-nic"" u;>ód') lO :"e:janoria JO ~:;'" ;lolu 
dI" J. e., de QUifT:l iui ~G:ll"n:j)Or;\f!eo, cO',,:)ci;¡ a !tmdo la (.'abala y I~! 
Sagradas E~cd'::r:u. A su ph:ma se dtben nUffit'fCS;¡S obr;¡$ mhlius r o 
];1.1 QUC los P<!cres de l~ 1!{!esi3 uisti;¡,nJ. han bcbKlo gran parlc de SUI 
subl imc! i,upir-adol\cl. Este ~:a"r dice: 

KCulndCl 1«,1110S el\ b Oiblia ",:e Di .. " ¡'~bió a los h"'olbrcs 110 h;t de 
cntendrne t;'J C ¿5I c" s ha)"an (Jjd~ coa \'el fT1;¡: ~ r :,l! ~ 'n .. ~ qU" ~': ~':-:'I ilv' 
m::1~da por !a ¡',:l m'; ' pura. ,~ l,a t'l,(;r,¡i:uu.! .... hac::¡, D1>'") a H.:\\'C! del 
t'sp¡cjn )' h:t c<:Im·"r.':' t'J · elm ¿l." E:\ eicel'). dad~ ~.., ¡:'I:nlU ,Jft'ri' IW' 
li¿,tlf.1'>O u po~jlJ¡' ""It i l IC 11!. l ~u" rn,rrw qt1~ n":iqll~ $n"i.j l) ~. El ,.:1 (1 
puede Ilcl'/"r"N o /OJ o/roJ. pr". Il'Ifflio <.le! P'l'1<'r~'rI:\ ,!d 1,,,;\·~no. porque 
Dios C' el r ' rl l1 (' m;¡" i¡~.I , d,] ~~ 111 crf';!t:r~~ 11 [lile a ll :' ~ :t". 

FrLO e·\Udit!l pr.,¡\:na,,,"': ¡le la r. !'l50¡:~ griru. Los jur.iDs le ~·l\"i ... , 
r~" CI'm" Iro<'fIo;¡.i~ ro :¡ I t:" n('~~'!"~ C"¡¡!lu'a pua eot<.!; 1 " 'JC le ! ,," ' ce· 
rllt" C t] ,leHd lO de cj¡:d ~ dll"ia. El ~~ \in' iú dc !\lS C!'m{imicl ! ~S <1d sil, 
I~m;¡ I!"ritgtJ. pu:¡ prCj,ClUor 3 S:I ~(li:;:ión :1Jci",-,¡! ~,~""", r],.ClI inil j1Crlc~ l ~ 

del 
En el R;:tc,iador gel/eral se enrllenlral1 ros emblemas 
nrówlo de Co~; )' de ~us columnas. 

SOCIED.\D 1::XEGÉ1'JC\ (,) y FlLOSÚ Ff C.-\ 

Esta sociedad filé funcl;:¡da en Estol.:olmo el año 
1787: para en.se ila l' secretamente la~ doctri nas de SU'c­
dcmborg -" de .lfe,fll/¿J", También enseñaban en ell,,\ la:. 
cienci;ts OCUh~l:). 



CAPiTULO VII 

MASONERíA MESMERIANA O RITO DE LA 

ARMONíA UNIVERSAL 

La existencia de un agente o flúido universal im­
ponderable, que gobierna y modifica a todos los seres 
y que, especiali zado en el cuerpo humano, ha recibido el 
nombre de MAGNETISMO ANIMA L ; el cual es una fuerza 
\'ital qu e poseen y pueden emitir todos los organismos. 
es cosa admitida por todos: 

Este agente esencia lmente comunicable obediente a 
In vol untad, hace experimentar a los cuerpos vivos 
trans fo rmaciones notabilísimas y, g-eneralmente, bien­
hechoras, debido a sus virtudes curativas y siempre se­
dantes . 

MESMER (I) Jo descubrió en Viena el año 1772, 'f 
proclamó la existencia de un jlfí.ido universal capaz de 
separarse, transmitirse y transformarse en medio cu-

(1) Franósco Antonio de MES MER nació ett \Veil, 'gfao duc:tdo de 
Baden. ~n 173-4. Fué de París a Ingla tcrr;;. y murió en Mcrsbur!1:o. en ,8' 5. 
Allquirió p,oulo gran ee!ebr id:!d, y lué olvida<io d.pidamente, pero su 
nombre vuelve hoy di .. a ser ceJcbrc. Sus obras son : }.1 rm"rir.J sobre ,,1 
dcscuúrimícJ/ lo dt l lI1ogllrl;S-nlo ludIllO/; Rl.'SlIm(lf hisl6rita dt los luchas 
rt/aliws al lIlogHcli.wl0. 2 vol. en 8.0 
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rativo de much~s en íermedades. Lo denominó MAGNE.~ 
nSMO por su analogia atracti va con el imán. Dedúcese 
de esto que el magnetismo es la ciencia rlc las atmcC'io­
tles. Tratado de visionario y de insensato, llegó a París 
el año J 778, en donde hizo curas maravillosas que des,' 
pertaron ~a curiosidad pública. El gobíerno nombro 
('n J 784 W"lél comisión de sabios para que examinaran 
los medios cu!"at ivos de que se valía Mesmer y compro­
bara los rcsultados obtenidos; pero su informe no It­
{ué favorable, a pesar de los esfuer1.Os del célebre de 
Jussic1L por sostener la existencia de los maravillosos 
efectos del Aúido magnético, reconocido por sus efec­
tos públicamente por el sabio de P Wj'SégH1" (r) y el doc­
tor Cloquel (2). 

Mcsmc t" fllndó en París el año 1782 el rito de la Ar­
monía universal (3) basado en el magnet ismo anima l. 
Creíase entonces, con razón, que toda doctri na capaz 
de atraer a los espíritus por cualquier circunstancia mis­
teriosa no debia esta r fuera de la Francma!ionería y 
formar parte integrante de sus doctr inas. 

En efedo, si el masón , dig no del hermoso título de 
padre de famil ia. debe ser para merecerlo a un mismo 
tiempo e1legis/ador, sacerdote)' médico de su casa, S\I S 

conocimientos médicos que no se apoyan en la observa­
ción y la experiencia, tienen que ser muy incompletos. 
S i se hace magnetizado'y el arte de cura r será un a rte 
útil a todos )05 de su hogar. 

<1> Es óll.ltor de: El Mag"rtil'OM (mi,,,a/. 1807. 1809, ~ n 8,-, y de las 
¡1'vu/igocior:ts, cx~,;{>"c j(l$ y obr.-n;lJCjon!s fís icos .~¡· .. c(J. dtl hO"'~t III 
~j/odo sou(I>llb'¡Iico p'O'IJocodo po, la oa,611 IIICgHCf1CO. ,811 . en 8... 

(2) La Facult3d tra tó de impo~tuTa y prestidigilaci.ón al m~gnthSmo, 
II p!5<lr de liU evidencia. Poco des.pues IItgó III ruol,:,clon, con lo que se 
olvidaron por completo el m.ar:nCIUnlO y el :.onanlbuh~mo. 

(3) V~;15e d Ret~j¡¡dor de este grado. er, el Que se ~ncuentran t"s ca­
racltrts I!7tlplccdos tll lo ,itucia mrnníriro dtl mundo. 
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Lo mismo puede decirse de todos los grados: SI los 
rosacruCes actuales y los caballe1·os kadosk se dedicasen 
seria y religiosmnente a es tudiar y aprender I~ aplica. 
ción oe esta ciencia en n;,'z de juga r a l sacrileerio y a 
I~, filosof ía bajo \I n velo templario y alltimasónicd, ha­
flan con ello una obra más dig'na que ahora, Pero esta 
ciencia no debería enseñarse en los primeros grados de 
los ~rafl.d".r misterios más que a los hermanos que se 
sacnficasen por la hUlniln idad, cuya moral y disCl-eción 
se hubieran puesto a prueba en los tres errados simb6-
(

' b 

ICOS , otorgados con verdadera causa y en condiciones 
ele segur idad (1). 

Estas consideraciones 1105 inducen a tratar con al­
g Ú1l detalle del magnetismo y del sonambuli smo a fin 
de interesar y de ins truir en él a algunos de n~estros 
h~r.manos que .. por desgracia, no tienen nociones mag­
lIetlcas. 

El francmasón \la debe olvidar que los sabios de la 
antigüedad han creído percibir la existenc ia de dos mun­
dos después de haber estudiado los fenómenos de la 
natu raleza y toda s las leyes de las creaciones: el male. 
rial o visible y el il/corp6rco ti oculto. Los efec tos del 
mundo materia l eran lirnit:ldos , y sus causas manifies tas 
y aparentes podían explica rse, El n1ltncto incorpóreo era 
mfinito en su esencia e inconmensurable en su poder; y 
sus causas. con frecuencia incomprensibles se mante­
nían envueltas en la obscuridad del mjster i~,. cuya pro­
fundidad sólo podian sondear a largos intervalos. Ellos 
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buscaban un criU!t't1!m común, absolu to, con el ,I:U<I\ se 
pudieran relacionClT estos dos órdenes de fenomen~s, 
para <:xplicar la mayoría de los fenómenos Y operaclO­
lJeS s()brenaturales al parecer. Más tarde veremos que 
estos dos mundos no forman más que uno solo; tenemos 
la esperanza de que el magnetismo ha de lleva rnos a 
descubrir este criterio absol1 !t o ( ¡ ). 

CAPÍTULO VIn 

DEL MACNETlS"lO 

Todo es po~ibJe en magnctismo. 

Pa rece ser que el magnetismo, practicado en la an­
tigüedad por los g imnosofistas de la Ind ia, por los ma­
gos de Persia y por los in iciados en los grandes miste­
ríos, sólo lo f ué en su aspecto yát rico o médico y bajo 
otros nombres (J). 

Pero, MESMER, Jo t ransformó en tina cosa nueva, 
hermosa, extraordinaria y digna del más a1to interés 
y del estudio serio de los filósofo s y ITh1.S0nes (2). No te­
memos incurrir en exageración diciendo que la ciencia 
magnética. todavía imperfecta, es el camino de un gran 
porvenir pa ra el 1111/1Ido de la 'i..'c1'dad. y de la lUJ:. Ella 
ilumina e inspira a sus adeptos, y es la única que puede 
infundirles certidumbre en la creencia de lo verdadero 
resolviendo, más pronto o más tarde, el gran problema 
<.le lo absoluto . 

Se apoya en la Sllbstancia univer$a l, en la que el vi­
dente (el ollluivideHte) descorre el velo de todas las co­
sas. Durante el estado magnetico, ex iste una a usencia 

( 1) No otra cosa eran JO$ :mgures. lo~ orá~u l os, los sueños profe­
tko$ de los templo! y las imposici o,,~s de manQ5 de los sacerdotes. 

(2) La lTIayoría de 105 iniciados en la gran clmJ, tenían nociones mils 
u menos exactil.s <lCUC<I del magnetismo : Cardán habla de él miste riosa­
mente en su libre 8.·, Di mir(lbililnr$. Swtdenborg, 10 mencion3 . 

5 . -~ ... &.WtRí ... OC l'l,TA 



l'I)ll1plela de todo género de disrrncción, susp€:l1diendose 
por (:nten) <:1 comercio del nlm;'! con el Cl1tTPO. Cuando el 
:d ma :; \: ~\Tle ínti mamen te ."11 "hn;\ unive rsal. la llatuf;:I -

1C7...:\ no tiene secretos par:l d la. Toda\'ia ha de darse un 
paso inmenso; no obstn nte, los efectos prod igiosos y los 
estudios hc("hos y~ no dejan lugar a duda sobrc el re­
sultado. ~n el (,,\lal podrft encontra r el hombrc hasta la 
fcrminación de su des/il/o . h(' .\· dia tan poco com­
prendida . 

Este agente f ísico o flúido magnético es el Aú ido 
vi ta l o ner vioso quc. emanado de l hombre, participa de 
s u calor, del principio de S\1 "iw lidad y de su inteli­
gencia. 

Magnetizar o utili zar el ¡Mido magnffit:o es empler.r 
nuest ra ex istencia, nues tro principio vital y Jl\1cstra vida 
para a111l1cnrar momentáneamente la de otro. Con ra zón 
ha d icho el doctor C H.·\IWEl. que. "e! iLú':o magnético 
vital del h Ol 11brc es esa última mod i:icac¡ón de la luz 
denominada la ,Iida, cSplI'/flla/izada, ql1l~ sin'e ele agente 

a l a lma para ejec l1 tar todos sus actos. El impulso tjue 
le dan Iluestros l1Jo\·imien tos se detiene e11 los límites del 
o rganiSllJO, 11lient l'<ls ql1e a l magnetiza r. la \'oluntad la 
proyecta fllera. E sta es la pl'i ll1€l"l diferenc ia C' l1tre mag­
netizar y obrar, el1 Cl\anto n1 empleo de la \·ida)). (Essai 
de psycllolorJie physiologiqllc. p. 205, 1831.) 

P or 10 tanto. !ll<tg11etizar n ,iO hombre es extender 
f ;:wmemar el1 él ese pri nci pio ele vitalidad e int el igencia 

T odo el calc,r procede del sol. De él están impregna­
dos todos los CU!;.' I pos. ~osotros extraemos nues tro ca 
!"r de lit atmósfera, Todo ca lor desprendido de un cucr­
pc) " d~ un Huido liene u n pr incipio y un a rom:l prop io. 
¡\si por (·j":!l1 )llo . nilestra sang re, la wal tiene ca su 
circul:lt'jón un calor normal y un <11'0111<1. fo r tísimo, puede 
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proyec tarlos fuera por medio de 1 ;'/.I¡Jst~·()S IIW¡'/lIl1cu­

tos ( r ) o penetrar cO llla t'ul/llltad f l1 los Cl1 erp()s y los in ­
divid uos :íobre qui,clles se di "ig-c nlles tr¡;¡ intenció n. E l in­
div jdt!o l1n p:'egllJdo ele esto: f01'l1l<1 ;;:losee un exc¡,so ele 
vita lida..l e intc1igenci<l 10 CU<1 ! dirig:e el magnetizador, 
C'Jya voluntad. que c:-; la p:1.!;:¡nciI m;.:; poten te ele! hom­
bre, se encuentra quizás en ~s [ "c1o eJe flú ido (2). 

P ar:l actu al' bien b.:t,i o el punto de \'ista ma.!~:llético 
hay que tener fuerza .. CI/c/'!Jía ~. ·":O/II/lfdd , y tra1";I- con 
bondad y dul zu ra al maguet i.wdú. que !oiC sa tura de su 
aroma fluidico .r calóricú con el ( u.d :laSL.1 se aromat iza 
por radiac:ón. lo a tmós fera. 

D('sdc el momento en que 1<15 Il\o l~cu las orgúnlcas 
y "'o!¡:i~'as emalladas del IlKcgneti7.a~lor penetra1l en el 
~uj eto predisJ)uesto, se est<tblec(' en t re :tql\~~l ~. éste una 
relación íllti l~ ]a ,"" mi s teriosa. r 10s espc.'ados JenÓlllc llos 
[ 10 tard,m f l1 mani festarse, no !'ólo en el ór!-.!an,¡ sí,bre 
(¡ue 5":': h;\ ;:ccionado¡ :-;ino en tnc! J ~ I ,)Igan i:.]n~. La unión 
¡iu:d ica llega a ta l ext rCIllO que el sujetO f :-':j>crimc1lt<l. In:, 
dolo res en la misma IXtr te del cuerpo quc los !' Imte el 
magnetizador O persona COI ] qu ien se halla en relación. 

El magnetismo es un arte nllc no tardar :'( l ' n g'cllcra­
li,,;:¡rse en }¡j(,Jl de la hu manidad. Es tnlJ obril dt: ((11':' 

(1) La ~u~s t~. n c i <l f1lJidi('~ o c~[Úrl~~ ~'r;1iul~d ,l ¡J,. 1", ~,; r r¡~. pm~t ra 
"11 el _~ !, t k, h~!~ ¡al extrcmo {11J~ l,)s p ~"ru5 enCUC:lIr;: ll . por . u ¡¡,rom;¡, 
,,1 ras tro <k. ~ u dl,etio y lit ¡lista dt la ~aza. L~ pl ~l[id(l;¡ 1l ¿~ c'lil sub~. 
umu:.! ¡'~ r "" t" ~~¡::u;r n. k, .• , \i:kuc t!J I¡¡ )¡n~, ti ,"';' : dI" 1"/ jl¡~¡l iY!J. !T)j~n­
I I~~ ~ !" !:I ~ j ll ~ ' ",];, ¡¡ (1" . su 11~ , idf) Il? ], 1I~'a ~ ¡d¡, d",,¡tllh1.; :l !a !;\r~.l por la 
,i'r:,,,, ,\-~,':;,i:'.c d ~I . >I'TC \! llI "c:~~\¡~ ( ... do.r ~ " d ¡; ,"'I.' r",I. ,. y . pl:<;1(,¡ (Ju,. 
l .) ', IlI ' [' ~,l!n~ ~I"~ c, ,,<l ~ ,j (kl 1l\lIdlJ 1\llll [CI(oI\l ll llrrl ~ n!J.r,¡~ ' C\ el l]¡¡g (:f'l','''' 

1: ]>';;'. ~U ':'ln dc llioL'l.p;,r;¡ 'ltlC IITI~ .! \r:u ~n:mlCir¡o~s /I,:,"/"I'I JJ fj,·,:u (!,'kll S\' r 
,,,1:',,, <)('>,1,,, y s( 1I~ 1(1¡¡5 por el ¡J,l!,Je ~lII itlll rk l n[ f;,p} , 11< Ii 'l ~. I~m ,,ks. 
"r1",1 ""u cn los dd,,,¡ .. s. 

4~l ~ EI I~Liir1(' li f ;""",;" i Q''' I ~ ,J , ,le I! '.!c'! rn .~ , . I : ¡:: ~t ' ir r, p;T/ II1 ;:¡ ];l.1 
,~[,rl · _ , :t 1rx:;:J, 7;¡ rSe (n el crn:¡.r'~. d'.' do)(' ~ c se ~t~'\LlI (')1 " " :,,~, ,l ,. _"'J. 
,,:¡.~i '·d ' "',,,~,:,.. T'·I T:!. cr'lIlu ndír:<.: J,' 1:\1 ' . J W Il [.1 JI'~I'l";rill 1I!l jv ~ ro ;'I. " 
IJ ¡~ . r .... ,TU.,) 
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dad, pero ta mbién una Oú¡'(J dI..' pociencia }' ~ac r ific i o. 
Los e fce to!; magnéticos son cie rtos, siendo siempre 

igua les , porque la ~llbstal1ci(l. universal es in\"(lr iable. 
Pueden ejercerse sobre [os aniu lales despiertos y dor­
midos v hasta sobre los ob.i eto~ ¡n.¡nimados. 

Lo~ conduclores ordinar ios de la emisión magnel"ica 
en el lrabajo sanador son las manos, [;\ mirada, 10. VOl 

Y el aliento. 
Los gestos reciben el nQmbre c\t: poses, y duran de 

diez a qu illce millutos a ntes de que el sujeto caig'a en es­
tado sonambúlico (1). E. I fl úi do se di r ige s igu iendo las 
fi bras nen ";osas hasta la ext remidad ele los dedos, y b~'o­
ta de éstos pa ra (br y penetra r en los cuerpos en que se 
concen tr<l la ¡lo/lIntad. '¡El se r que se encuentra en este 
estado atlqlli('n : lIlla cXII..'l1sión pnxligiosa de su faw llad 
ele senti r : \'a r íos órganos externos. por lo corr iente la 
vistél \' e l oído, se hallan :ldormecidos, y todas las ape­
racio~t:s cI¡;:p(:nd ient e ~ de cHos se \'e ri t1can inter ioflllen­
te .. :~ (Doctor Hcsso:-l), 

Cuando el sonambulismo se produce por nla~nct i · 
zaciól1 , el magneli::)l1() es cOll lpuesto. 

L os i. ,ide/ll (',~ let'1l ha~tJ. los pensamientos secretos 
WOIO s i se tran slllitíer<l ll de un ccn~bro a otro. Si el Olag­
netizador lee una carta ° un periódico en una hilbitación 
próximn el ,'¡dente repite su contenido, que ve clara­
mente en el cerebro deI11la~!"Oe l izaclor; cosa que le parece 
hasta m<ls fúci l (m('lIos f~l;goSa) que leer a di stancia. 

t V. M (/ !lisllIo.) 
La asombrosa il1s<.'nsibil id:ld de los pr isioncros in­

dios. quienes cnlonan su CfW(;,;n dI.' guerra y do? muerte 
cuando se les SOIl1(: te ~L horrend::. s torturas, y las de lo:, 

<.) )l nM~:)t ~\lh,l¡tl1)'O ,t"'luj .. , ... lmtTIll· ¡nr posr~ las n" fl'J~;c.i,-,n ... ~ d~ 
ma.nos. 

'.9 
l,,:ú·t ircs <!{o toda s las épocas, :-on e:I r~,tlhado rkl rx tasis 
]lrod~l~¡do pnr Hila reacción mag-llt,tic<t. 

El homb re pose"" cierto poder para modific:¡- l1lurllDs 
I.:IJSa..-; y circumta!lcia:" por med io de 1<1 ("llcrgí;¡ de su 
\'¡rtllalidad ¡::er!'onal. En electo. con el entusi :lsn1o d e su 
pasión sob rce:-.;citada domi na y tr<lllsfonna lodo 10 que 
le rode.a y cambia, por CQlljigllienl ~ , b, condick,Ilt,s y las 
l"l,l:.tciones h<~bitl1 ale::. de la ,-ida. Sil poder de • ."o{If/l l a d 

real iza fenómenos incxplic:1blcs cU<lIl(lo a\c:1tlz:l. toda 511 
¡·ncrg·ía. Esta voluntad existe en la ¡:olfsa primere:; de 
nh i el prin::-i pio de tedos los fenóme11os: t rao:"HI <\l l1istaJ 
¡ on homhrt:s tristc)t, a legres , tspiritl1ales o \'io!cntns y 
Ill1 ta rdaréis ('11 estaco melancólicos, al egres II en se!" es · 
pi ritua les o \'íolentos , 1_0$ al1lig·o.~ í:" ;/II(>S oe Sócrates 
1,:1rticipabtlll de sus facultades intelectuales . l ;J~ cuales 
h·s ¡tbanc1onaban en CIl:1nto Ilcy<'!b;'\r t1na~ CU:l ntfl.S se­
manas sepilradas de él. 

Exis ten muchas cosas en lo." clOIllinios de lns sentj · 
oI mi, cosas que están a llendt, los li miles de la cicllcia . 

Hasta hoy día Jos experi lJJ ¡;nim!ort'S no han logrado 
lt'ncr un resul tado coinplcto : y los !l rofcsores no han 
I.¡>tlido descubr ir la veroad dfl: los h('c ho~ , IKl rquc sus 
•• Iuelios no les han IIn ado a apreciar ('sr podero::;i:-; imo 
l' I,'do mag nético , que no sblo emann de l magnetismo 
'. Trcslrc aliment<tdo por la ncóón SCl)¿l1-. :'.i 110 también, 
, qlllZ:l S con mayor energía toda\' í ~_, de l ma.~ne t ismo 

,¡,I'lml, el cual inunda Il\l('"stra :ltlllósfl"ra v penetr::l todo 
1 .. tJlle tiene vida)' acción. ~ 

Cl1a llclo · lo~ sabios se d ignrn estudiar esta idea. rna r w 

.1I:n-bn cl ~ descu bri miento en descubr imiento p:ua bien 
01\· b h~llll;¡ni~I;l d ~' glori, . s~lya . 
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DE LA ELECTRICIDAD MAGNÉTICA 

Hoy día se pretende que el magnetismo y la elect ric i· 
dad son una sola y misma cosa, suponiendo Cjue es un 
hecho corroborado por la c."Cpen't!/lcia. El flúido mag­
nético ti ene para los videntes el mismo color que la chis­

pa eléctrica. 
No obstante el conde de Spazary establece una dife­

rencia en su M aglletoterapia: 

"Cree qlle el hombre. es uua. nlaqui na electro-tIIog¡¡ftica: por 
su sangre se desliza la ckt:LL icidud , y, por sus nervios, e.1 mag­
netismo. o sea, el flúido nervioso. Todas las fllnciones del alma 
'J del cue.rpo se operan por medio del magnetismo; todas las 
dcsorganiz:"ciones, por la electricidad. Si se rech" za la teoría de 
la existencia del flúido magnético en los nervios y de las corrien­
les eléctricas en la sangre y los órganos. no es posible explicar 
el mecani5mo de las {unciom:s de la máquina humana y de sus 
órdenes. Seg\lO este autor 1:15 enfermedades se producen por la 
lucha de la e1ectTieidad superabundant e con la fuc:rza magnética, 
o de esta con aquélla. Las personas en quienes predomina el mag· 
netiSnlo, sienten escalofríos y entran en calor dificihl1ente; las 
personas d(lminada'i I':xce~j\lamel\le por la elect ricidad se enfrían 
con dificultad . 

"La principal corriente magnélica va del cerebro a los vacíos 
del estómago (plexo jofor) y de éste, a l cerebro; la primera C(ro 
rriente se reali"la duranle el día, por el movimiento que se da al 
cuerpo, y la segunda, durante la noche, por el sueño. El esté,. 
mago y el cerebro se e r~cuentran en relación continua. Por eso 
cuando sentimos una impresi6n vivísima, por ejemplo, un terror 
subito, nos tocamos in\'olullIariamente la cabeza y el estómago, 
para que vlleJ\'<ln a dios el fl úido que se ha retirado CQn excesiva 
rapidez.. Este movimi ento oscilatori o, es el magnetismo dt:l hom­
bre, quien tiene sus polos de afin;dnd cn su semejante.. TAl in{atí· 
gabilid<ld del Ctlerpo procede de la :lctiviJad espirihlal que hoce 
que vueh'¡¡ a su punto de origen el flúido magnético. 

"La fuen:a m:lgné1ica procede del sol, pen elra en la tierra y 
vuelve:l s:t lir de ella, y de esle encuentro O frotí\ción de la fue rza 
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cons.ig~ miSIT"Jí\ lince rl enlor. Ln descomposición químic<l el 
~r~lmlento cle I.os cuerpos son producidos por la absorción de ~sta 
uerz..., p'0r la tl er r;\ r de 511 emisión . El calor físi co produce la 

t'egetaclon. 
'.'La luna li.en~ Ulla in Auencia eléct rica, destructora pl/lre-

fael~'i,I(/. ~lIa dIStl1mlly~ la fuerza magnética del sol, pr;<.luce el 
semi-sueno en. los sonaJ?lbulos , e inqlliela y conturba a los en-

,
fe.rmos. El cofera, el Ilflls y la peste 50:1 en fermedades eléc ,- -

"El hombre (o~talece su vigor magnético clH"mdo se halla 
~,n c~n~ ... cto con la tierra, puesto q tle esta atrae. la f ue"za magné­
Ica. e sol, y absorbe el vigor superfluo del hombre Por esta 
r~zon ,les gusta a 105 uiños vivos y petulantes el arras't rarse po' 
tierra . 

"VtC I t.'~ y SUE5IO. - Las revelaciones exter iores de la vida 
son ~l\uy d¡fer~ntes en el sueño que en estado de vigilia · en rl pTl~et cn.<;o, I~ polaridad (pl'opicclad del imán ¡J¿¡ diriqj.rs tf ';m:ia 
.o.r po os) cambia ,de lugar y, mientras que reposau I ~s sentidos 
lxter~los, se despiertan (ti oll//o sl/cria) los internos' de este 
e'amblO de reposo y :\ctividad ¡ulquicre el cuerpo e1 d~scanso y 
la {¡ICtU." 

y? creo que el libro del conde de SPAZ;\RY es uno de 
los mas completos acerca de la ciencia magnética, pl1es 
es un manual razonado, repleto de hechos e indispensa· 
blc a los magnetizadores. 

Sabidc ~s que el g rupo de ch i~p¡}~ elédri c;~s que se 
<.:scapan de una pila voltaica ejerce una influencia salu­
dable: en muchos casos desesperados. de enfermedades 
ne rvIOsas. 
~ Teodoro COURANT, discípulo de BEI CKENsTEua::R y 
~,t1t~r de los ESt1/dcs sur l' eleclríáté médicale ches les 
an CI~t1S, .emp1ea la elect·ricidad magnética con éxito para 
1;1. CienCia magnética que está perfeccionando, y con 
bienestar de los e nfermos a q u ienes cma. Su fo rma de 
upl"r:¡ r es senc illísíma: 

El CoI?~a al enfermo sohre el tab1.1rete <le una rnár¡lIina eléctrica 
. se SIhl3 en h esfera de: :Icción para apoderarse del RI'¡ido eléc~ 



trko, ;\!J;"opi;\Ilo 31 Or~a\I¡ ~m '), !l \1\11~~n Y, \'It;¡l iz ~lr1o: y, .c~lIm­
plicando ;]. ,í sus fue rz:l:; mag"I\I!Uc <t .~ , ;1(\(l\1\e re f'1. l'(,'kr SU¡; Cle~ te 
para ¡'establecer c ¡¡~i il11ll(·d i:\\:lIlll'l1t1:: en el ~ \) J{:¡') ,~obre q~l l ~ l\ 
operl\ la ,¡'·o!/ariú,. de los fiú idos, I;\ \)a pcn urhan':n ot ;¡!o!O.1a 
la mayol'ía de las enfer medades y l:~sta );\ muerto.: . 1',11 e,!~' G':"O 
{¡)timo, el ll1:'.;~nt"tindor p\1t'dc :trr<lnc;~r do.: bs garra~ de la !\lUcJte 
a quien sucur:,!¡i ria infalib!cn~( 111l: ero !::" mallOS m1prJtr:ntCS k 

los mejores médi cos. 

E l efedo mú" constante de la elect ri cidad magnét ica 
cons iste en re stablecer esta circu lac ión y <l lUnelJti"\f SIl 

energ ía por medio de la emisión tk tul J~ ú¡do \'i viñcant e, 
Si se 10gTara que los j-ll.idos \'i ta les \"e:cllp Cr~\ :>e \l la ener ­
g ia ql.1e ~cti\"~ba duran te la ~ t1\'e llt l\ c1,. la circ t1laci~ l1 g~­
r.eraJ s~ poc1na devoh"er d \"lg.¡ )" :l\.:r<hdo él 10;; anClan c~, 
Quizás la ciC- llC i:L I h:g\l (~ :"\ CDll:-;('1!\li r c.~(:"\ e~pc r¡¡\l za , por ­
(]lIe el nlag-Tlcti ~ lllo !'l' l'lKlH'n lrJ toda \'ía en estado de 

re splandor. 

AForu s~lOS DE :"f l!S?IER 

"1.0 i lllil"ll'Yifl l 110 exiJo /!! : la hll \' el ;¡1 111a uni\'crsal 50n f1n j , 
elos incorpo rcos: ~ro c~cu(i;¡lmc~,e, mJl er i ~l~s, ptle~ lodo lo '!-t: ~ 
e~isle es algo. puesto quc en la I:umno. met.ah~(\ del cla!1: 11Crrot ~ .~( 
prod ucen invariabl emente <l lguna cos:t las 11 11agene~ que se /ipn 
el1 la plac<I.· ) , . 

"La sul"lst;\l1cb 1111iV e r ~;l 1 CJ 111111 , y ("~ , :1. un mi smo tIempo. hIt, 

calo/" e ill/ !'lifJ(J) rill, " . " , . 
"No h<ly es.P."\Cl0 SUI cl/erpo, 
"r:! ( r io 11 0 tt:r:;5/1!: lo ql1e a~ ¡ 1];nlamos no e,; sino meror 

cantidM! de calor" 
" L.. op::tcici:l.d O ~ los 011'1"])0<. ji/) r.risfp (par:: el vidente. ):l !t17. 

lo (')Cupa torlo). " , ' . ' " 
"En b inmensld"c) 110 l/ay d!S/,lIIf1~S. 
"Para la eternid ad, el tiempo 11 0 r.r isk " 
" El! Ctlanto al $01 d in.'¡110, q\le 10'10 ('$ ,I,OY h, Y Hada h1y 

.~ill él." 
" Dios es 1" sII1,s(o,, (Ía IClrit'('¡-sa! ; él es ( /f:;, ca lor e in /rl i-

gellci(!." 
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El so l es ti ;tutll ;" de la "l1b~tallc ia \IninTsaJ: pero, 
l i l1 {)b:Hantc, !lO ('') Dios, ¿ Será :.1caSQ \ :\ Illo rada desde 
donde ni~)s J. lli m'l el uni \'cr:sQ? 

Los :1\!lorcs que han e ,>wd i¡¡dú el magncti~IllO IlO se 
han a rre \ idn a eso.::r ib ir quc D io." es/ á ('/1 fodM /,ar/ f1$ )' 

17 1[(' fodn csf¡i eJl Oios o fodos CII I{l/ O y 11110 1'11 fodoJ, po r 
ICJIl or a que se les tildara de pOlltcísias o lIIalcrialistas , 
;:!lnq ue r cc.c noccn C0l110 :'\g ri pa Cjue lo ill lllo/eriar no 
<:xi$te, E llos d icen q l1 \! Dios, ¡¡ quien cO lls ide ra n co m o 

mbsta ¡¡áa ¡¡ ¡¡j'wrsol o alm,t del mundo, es ol1tlliprcscllt'::, 
(illl ll;Scl(,ll t c, Olllllipot('¡¡.tl· ; pero omn 'lpotente hasta el 
límite de la 1(o.da; [Jorque Dios ro puede lodo, r."(c('plo 
'a nada, r¡u e es HO ';C ¡'. Suponer que D ios está circ un ­
dado de 110 s~r. ~e ria adlll itir r¡ lle [)\jede pc¡'der sus C\1¡t-

1idad(' ~ de 0:11l1iprcse l1tc. omnisciente v omnipotente. 
Dios no puede crear b nada., ni puede de jar de eXI,f­

tir, Pero el homb re, puede Íl'él llq u('ar en cierto mOGO 
t's ta úl t ima barrera. pues puede des tru irse, cesa r ele se r 
llombre ; ent·:mces se cOlwierte en tn3 cos;~ cualquiera, 
pero ha dejado de ser hombn" 

Por Jo ta nio, m ientras Dios cx ist;:¡ 110 hay )\1 C"a r para 
la nada . Dios no puede crearb, porque: la nad:l limita ría 
~ll 1Jlfiniro, porqtle t.1 se cOlwertil'ía en un ser fin ito .'" 
de/ario de SP I' Dios, cosa qUl:: no puede suceder, porq ue 
]lada se rello'.-a ria en el u lli\"crsQ. 

Así jmes. Dios no puede c["c-ar la nada ni sopo rt<'fla , 
porque dejaría de se r. Él es tod o ; es la omni potencia, 
1:1 int eligencia un i\'ersa l que crea y <"m ima todas 1a ~ co­
',a.'o. Dios l1l;lIl iJcstado ( 1) es el uni ve rso \' is ible, del Cjll C 
('s el g'en io cond ucto r y conservador. 

t I) -Ll : : "\ hl r.lJfl~ , {' \oe a[nrca 1", ~ér l1l ~I1C~ ·i~· t M:' ~ t u I.o.l ibi li<.la ­
,1,'~, ~,da ¡"t"Jr'!l.Jff., ,,; i ~,,: <e ml~ Ju,,-~a ¡¡¡ "I ri:; ;>l/flir¡ ~lIt,', pero co,no 
,.01 es lIr:i s (!~ un ¡;nl['O dI' ,~ft'S . U11 código de Jc~' es, un :>. biblioteca de 
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ciencia un allDCleén de tnl'dios, puwe d«irsc: que HO po~ b. omnipoten' 
cia, ~rQue ella no puede existi r más q~ nit re las proptedades del u· 

píritu. , . I . .. 
"Si se entiende por uat'/Yrrlc=lI el ser 111t1CO cuyo cuerpo es e un!\'er." 

v cuyo genio constructor es Dios, entonces, sí que se puede a.~e¡,"tritr .Que, 
bajo este punto de vista, e1 omnipotente; pero hay .Qu~ ~i\adlrJe el ,,11.110 
o la cualidad de c O"tlldara índiee de la vid;). y del e¡HCIC\O de un" fuerta 
l)ropia del ser a ctivo o aSente. A&í .pre~nta~a. la n3!ura\cu debe par.ceer 
n«esariamenle animada por una Intcl'sellc,a que es una .con clla . en 
este caso, posee omnipotenc:i2, ea decir, l~ iue.ru. 'POr mediO de J ~ cu,, ~ 
puede dar ser a tod;u las cosas cuya eXlstenCta no sea absurd,a 1'11 p l C 

SUpoolga una cont radicción." 
El materialismo 1\0 es 3teí.nio. 
Ya que hemos h3blado de 101 ",a/tria/istos, debemos 3uoor COII un 

erroc acreditado por la mala re. . 
E l IDCIleri3lismo se llama impropiamente 4lds!"o. ~o puooe e:oncebtrse 

al ateismo; ser olio scrla $uponer que h:l)' cfec/os sm {a lISOS, puesto; qoe 
lo que lI a"1<I Dios (que es la o.:allsa de~conoc,,;la de 105 d~tos (onoc.d~) 
no es ot ra cosa que la caU!-:l de tooo lo exi.steflte .. SemeJante ~upoS tel n 
seria absurda y sólo ~e puede aumi!ir . por .iGnoranCla ? por mala fe. E l 
aleo no puede exist ir, a pesar del dlcclonano de 5)'\-.:a1l"l ?-f~Il'I!:C~~L y la 
q,ill1'6f1 ue otros aulores que l¡¡nH'lItlll1 estos extray ,os del eSfllTltu hu · 
mano (a). ( ·b 

La IItlÍt:a rl¡vi~;6n exi.~tc1l 1 ( entrc los ho,!,brcs de buc!,a c Utr.' a .c" 
saber si la. C(lHSIJ de toda existencia es espirltl/a/ o mtll{no!: es decir , au­
I ~da e irnJepeodiellte de la materia, ~ i~\heren t e a la matena )' formand'l 
palie integn.] de e1\a. Pero el matenahsta no es 1.111 ateo. . 

(a) "El COtnité de i ns~rucdón ti!blka m escuc~ad~ el !n!orme de 
una petición dirigida a la Camara de dtputado, por Koetllns:, pi<he't ~ue 
el ateísmo sea prorcs:ldo ('1 nombrt del Estado r Que se cret. ~na e I r~ 
de atebnlo.'" La Camara. pa~ inmcdiallum:nte a la onlt" dd d13. (Con",. 
lu/iOllnd del 8 de agosto de 1848·) 

CAPITUl-O IX 

DEL SONAMBULI SMO 

"Quienes únicamente \'CT\ con los ojos 
de la carne euán c;¡¡s; ciesos. ~ 

C L ... lJOI~ BACJfI 

El somunbulismo puede debe rse a disposiciones na­
turales o a la acción 11uLg-aitica ejercida en los enfermos. 
Deja de producirse en cuanto se ha verificado la cura­
ción. En ese estado l tiene parti<:t11armente el enfermo 
un tacto bastante sutil para n r, comprender e indicar 
Jo que puede se r saludable para él y para los demás. 

El sonambulismo es un es tado mixto entre el sueño 
y la vigilia. Dis tínguense dos especies de él : el 1/.atural 
o esroulfÍl'leo y el arl·ificiat o 17/oynético ( 1). 

E l primero expresa el estado de lln sujeto que se 
levanta espontáneamente dlfra'/ltc la Hoche, para a1/dar y 

(1) La ciencia divide los soMmbulismOs en cuatro ctases; el 11/11""0/, 
el sintomdtico, ti nfugn;t1"co )' el (1;lo/;eo. 

El ,onambuli~mo Ilatural y d silltomátie:o 50n dos estallos t$(!nciíllm~nte 
diferrnte,. El primero 5610 lit.lle lugar por la roocht: d seguudo se pro­
doce lo mismo dt. d'la que de noche. Los aclOS del sujeto no son ¡guaks 
el! ambos caSO$. 

El sonambulismo magneli~ )' el ext;itico se. di(er~nciall en que el 
r.rimero s.e proouce por orden del magnet itador , ~ el s~undo. 110: el 
primero es artificial. )' t I 5Cg'l.mdo. "atura!. En el primero. el sujeto de­
p.:nde de Otn) il"lll;yitlllo: en el ~gllndO, e$ duefio de si. A ts to se debe 
I'! I¡ue el son~mbu lismo art ificial cure c:l natural cu~ndo lo substi tl1 Yc. 

Por lo dicho se "'e que el magnetismo y el sonambulismo SOn dos 
1:05U bien diferentes. 
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ejecuta r ciertas acciones; es el lI octisw~g¡/l11L de los ro· 
manos, que hubie ra sido mejo r t raduc ido por Ilocfllm-

bulismo. . 
El segundo es el estado provocado en un sU j eto ,por 

la vohmtad o proceder del magnetizador: o pOl'.;1 sUJeto 
obrando sobre si mismo o recibiendo la lmpreSlon de un 
c.uerpo magnético. Es el S011llatS mcdiws de los ~'oTl1a-

1l 0 S. Pero como en este caso no se trata de andar, S I~O el.e 
curar, no hubiera estado mal denominarlo S01J¿matn 
cl smo. 

Ray ind ivid uos que, hallándose despiertos caen en 
~.x t asjs y están dotados del poder de abstrae/'N y yro­
yecta r la mirada en el espacio: estos son los mejores 
videntes para conocer el pasado, el presente y hasta el 
porvenir, cosa corroborada por milla res de hechos ( [). 

Los indiv iduos que se magnetizan de esta form~ SIO 

qUE' lo sepan deben poseer esta facultad de l mag'net lsmo 
terrestre con el cual su naturaleza se encuentra en re-

lación. . 1" 1 
Lo más asombroso es que Jos videntes mas llC1C os 

no creen al princip io en el sonambulismo, ni dan valor 
a lgl1nO a los hechos extraordina rios que ha~l. revel?do 
con a ran exactitud. Ignoran su poder magnettco. Nos­
ot ro: conocemos a una persona que pretende toma ~ d<> 
la atmósfera el elemento de sus previsio,nes siempre JUS­

t ificadas. También esta persona no creyo durante Tntlc h0 

tiempo en que poseía ese poder. 

(1) Citaremos r l siS'uiellte caso: "Una epiléptica.d!i o UIl rliada! do.:tJ~ 
Lande, mient ras se ~ n:O I\traba ~~ estado 500ambnll~0. QU~. en: ro c­

in e úías tendría éstc una curs/lon dt Ilortor y q11" .s<rlo I!c!~d(). El ~o 
~r ~signa esta predicción CII su agenda. A! cumplirse lit ( ! ~11JCM~ tlC/IC 
I:na disC\ls iJ" con un c .. m~rada. Se bate en duelo y ~s hcn o. j .Ic ntf~s 

e le llevan en coche a su easa, s.:lca su agenda r lude :.1 su, ~(h crsano 
~~c la la predicción, ~oc le hilbial! het:ho." (~{ ¡lIl1c. E.r/'Csr drs rllrrs 
o"¡'rús flor , .. 1IIO!JIIII'SIJlC, t. l. p3g. zs8.) .' . 

i i 

El sonámbulo lúcido o \,'idente se parece tan poco a 
tul se r do rmido como el hombre ac tivo que se halla en 
c:staclo de vig ilia. Su materia se a modorra. pero su in­
teligencia se e..xpande y v i\'e en el é!t?1' o espíritu el e vida 
ete rna; Su alma, cas i fluidificada y en unísono de elasti. 
ddad con la substal/cia 1miversaJ, - a lma del mundo, 
fuego vivo J' regellerador de donde ella emana, - recibe 
percepciones infinitas. Él abarca todo, dis fruta eztática. 
mente, es feliz y se complace en ,este estado : el velo de 
la naturaleza se descorre a distancia pa ra él. 

Todos los cuerpos se m ueven en el seno de la luz. 
irrad iada por el sol. De toda luz se desprende infalible­
mente ca lor, al cual son permeables todos los cuerpos y 
todos los fl úidos. Resulta de esto que los rayos sola res , 
los cuales son al propio tiempo luminosos y caló ri cos, 
¡:.enetra n y atra" ies~n todos los cuerpos, cuerpos q uc 
~on iluminados inter ior y exteriormente por la luz des. 
prendida de su calor relativo .. de aCL!e rdo con sl( na tura. 
leza y poros idad. Por eso hay dos suer tes de luz: la luz 
aparente a nuestra vista y la que es invisible para nucs . 
tras órganos, cuando se oculta el sol, fuente ele vida. 
El caJor es inherente a la luz, como la luz lo es al ca lor ; 
de manera que todos los cuerpos en q lle penetra el ca lor 
sola r están iluminados po r una lu z fosfonJscmte que se 
desprende del calo.' de los cuerpos e ilumina y guía en 
la obscur idad a ciertos animales, como por ejemplo. el 
topo, el bulto, etc. 

Es ta con tinuidad de luz invisible que la percepción 
del viden te examina rápidamente con mayor velocidad 
que la chispa eléctrica atraviesa 1m cable. hace qlle todos 
los cuerpos sean translúcidos para él. Todo el mundo 
jJucde ser magnetizador, pero no todos los individuos 
pued~n ser sonámbulos. 
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El sona mbulismo reci bia en la a ntigüedad el nombre 

de profecía. 

DEL ALMA U!'>l TVER5AL O A~ I M:\ C I 6N 

El alma uni versal, fuente de vida de todos los seres 
y animación de los tres reinos)' de los tn~n.dos es. :según 
los fís icos hermet icos , luz, calor, elect Tl Cldad, magne­
t ismo te rrestre y astral, inteligencia y movimiento, to­
dos efectos supremos sometidos a una misma causa. 

La frotación, de donde proviene el descubrimiento 
elel fl ú ido eléctrico, produce al propio tiempo la electri ­
cidad v el calor y, en su punto exter ior, la lllz; es dc(; ir , - , . . 
tres efectos que tienen una naturaleza calTIUO, puc!>to 
que los engendra una misma causa. 

DEDUCCiONES. - E l a lma univers<l.i es intdigente, 
puesto que es 1HZ,' Y es Oilllli'L'idC'l~te )' o1J/lli~cie.Ht c por­
que es un iversal y no tiene solucion de, contmwdact. l,a 
luz es mnniprcsellte, porque toda luz t Iene no calor re­
lativo y todo calor ejerce una acción penetra nte en los 
cuerpos por medio de su 1ll00'imiento incesante. Y en 
fi n, la luz es olllUipot-:,~te porque 10 prod uce 'i renueva 
todo por su concreción bajo diversos aspectos y su des­
concreción alternativa y perpetua. De donde resulta que 
el alma (substancia} HHiversm es todo, est:l en todo, lo 
ve todo, lo sabe todo y lo produce todo. Y s ie ndo así que 
es luz, ·in teligencia, color)' movimiento. reun~ todos los 

::!trib\.ltos (4' Dios, 
L a inteligencia o espiri tualizaciól1 a qllC aplicam~s 

el nombre de alma: así COIllO la sensibilidaJ o el senh­
miento: se produc~n por la acción constante del Aúido 
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universal elaborado por el encéfelln (el ctrebro), cuyas 
diferencias de organización producen las difere ncias in· 
lc1ect l1ales. 

DEL MeNDO OCU LTO (I~\' I SIDLE) 

La vista extraord ina ria del sonámbulo iJideute no 
debe h2ce rnos creer en la existencia ,'eal de dos lH/ludos .. 
c.omo cree el vulgo cr¿dulo, Sólo p'.lede ex is tir un mun­
do: és te en que viv imos y del que nos queda todavía mu­
(:ho por conocer. El a ire, los ajores, tus flúidos, las in~ 

1iuencias ter restres , atmósféricas, etc., etc., son inv isi ­
bles; perte:lecell a nl1estro mundo e impropiamente po­
drían forma r parte de otro. 

El alma increada, universa l y generatriz del. mundo, 
de la cu~ 1 est:ln embebidos todos los cuerpos y fo rmél 
parte nl1eSI1"3 a nimación con el nO!11bre de o/nla humana, 
no constituye tU' segllndo mundo, Es invis ible. i11cor­
pórea, pero no inmole ri;) l, según los autores lI1agne· 
t i stas, 

E l alma en es tado de éxtasis, ya sea éste natura l o 
provocado por la agregación de \111 fl úido aná logo a su 
natura leza y dir igido PO\' no magnet izador, se acumula 
en el acumulador ce rebral a cos ta de las demás pa rtes 
del cuerpo, que no Cjuedan privadas de vida, sino de 
ulIsaciones, Como el alma sólo exisle en el cerebro, pue­
de poner en función toda.s las facultades ce rebrales sin 
emplear órganos ordinarios y materiales. El alma así 
desprendida, entra en comun icación in lllp(iiata con el 
alma ull inrsal , pllesto q\le forma parte de ella, Y así 
como el alma uni\'ersa l in terpenet ra todos los cuerpos, 
así también el alma humana penetra en ellos, los ve y 



80 MASONERíA OCULTA 

tos comprende. Como el alma universal forma un todo 
ininternunpido, es cosa fácil para el alma hUlm103 ve r 
po r doquiera y a distancias considerables. Pero todas 
es tas cosas, por extraordinarias que parezcan no cons­
t ituyen un m/.€Vo tnttndo o segundo mundo. 

Los objetos v isibles de que se compone nuestro mun­
do son partes de la substancia uni\"ersal concretadas por 
absorción v asimilación de la cual son manifestaciones. 
Después d~ su desconcreción, ve rificada por emanación 
y descomposición, los objetos se ete rizan, fluidifi can y 
universali zan. De esta forma retornan al g ran todo, 
desaparece toda manifestac ión, y se hacen invisibles. De 
donde resulta que los dos mundos forman Hno solo, ya 
que siempre se trata de la substancia Ulúver sal, ora ma~ 
ni festada , ora inmalli festada; es decir, de la substancia 
Au íd ic:a f1I.(I,lerializada o de la substancia material flllf'di­

ficada. 

C APiTULO X 

DE LA T AU MATURGIA (1) 

El magneti smo desarrollado por medio de la ciencia 
y del conocimiento del mundo oculto se llamaba T AUMA­

TURG l ,.<\. A los ojos de1 vulgo el taumaturgo era un hom 
bre ':}ue hacía milag¡·os. La ignorancia ha tomado la 
parte mala de estas denominaciones. Las ciencias Sl~ 

I;rtlien tes pertenecen al dominio de 1a taumaturgia: 

PROFECÍAS (2) 

"L.:. mano del Señor descans6 sobre 
él: y él profe.tizó. " 

Los espír itus progresivos, habituados a la contem­
plación de los fenómenos astrales y terrestres, regene­
rados en uoa meditación profunda e incesante .y exatta-

(t ) Del g riego, thaumB, maravilla, y " non, obra: ÓC1IC1C1 ma,..O'­
" i/h)S(~. 

(:2) Se deriva de 1;)5 p.1b.bra5 ~riegas Joro. afltes, y "'!C1l1i. decir : 
rrtdiai6n dr los cosas frdmus, o lIalJlar po,.. .... en esle ultimo sentido 
110 palabra de cada profeta indica el objetO que trata o expl. ica el título 
de su OOU. : 

Isolcs, signifiu la tI!~dw:iJ!3 dc tOJ fil6sof os. (lsaíu fué quien dijo: 
" Mandjis a un operario que os haga dioses, los compráis ... ¡medo de 
¡,rO, "1 los adorái; dt:spues. ") 

Jt"f"n uíaJ signi fica /0. ..-ud"/II M la ~lII jsi611 sagrodll. 
Dlln;~1. qui"to hijo ti ... J~""", ~ign i fi<o;\ ~I ~ .• " í"¡t« (ir ni".,. 
Ellos hao vue:lo ... cubr ir con otro velo lo que ya t.,taba velado en el 

Penta teuco, 

6. - )¡O\SOIQ;RÍII OCOl.TA 



dos en el si lencio de la soledad y en el recogimiento del 
t:s tudio, por la auster idad de una v ida abnegada y por 
la contención violen ta del alma, experimentaban la rgos 
éxtasis (V, Smlamlnt lismo) , (turante los Cllales su vi · 
sión intelectual se zambullían en el porven ir , saltando 
por encima de los intervalos, de los espacios y ha sta el.e 
los obstáculos que encontraban entre ellos y la realidad. 
Su mirada leía allí los inmuta bles destinos de los impe­
rios y de las naciones, y su boca los proclamaba con el 
acento sublime de la inspiración, si n compre nder 1", ca­
dena de donde se der i"'aba,. 

Los coleg ios de las grandes in iciac io nes eran lnt i­
guamente escuelas de profec'ía. 

DE L .... J\DT\·T NAC IÓ ;,: 

•. X Q 11:1 sutw;d(> ninguna t os;¡. impor · 
tanle en este nlundo que no h.;¡ra sido 
predicha ~·a 3utes· ,. 

La ad ivinación (de divinarc, adivinar) es la ciencia 

del porveni r. 
Seg ún opinan los místicos, todos los seres desde Dios 

hasta el átomo, tienen un número pa rticula r que los d is­
tingue y viene a. ser la fu ente de sus propiedades, así 
como de su dest ino. E l a za r , dec ía Cornelio Ag r.ipa, es 
en el fondo una. progresión desconoc ida , y el h'empo, 
una suces ión de n ú meros, A hora b ien , COIllO ei f ut uro 
es un compuesto de aza r y de tiem po, estos elementos 
deben ser vir para hace r los cálculos cabalíst icos con ob­
jeto de poder averiguar cuál es el fi n de un aconteci· 
miento o el futuro de un destino. 
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Muchos ha n creído que P itágoras recibió este ncm· 
bre porque da ba respuesta s tan cie r t ;o.s y veríd icas como 
las de A polo pitio acerca del futuro. Su nombre se de­
l" iY~1 de plltlwn, adi vino, y de agora~·. 

Este sabio descubrió y enseñó el poder de los nú me­
ros, que, en su sistema, re solvía el problema ele la cos­
mogonía . HEnt r e. los dioses y los números hay una re­
lación/ la cual consti tuye la especie de adivinación de­
nominada ar·iemancia o ari! lIIolllancia. El a lma es un 
mtlndo que Se mueve po r sí mismo. El alma enc ierr~ 

dent ro de sí el número cuatern <l. ri o. " 
Sn ciencia de los números se basaba en cálculos ca­

balísticos. La ast ronomía, enseñada por él con tanto mis­
terio, no era. otra cosa que la ast rolog ía; pero su ciencia 
mils sec reta era l.a alquimia. 

Los g ri eg·os dividieron la ad iúnación en a rti fic ia l 
(por medio de los a ugü res y los a rúspices) y en '1,aturat 
(po r medio de los sueños)' de los o rácu los). Ellos lla­
maban a la p r imera malttil?é (ciellcia de los augu res y 
d e los a r úspiccs), y a la segunda, mamtiké (c iencia del 
dellrio del e5píritu). 

Los romanos conocieron ún icamente la adivinación 
artificial: la a.uguria y la ar'l!spicia qlle consideraban 
como incier ta o f alsa ; de ahí la~ ex tra ñas contradiccio­
nes de Cicerón cuando t ra ta de esta ciencia en su tra ­
tado de la Adidnac ión, N o obstante . él per lenecÍ.a al 
colegio de 103 a ug ures y c reia que es ta dignidad era la 
más elevada de todas' cua ntas poseía. 
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D I::: LOS Slj E.:': OS 

"Los sucilOs indican a "teU (on an ­
ti cill~ción lAS enfermedades (jtl cuerpo " 

H I\'·,)c~.H~1' 

"Los sueños eran un resul tado, una afección común 
del alma v del cuerpo. Todo el mundo podía tener sue­
ños ; pera", así como la inteligencia ( 1) es el atributo de 
la humanidad y que ciertos hombres de poco talento 
tienen en cambio un bucn organismo fí sico , así. también 
hay hombres que, por su temperamento, tienen frecuen-
les sueños y otros, que no los tienen. . ' 

"Encontrar un sueño personal , era cosa Imposible, 
porque la acción de soñar tielle o rd inar iamente por cau­
sas la enfermedad, e l pesa r, una inquietud profunda o 
una violen ta sacudida del espí ritu, y muchos hombres 
se ha llaban en reposo de espíritu y de cuer po. Por eso 
(:: ra necesario consultar a quienes poseían la facultad de 
ver, ef~ stteií.os, las afecciones de los demás. 

"La experiencia enseñó que el sueño podía provo­
carse pOr medio de fri cciones, toques, preparaciones, etc. 
De modo q l le el s \leño natu ral no era la única clase de 
sueño y toclos los sueños útiles se consideraban como 
dones de la divin idad. Los hombres iban a los templos 
a pedir que se les otorgase la facul tad de soñ~ r. Des­
pués se crea ron sacerdotes SO llad ores para qUlenes no 
soñaban. Es decir , <¡ ue había tres especies de s\1e~os: 
1.", sueños HatHmles; 2.<> sueños pedidos y obtenIdos 

( .) J llld;9t1!<i" si¡:nific.a lahtro iurt ,.ior. ¿ En óó~e puede letr la 
irtdigenQa siO(l en la lIu",,, ,i(l, libro m;lr;¡.villoso Y ntÓv"~". qr,)C g llard3 en 
~as cuan las hojas el recuerdo lIe Jodas nuestras sensae'00e3 y de su~ 
innumc.tables r ,13cjOtl~? 
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en los templosJ y 3.", cOliscjos recibid.os de los sacer­
dotes sori.odores, quienes por esta razón necibían el nom­
bre de odIados en s1felio." (Híst. dn sOIlUlamb' J por 
Aubin Gallthier. ) 

Sabido es que Sócrates tuvo un 5ueño en Sll prisión 
t res días antes de sn muerte; que el Arcadio de Megara , 
se hallaba acostado en casa de uno de Sll S amigos cuando 
soñó que su a migo era asesif/ado eH Ima hospederf-a. 
ml:e,~tr(ls dormía; que Quinto soiíó cuando se encon­
traba en Asia que C1'cer01L caía en H1L río} y que Cicerón 
tué advertido por un sueño, mient ras se hal laba en su 
casa de At ina, de 10 que oCllffÍa :en Roma respecto a él. 
Sabido eS también que los guer re ros de América mer i­
dional no se hubieran atrevido nunca a librar una ba­
talla decisiva sin con sultar antes los s1teiios de hombres 
acred ¡ tados. 

H ay qlle distinguir entre SI/eño y efl.SIf~ño: el sueño 
es la visión del alma durante el sueño del cuerpo: el en­
sueño no es por lo común sino el recuerdo incoherentl! 
Que t iene el cerebro de un trabajo reali zado durante el 
estado de vigi lia. El soilador era venerado por los an ti­
guas; pero el ensoñador , no. 

En los vestíbulos de los templos de Esculapio había 
estatuas de los S uefi.os y del S ueño (Pausanias , lib ro n, 
cap. X). 

DE LOS OR."CUI.OS 

Los oráculos datan de la más remota antigüedad, 
porque los hombres se han atormentado siempre con el 
deseo de conocer eJ por venir . Por lo general construían 
sus templos o lugares de predicaciones en los si tios eu 
que se había observado (o acordado) Que ex istían exha -
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¡aciones capaces de produci r el éxtasis (elüasis, delirio 
del espír itu) en la persona qu.e se hallaba sentada sobre 
el trípode sagrado. En esto c.onsistía el m~gisll1o mag­
nético. 

Los oráculos más antiguos fueron el de Júpiter Am­
mon en Libia y el de Dodona, el cual, según dice Ma­
crobio, existía J 0400 años antes de nuestra era. Pero 
Plu tarco, autor que vivió en el siglo primero, asegura 
que el oráculo de Delfos contaba 3.000 años de exis­
tencia. 

La pitonisa de Andara es célebre entre los hebreos 
por la visita que le hizo el rey Saúl, en el é\ño 2(}66 del 
mundo (libro primero de los Reyes, capítulos XXV III. 
V, 8 Y siguientes). 

La sibila de Cumas llego a Roma 575 años antes de 
nuestra era durante el reinado de Tarquina. En el Dies 
irae que cantan los cristianos del r ito latino en los fu­
nerales: 

Solvet secltttn- iu fa,villa 
Teste David el/m sibylla j 

el testimonio de la ,sibila, junto a las prediccialles de Da­
vid, demuestra el tiempo que ha du rado la opin ión de 
que los acontecimientos relativos al cristianismo habian 
~ido predichos por las sibilas. 

Han exist ido los siguientes oráculos: 

De Júpiter Olímpico, en Agesípolis: 
De Vulcano, en Heliópoli5; 
De A polo, en Claros y DelIos; 
De Marte, en Tracia; 
De Venus, en A phaca ; 

DE L A TAUMATURGrA 

De Esculapio, en E¡)idauro E~ea ,. ROlll' , 1::>. c. ; 
De Serapis e Jsis, en Egipto; 
De TrofOI1,io ,. Aufiarao, en Grecia; 
De M opso, en Ci licia, etc. ; 
De e olofolle, en una gru ta. 

87 

La ninfa Egeria comunicaba sus o r~clllos en un bos­
que sag rado de las cercanías de Roma. 

DE l. .... AUGU JUA (A uspic ia) 

El Ott{Jurio es un presagio, un signo en que se fu nda 
la ad ivinación del porvenir. E l sacerdote encargado de 
recibir los presagios celestes lJamábase (wgU1'. Leía el 
pOY"'.;euir hasta en el vuclo, canto y apetito de las avt,s, 
de lo cual se der iva su nombre es decir de avis ave . I ., 

y garrire, cantar. Oriente ha sido la cUila de la ciencia 
augur ica. La palabra auspicio, fo rmada con las pala ~ 
bras aviJ', ave, y aspicere .. mirar , significaba también 
ougltl'io por el " uelo, el can to, el apeti to, etc.) de Jos 
pájaros. 

DE LA ARÚSPlCE 

ArlÍspice era el nomb.·e del sacerdote que examinaba 
en el altar los movimientos de las víctimas y de sus en­
trañas para predecir el futuro. 

Esta pa labra se compone de ara. a lta r. y de iuspicio, 
yo observo. 

Los augures y los arúspices con ~ti tuían en Roma un 
cuerpo sacerdota l formado en sus orig·enes só lo por trts 
hombres; pe ro este número aumentó con el tiempo de 
taimado, que Catón no comprendía como podian mirarse 
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dos augures sin reírse. No obstante, los grandes acon­
tecimientos políticos dependían de SlIS decisiones. Por 
olra paftc, sabido es que la historia está repleta de sus 
bi:z.arras decisiones y de las maravillas operadas por su 
ciencia, en la cual tomaba más parte la política de los 
je fes del Estado, que la imaginación y la credu lidad 
del pueblo. DE LA PSICOLOGíA ( 1) 

La psicología es la parte de la filosofía que trata del 
alma y de sus facultad es y operaciones. La ciencia psico­
lógica constituye el primer escalón de la gigante~ca es-. " 
cala de la verdad ; pero para poder ascender por ell a, es 
preciso estal" como el hombre primitivo de cara a la na­
turaleza, cuyas impresiones rec ibía el en la plenitud de 
su acción; es preciso estar libre por entero de prejuicios 
científicos y religiosos. La ciencia hace, en general, ab~­
tracción de las políticas y de las religiones para poder 
ser una y universal. 

DE LA FTSTOLOG!A (2) 

.. La fi losofía del porvellir serÁ ulla 
nsiologí .. J)trfecc¡~da." 

B .... :!.AC 

La fisiología es la ciencia de los principios de la eco· 
nornía animal, del empleo y funcionamiento de los ór­
ganos de la vida y de la naturaleza animada. Por medio 
de ella Lavater y Gall alcanzaron sus descubrimientos 
fisiott6mt·cos .'~ freno16gicos. La fisiología vegetal es la 

( 1) Pa labra derivada de priclt¿, alma. '1 de ¡OgOl, tratado : (Ullc>r¡ drl 
n/lile. 

(2) De ~/¡isis, nafuraleza, )" /ogos, tralado: CUII('i1l ti, {4 IIO/llrsJC!:4. 
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l'iencia que estudia las f lInciones v'Íta les de los vegetales. 
Algunos sabios priviJegiados se entregíl n actua lmente 
al estudio de la fisiología minero!. 

DE u FI SIONOM ÍA ( 1) 

La fi sionomía es la ciencia que enseña 3. conocer la 
moral inte rna del hombre por medio del examen -:le su 
apariencia exte rna y su ca rácter , inclinaclones, etc. , por 
medio de la observación de su rostro, porque el fl úido 
mag'nético graba en la fisonomía las sensaciones mora· 
les que C2raderizan a los rasgos distint ivos. En efecto, 
dice De Segur, "el hábi to de ciertos a fectos del alma 
da a los músc ulos del rostro una cont racción determi­
nad .. en que se puede leer el ca rácter de b persona". 

E l talento, o arte (le distingui"r las cosas por sn as­
pecto es el hecho en que se basa el fisionomi:;.ta. 

Con frecuen cia se observa que , quien no c.ree en la 
fisionomía, desconfía de un hombre a de un an ima! por 
su figu ra .. de un hongo vegetal por su aspec to y de una 
planta por ::;u color. 

Lavater, autor nacido en Zmich durante el a ño 
174 1, es el inventor de esta curiosa ciencia. Escribió 
sus Essais ph.ysiO[!110miq1/es, en cuatro volúmenes. 
tn 4. ~. 1775-1778. Murió en 1801 a consecuenci:;1 de una 
herida recibida dura.nte la reconqlli5ta de Zurich por los 
franceses. en 1799· 

DE LA QUIROM.4.I'\CI. ... 

La ciencia que enseña a conocer el :lestino de unn 
persona por medio de la observación de su mallo se de-

(¡) Del griego fisil. natuuleu. )' g'>(tI'!O", indi(t . 
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nomina qu iromancia (del g ri ego, q-Itei-r, mano, y maJ/.­
teja, nd ivinación). Mano (¡¡;rnZlls) se deri va del ve rbo 
árabe mana, conta r ; de donde proceden : mal~ac. cálculo; 
al-n1ouac, el cálculo (de Jos días del año según las revo­
luciones de Jos astros); mené ( la luna) ; 'mensú (el mes, 
medjda del año) }' moneta (moneda, para regula r las 
cuen fa.s). Los griegos llamaban al número 5, peHté, todo 
(toda la 1/"1'(/')/0) , a ca lisa ele sus ciJ/Co dedos , y e.:'<.presaban 
este número con la letra V, que representa los cua tro 
dedos sepa rados del pulga r. 

La mano no parece tener tanta importancia como 
el cráneo ; sin embargo es como él, una especie de regis­
tro en docde se encuentran trazad;;l.s todas las peripecias 
de la vida. Las numerosas líneas que cruzan la palma de 
la m~ no son Oh-OS tantos jerogli ñcos que, jun to con su 
forma y la de los dedos, indican el destino humano y las 
tendencias buenas o malas que han de w ltivarse para 
,·cocerlo. La mano es un libro origillal cuya lectura de­
bería aprenderse a l mismo tiempo que la lectura corri en­
te. Es más !encilla que ésta. y no le va en zaga en cuanto 
a uti lidad, porque aconsejaría a los adolescentes sobre su 
destino, según sus tendencias escritas, así como sobre 
las relaciones que le pod~íal1 ser útiles o perjudicia les con 
las pe.rsonas que le tiendan la mano, la cual no habría 
de apreta r sin conocimiento de caUS?. 

El libro de Job, escrito 1800 años antes de nuestra 
era y :200 antes de Moisés dice: 

"Dios pone ;\ mane r;\ de: un sello en la. mano de tooos los 
hombres, par::: qlle todos los mortales que el emplee como obre­
ros SllyOS conozcan su depcndenci<\ (SH f!¡:sl·iuo)." 

S~bido es que la mano difiere según la clase profe­
sional de 10s individuos y que se transmite durante mu· 
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(has generaciones: el abogado o médico cuyo padre haya 
sido labrador o artesano, tendrá la mano de 5\1 r>Jdre, 
y la transmitirá a su hijo ligeramente 1Hodi~cada y así 
~ucesi .... a¡nente. La mano es, por lo taulo, el sIgno c.arac­
terístico de la raza y es maravillosamente útil en la 
ciencia de los pronósticos. En la. antigüedad era un lazo 
de unión y de amistad, que fué transmit ido por los gnós­
ticos y admitido por los anglos y que no tielle Ir.ás re­
medio que perpetuarse, porque la mallO es el símbolo del 
porvenir. Un apretón de manos indica la confianza: la 
esperanza que se deposita en la persona que 10 recibe. 
Por eso se dice, para indicar la unión íntima e indiso­
luble del matrimonio que Ulla persona ha entregado 

su mano. 
Dos manos entrelazadas, simbolizan la btfemJ fe 

(grado de maestro). 
Todos utilizamos los servicios incesantes que noS 

procuran las manos sin apreciar su infi nito mérito . 
La mano ordena, acusa, llama, despide, aprueba, 

desaprueba, afirma, niega, acoge y rechaza; en el púl­
pito sirve de auxiliar a l predicador ; en el foro al abo­
O'ado, y en la t ribuna al orador. duplicando su poder de 
~mocionar. Y, en fin, ¿ cómo podría operarse sin ella 
en el trabajo magnético? Pero el priv"ilegio más noble: 
de las manos es su movimiento de súplica cuando se le­
vantan hacia el cielo dirigiendo preces al Creador de 

los mundos ( 1). 

(1) El ClIfli lán D' :\rpentign)' explica ~ u.oa ~u. cu~ iosÍ5im;¡ b m;t­
nera de reconocer lal 1~lldcn6a5 de la rnlclrZC1:cla ~egun la furlna de 
las mano!, Que divide fTl siete <;ategor;u. 
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Dr. L.\ F1SrOLOCf." DE LA Mf\ i\O 

E l número infi niio d(:! li bras reunidas forma en la su­
pe rfi cie del cuerpo el órgano del t..1.cto. E llas componen 
tres membrnn3s, denomil1~das , epider1uis (cutícu la ), ri­
tfvalo y piel. Su pc rtu rbnción. transmit ida al sensorio 
(cerebro) por los nen'jos, prod uce los dos grnnrles mó­
viles de la vida: el placer o el dolor. 

El órgano del tacto, del cual gozan los cinco senti­
dos, reside particularmente en b mano, por ser la pa:i:e 
de l cuerpo más Aexiblc y la que mejor se presta a los 
diversos caprichos de la voll1ntad. Si fuera posible au­
mentar sus a rti cu laciones, es decir, el número de dedos, 
se aumentaría también el poder de su sentimiento (1). 

¡ Cuán admirable es la estructura del hombre! Cua.n­
to más vasta es su inteligencia con que aba rca el infinito, 
más espacioso es su cerebro y más llena de ganglios 
(haces de nenios) está Sll mano, Las fu nciones de la 
mano cas i son uni \'ersaJes. Este agente principal del 
{!uinto sentido (el tacto) es superior a todos los que se 
han inve ntado : la mano palpa y mide tanto Jos cuerpos 
más grandes como los más pequeños: ella anali za, mo­
dela, confecciona y transforma todo cuanto existe; crea 
todo lo que le sugiere el genio; sostiene la vida y prepa· 
fa el al imento que ella lJe\'a a la boca; protege y delien· 
de contra los obstáculos; si rve de guía en la obscuridad. 
nos da a conocer el estado real y la propiedad de los 
cuerpos: forma, extensión, resistenc ia, temperatura, et­
cétera. de doodr: provienen los demás conocimientos, La 
mano, mensaJ'e ra eternamente activa de la inte li o'encia o ' 

(1) Dícese que hay eu BtrHn \Ina f;,.m i! ia ;"xd,giluriu; las perSOrlilS 
que la componen deben experimentar más SCIl!KIcior1CS Que las demás. 
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es un cion exclusivo del hombre. Muchos an imales su­
peran a éste en vista, oído, olfato )' gusto i pero el tacto 
del hOf:lbre borra estas di fe re;lcias con su perfección 
porque es consecut ivo a los demás sentidos y rectinca 
sus errores: nosotros tocamos, porque hemos visto, oído, 
sentido o gustado los objetos. 

El tac to es voluntario, pues presupone una reflexión 
en Quien 10 ejerce. E n cambio, los demás sent idos 110 exi­

gen ninguna ; los sonidos, la ~ uz, los olores hieren a 
Jos órganos respectivos contra nuestra vohmtad, mien­
tras que ninguna cosa se toca sin un acto de voluntad. 
El tacto es la geometría del espi ritu y el sent ido de la 
razón; la mano permite al espír itu solidificarse, separan­
do a nues tro se r de todo cuanto le rodea ; ella hiende el 
espacio, establece la extensión, mide la di stancia, prac­
tica b s a rt es y realiza todas las materias del g lobo, cuya 
f:x tensión nos hace conocer y cuyo espacio nos hace re­
correr. 

Quienes han examinado la escala ascendente dt' la serie ho­
minal y de la animal han visto que la inteligencia br illa .Y au­
menta por doquiera en proporción a: sig no de perfeccion:llniento 
de este ó rgano. A continuación damos las observaciones hech!ls 
c:n los idiotas, los c ret inos v los i m l~é<: il es: 

JOIOT ... (el que no tiene- ·idcns, ni entendimiento). E l miem­
bro torácico y la mano del idiota 501; informes y estan atrofiados 
(adelgazados) como su cerebro ; su antebrazo no posee movi­
miento de rotación; la -mano, pequeñ:t y apoyada en una muñeca 
ancha, carece algunas vece~ de. palma (parte interior de la mano, 
I.:ut re la muñeca y los dedos). o 1.1 muñeca esta torcida hac ia la 
palma. 

hlll ÉC IL (débil de espíritu , inc:l pu). La mano del imb&:il 
tiene un poco más de desar rolla, pero está 111<\1 conro rmada, y lo.~ 
lIIú§culos dd hr!lzo no t ienen mayor extensió n que los del ¡d iot;!, 
si bi('1l no poseen movimientos tan restringidos. 

CRI;"1 tNo (imbécil y deforme). En el crelino la 1n;).1l0 no tie ne 
u:l,(la de normal : sus movi mientos son limitados; se apoya en 
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\:na amplia muñe!ca y el ~rr:lOque de los dedos está oc d 
arrollado. Demasiado '·oluminosa o debil y siempre m~1 ¡O O .es­
da esta In o 1'· .. r ma­
h' AA Y e >razo com unican ,,) cuel'J)O durante la mar­

c a un aspecto forzado. como si fuera difio'! a ndar 
rO" ~ miln~ no. tiene! l1;!da de a no rm"l en los homb·res de iute>­
~.,.e~c~ .. ol·dlOana . .'\ \ .. ~:r; hilsfa es bella; pero sus movimieiltos 
_o e)an de ser algo hnll t,J.dos por apoyarse en una g ruesa mu­
~:~. dDuPuYlren ha ~bserv:tdo Qlle 1.'\ p<1rte táctil de la mano es 

ga, a y que los Sall\~ llt C$, en la pun ta de los dedos no existen 
o estan poco desa1"roJJ-ados . ' 

. E~ quienes.tienen un juicio supcr¡t)r., tanto la nlallO como el 
IllJem ro t?rAClCO SOI1 modelos de pcdección. Esta mano q e 
se <lpoya siempre en una muñeca fi n;¡ y sue lta está n.-.rti~" I"u, 
mente Or=> ni d ' l ·· .. ''''-'' -. I ..... za a y en le aClon can la CienCia o arle que culti va 
qt!len a posee. 

Los m~jcos model"llOll h,1n observ:ldo ot ros hechos· la manO 
~S t~b~rcUiOsa en los tísicos y en 105 escrofulosos El a~aro ti ene 
os e os en g~rr:\; el prQdigo, a la inversR.. ' 

Todas estas observaciones 
Jos filósofos y de los masones. 

merecen la atención de 

})r LA QUt ROlocfA 

_ L1. <]u irologia es la ciencia del lenguaje con aYllda 
<le los dedos, pues una de las CllaJ idades más aorec¡·adas 
<le l,a mano. es el ser el alL",iliar de la palab ra - y seo .ir 
de organo lmgual y de e."presión a los s01'domudos. 

L~ méi. !1o, instrumento que se encuentra incesante­
I:len t~ en .comunicación con el ce l·ebro, e~e tf'mplo lleno 
(,e. I1lI ~tenos y de maravillas, esa res idencia del pensa­
miento y de la inteligencia, es ta siempre hecha Con ma-
vo r Q mel'or pe -¡ c· - 1· -. .. 1 eC .. lon. es cec! r, qlle es lllas o menos 
¡:roporc.lonada, segím el desarrollo del cerebro. 

S~:b !d o es que los uedos se denomina n ; pl/lgar (po-
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lIex, el signo del poder ) ( 1), ¡IIdice (el indicador), dedo 
medio o del corazón (dedo del medio), anular (el que , 
recibe el anillo) (:2) y aur1'wlar (et dedo pequeño, que es 
el ún ico que se puede introducir en la oreja) ; su lengua je 
se deno mina quirología. 

E l célebre abate De l' Epée (nació en Versalles en 
17 12 y murió en 1789) rué quien primero se si rvió de 
este ingenioso leng\laje fundando la institución de los 
sordomudos, establecimiento eminentemente filantrópi­
co, cr(:ado con objeto que pudieran trabajar en las artes. 
en las cienci as y en la sociedad humana los individuos 
que, sin esta feliz invención, hubie ran sido unos desven­
turados y una ca rga para la sociedad. 

Por med io de la digitación (tacto de los dedos) se 
puede subst ituir la pérdida de la vista, Podríamos citar 
numerosos ejemplos demostrati vos de ~ue los ciegos 
pueden indicar los colores, las monedas, las cartas de la 
baraja , etc ., y de algunos que han llegado hasta a repro .. 
ducir con arcilla estatuas perfectamente semejantes a las 
que palpaban con su mano. 

(1) l os anti,uoJ apo~' ¡ban d pulgar ero el ímlitc on signo de ¡¡pro­
baci6i1 y lo~ abrían para indicar lo cont rario. 

('2) Dice Aulo Celio Que, segim una coslumbre que se remollla a la 
mayor antigüedad, tos ~ntigu05 creían que esle dedo utaba en corru­
pondencia di recta con el (on.zón por medio de. un nervio ('5p~ia l , vor 
1" cual u timaban que era el dedo más digllQ de. llevar los a"¡¡¡o~. prendas 
de a fecto o señales de dignidad. 

DE L.~ r-RE:-iOLOG1A 

~ Se acerca la era gloriosa en que b 
rllosofi~ y 1;1 moral !C baS<l ran en la 
frenología . 

BlOUS$M S 

L;¡, f¡'enologia cnseÍlJ a descubrir las disposiciones 
nat1!1':l!cs y los elementos del carúcter de los individ uos. 
Con su ayuda se logran conocer, C011 c.ie rta exaclít\.ld, las 
pasiones. tendencias. senli mientos " facultades de la in-. . . 
teligencia humana. 

La \' ida se continúa en los órganos por med io de dos 
cosas: la forma (I ipo) O molde en que la materia se 
j,Jasll1<l incesantemente, y la Jni111tlción o fuerzas .. ivi­
fic<l ntes que renl1evan esta mater ia regularmente de 
acuerdo con el tipo, cosa que explica los cambios mora­
les ocurridcs cn determinadas épocas de la vida, cam­
bios siempre más notables que el del cuerpo fí sico a cau­
sa, sobre todo del ejercicio continuo de la intel igtnci::t 
en sus relaciones con los objetos exteriores o visibles. 

Esta cienc ia interesante y 1l)~S c01!lpleta que la fisio­
tomía, ticne un ('l.1cance inmenso sólo compensado por 
su utilidad c\'idente v morn1. Su intcrts es tan (frande 

• • 
Cjuc deberin formar pa rte de la inst rucción públ ic.1. , 
Cuando lodo e11l1undo sea frenólogo desde qt1 e adquiera 
liSO de ra zón, po<]¡-á cad:.! ena! conocer sus tendencias, 

7, - J.lA5(mE:ll.IA OCULTA 
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cuitivar las buenas y combatir las malas. Entonces nos 
corregiremos mutuamente, no seremos engañados más 
que cuando que ramos serlo, porque siempre sabremos 
le que debemos hace,r ; podremos confiar o desconfiar 
con razon de las personas, etc. Entonces se \"Crá dismi­
lIuir sensiblemente el número de delitos y crímenes. De 
esta teoría, aplicada a la educación, se deducirán hermo­
sas ccnsecuencias; y, lo que un tiempo !lIé objeto de 
mofa por parte de los hombres miopes o ligeros, llega rá 
~ ser la admiración de los filósofos y una de las mejores 
salvaglla rdias de la sociedad. Si esta ciencia hubiese te­
nido más doctores y par tida r ¡o~ , no se daría el caso de 

los malos gobernantes. 
El célebre fi siólogo Gall f\té el fundador de la f reno­

logía. El médico Spllf7.he im creó, secundado por sus 
discíp'~llos, su sistema y publicó sus desnlbrimientos en 
1808. E stos dos élutores continuaron sus trabajos con 
pe rse'·crancia y sngacidad de genios observadores; re­
cogieron numerosos hechos sobre las aptitudes y d ispo­
siciones innatas de un número considerable de indivi ­
duos, cuyos retmtos morales se han teuido por exactos, 
y establecieron formalmente esta ciencia curiosa en la 
que debe rían iniciarse principalmente los jneces durante 
cl bachillerato, a fin de poder comprender el misterlo 
eJe los moti vos que determinan la mayor parte de las 
acciones hUllla 04lS, según tipos ca rac teri zados. Quienes 
\liegan las revelaciones de la fis ionomia y de la f renolo­
gía quizás lo h~gan porque no saben leer en b rlsiono­
mía ni augurar nada del ex terior de los cuerpo~ o bien 
porque temen se r descubiertos ( 1), 

(1) Dig;amos llna, palabras sobre los dos gr~ !lde1 :ntCrfll'ctes o pri­
meros apQstolcs de eS la ( ieneia im[lOrl~nt ~ : 

G ... I.I. U. H . J-) !Iac ió ero Trit'stUbnmn (era.n duudo de Badcn) en 
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Ei estudio del fi lósofo y del francmasón debería 
complttarse siempre con nociones exactas acerca de las 
ciencias psicológica, hsiológic<l , fi sionómica y frenoJó· 
gica, cuyas Íntimas relaciones pa recen formar una sola 
ciencia. No nos cabe duda alguna de (j tte, si la frenolo­
gía fuese pract icada seriamente por una comisión de 

17,58, DUPU~s,de habe~ eslllwado en Badt!~, Br~eh~,1 y Eilrubllr,o, ter­
III mÓ la n!Cd!Clna ~. V,~a, m CU)'~ poblaCión '!:JffC10 duunte algim tiem· 
p!), En ~sta poblaclQtI o doode exPllSO sus n~v()S ptlOloI de vitta solme 
las I u:lc .. 'ues )' eSlrllctura del ce rebro. S il doctrina pareció "cli" rosa 
1a5~a el (litrcl\1O. Que las autorid~dcs le Ofd~nH'l!l QUt tlallsu~r:ll el ;urso. 
~I>ó de la C¡~It¡¡1 lIe A~stria . visil6 el norte de Alemania, Sue<:ia y 
DIII~mIlfCOl. ~. fi)6. por il ltmlO, su rcsidel:cia C,1 rarí , (1\ 1807. abricnjo 
en ti A!tntO CU I"$O' pübli~os Que "rrieron para popuJuizar su sistema, 
.1~l~tlo flOr 101 aco;::id3 QU~ le d ispelulr;¡ Fra.llc i!!, C,l ll k 110I Iura li ló 
Inlleu tn . 800). CO~'I¡ .... ~ndo sus descubrimi~ .. tOI Ir(uológiwJ. Había 
demostnd~ tn un prnlClplO Q~e el cerebro 110 ~ra un órg:mo simpk UII 
elU'unCn m:u ptOíllndO le b.aslo par;): n:tOl1Oc('t hasta ninlis ielt cin:uuv., · 
!t'eioli~~ cnce!a,lica.s a las cu~l(l s atribt1ró olr!! tan!u f~Cll!udrs iun­
da~enta¡t5 . .'I,S Ig¡lO a la~ facult ade$ I/U ituolu o opr,iliVOI las p;lrlC$ pos­
H~IJO~eS r laterales d~ la cabeza: a las b(lJltades ;1I1t1tchlolts, la pa.rte 
~utenor, y a las cualidades III1:¡ro/a, la f1J. rte :'!nterosuperior. Como todas 
las docttmas nucva5. Jo;¡, !le Gall encontró aruicl1Ies eontudictoru Que k 
acusaron d~ Que lIc\'ab.:> al m(llrr;,,/isllrl'l (u) r al ja ,alisllw (b)' pero el 
cél eb r~ i nalómic;o dedic;ó un volllmen inte¡;ro a respolldc r couíra estas 
llCUsaCIOI1C', decl3r~ndo qul! nllll(~ habia cOllf l1lid ido d alma con IIn ins­
trumentos ,Imrtrialcs de que 1'11;,. se ,irve, ni M.sei\ado l. irresistibilidad 
de l a~ a,el,ones. El 8aHi~lflo IIl YO UI! tr itlnfo absoluto (d , 

( r¡) . V lfue lo "0111 soba ti lJIouri¡¡(ismo l.'l el (apítulo drdiC'odo o! 
turs"' rrll>tllI, 

(1)) Fa'a{if1'IO, 110 ti, 01 rrnl:'rlad. II!lIs q'lC IIl1a Irud:,cci6" rk lo 
p%bra ,. ;rrr.tidnJr:Ut". 

( l ) Balsa( IIa d.tsrr-ila la,auidll del fiú~a 1II(I!I~lIir(J rn lo fisr'imomJa 
!nJfQJag!o. (V. ni ./a .Comedla H1Imana. UrSHlt Mira", t, t. V. pág. 49.) 

Se c.onsef"a la slgIJ'tnte obra suya: A .. alomi" rI ;!Iysiq/ogit dI< s}' fllnu 
r. t rw:u; UI glutral , dr/ rel't'('nlt rn ~rfic!Jit'r, 

r:;¡U murió en Moulruugc. c(' re;¡ lie P"r;t., :: b td~d de Jo. años.. 
en 18.13. 

SNlll.uum.l (Casp.) «\core IlMidKO '! disc1JlUlo de Gall, n~cido cerca 
~e Tre\·t! (Prusia) en 1766, ¡ doplO 1.1 doctrina :le CaU, b C.u¡ J roodiñto 
)~g~r;¡~llwte ; ~ó m la olUJfom ioJ dtl ,trtbro wn C:lll '1 recorrió 
fr~ncla. Alnna.nr:t, l n81al~rra y 101 E,,~dos Un:&>r con objeto d~ popu­
J.mur $" frenología . 

E$.le doctor "-,uno dd l if,, ~ ('11 IJInIOIl, en 18Jj. d~i:lll1!o tl,·s obras 
Que II~ncn por tltlllos: Sfl&"~ 1" Incunl. y S, ,:;rt l"s tri,'cipiol dt la 
t dU(flOÓll. 

Qtro t,;,,,;,, de Gall. el doctor OUIOI1I.(. ha d~do un IIIJ~'O ~VJnce Jo 
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(~xamen nombrada por cada Logia, el cuerpo masónico 
<.:starí n mejor compuesto, y la ld asoncría se ría más bri · 
Ilante y escogida, pues su esplenl10r sólo dr.pr.n<lr. de !ill 
buena COlllj)osición. Esta idea es la que nos ha inducido 
a e..xplica r estas nociones, a fin de e.xcilar su estudio en 
el espíritu de nuestros lectores. 

DEL LI&R t:: :\UEOldo 

• L3 forma de Ins 6rgllnros l1'~tc ri~ks 
rJlll: determinan bs IClldcnciat., i1)din:¡· 
{;¡¡ntS e instintos tic los scrtS \"IVO$ pue. 
de modific;¡ rs.c sitmprt, pUCJ. en la lit­
rnl. 1000 ~r !,CIICUOor y libre es neD­
Clalu'Ifnte mlll¡ble," 

THot 

I.a libertad del hombre consiste en qllaer :0 q/:e 
fiHed~. Un al1ta\" ha dicho que: H La ,'ol\1lltad es al libre 
arbit rio lo que el peso a la balanza" (barón de !\bssiilS). 

El hombrt. no pt1ede gü7.ar plenal1lemc de su libre 
crbitrio si no se ayuda con la h\7. del or¡; lti !';mo: para 
corregirse es preciso conocerse, y \1no no se conoce lIlá<; 

que illlperfectamente. 
La respuesta a la tercera pregunta masónica fran­

cesa ¡'¡Qué 'L.·Cllís a h.acer ell tU/utra logia?1l es: A ven~ 
cer fl1/estras pasicmes, domillar nUEstras vohmladcs )' 
hacer llIfC< 'OS pro[Jrcsos Cl~ la Masonería (moral) ( 1). 

la (rcllo!o.:! l ... C\\\-O lilt<"ma ~rlcc.:;"n., )' justifiu.. Divid r. d .. ral ""'~ ,'1\ 
scecjonU ~. 1\0 . ell protu\.>tra:Jd.u. ¡rJ«¡ue. ~gí", él clil'~, 110. ".utdom 
existir ~ veces, los u lietllCl, mictllr:u r¡ll~ las r-U'OI\C$ y 101 iCIl 'mll ~ut(lS 
dom¡tt~1l siempre, Dtt\uee t I d~ 5U me todo ~r¡:"mcn\05 duol. nrO)~1~1~,~ y 
posi,;,'o! 'l'It «tll"itufen h lias complementos d.1 la cur" .. J.i4 )' ,·.hl t!~II· 
tia Irtnoló¡:k.a. . , 

ti) En los ¡nliguol m¡nualu se cHcllenlr¡\ la S!lultule ,.regunta: 
¡OUt Nlltl/di¡: "'I r Mr.s<JlJ~rlfl~ . . . . . 

R. _ f:tff;l'I ldCl fi o/rIÓ'" d,' InI «(nna' J /0 r t'ltCll(u J I' f~.' tltrfrldts. 
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La Masonería dice como la illScripción del templo <h' 
S<lis: COll.?cpfe Q. ti mislllo, o como la ll1;1xima ind ia: 
Conócetc a ti misllIo :\1 al Scr (el al ma del tlllmdo); pero 
no indica a sus 3deplos b forma de alcan:>:ar este ob,ie· 
tu, cosa <) tlC tampoco se hacia en la ~ antignas iniciacio­
nes. El nmsón se "C oblig'.ldo, por 10 tanto, él. recurrir a 
las cie!lcias instruct;,·us Que nemas em1l1ciado. 

Aunque est<1S cienci"s ~an imperfectas difltnden 
l"'1stallte luz pU<t (IUe el mtlsón pllcd l reconocer sus pa· 
siones t las tendencias de 511 inteligenc ia y I;ls inclina· 
cione:i de su corazón, así como pa ra <;l1e pueda combati r­
I .. s, si son fnnestas, y de S<1 1TOllarJas y dir igirlas. si tie­
nen buellos fines, a fin de <¡ue. trabajando C011 resolu­
ción en perfecc ionar su mo ral y su inte!ig-ellci<l . I O.~Te al 
mismo tiempo la perfección de tono S\l ser. Los rasgos 
de su rostr'J. b,:; pro:llbernnd<ls de su cerebro, la forma 
de su mano, Sil ílnd:"t t' , Sil postura. se modificar~n; )1 de 
esta ma n~ra . realiza rá su perfeccionamiento fisico, des­
pués de 10g-r;lr el ideal moral que se haya Jlropuesto. S¡ 
la humanidad hubit'ra segllido est3 norma de conducta , 
no habría degenerado. 

(n1l10 I ~ substancia material fili e tra nsmiten los pa­
eh'es ,: SllS descendientes es de la misma natl1raleza v 
fo rllla que la suya, la configuración de los órganos d'e 
esta substancia hnce <l ile sean casi siempre he redi taria ~ 
Ins facultades intelectua les. las tendellcias morales y 10i 

rasgos del ctlerpo, prod ucidos ¡)(x una naluraleza idén­
tica, :lportando muy a menudo consigo cl etc'rminadas 
predi::.pos iciones a enfermedades fami liares. 

A este estudio pl~st ico y ;1, la co rrección de [as par­
tes eSt ll cialt-s del organismo hUll1ano se c1cbi6 el que los 
magos y los egipcios jnslituyeran una forma razonad3-
de perfeccionamiento físico e inte1ech lal ; denotl1inan<!,., 
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a la pi ¡mera edm:aci6lL, y a la segunda, instrucciÓt./ : Pero 
cuando se trata de un hombre m",dmo, la edl1cíl.clon ad· 
(Iuirida ha de corregirse por medio de una nueva ins­
t'rucc ión: !I ¿ De qué serviría que la razón fuera el timón 
en el océano de la vida, si la pasión es el piloto de 

la nave ?" 
Lucrecio dice, repitiendo las palabras de Epicuro: 

"La filoso ría sOlo libra de tooo lemor a quien a ella se en­
trega: servirla. es consagrarse :\ 1" libertad . ,Por medi? ,de 
ella se logra también el ?ominio sobre uno mls~o. ,El 11111CO 

hombre silperior a sus paSlolles es el {{{le se halla Llumm;:do por 
la ciencia. porque el conocimi ento de las causas y de los ~f~IOS 
le revela el camino que ha de seguir para encontrar 1:1 feliCidad. 
De suerte que pueden atluórse tres razones fund~01e,nta les en 
fa vor de los estudios fi losóficos, a sabtr: los remedIos qlle c\ l~s 
ofre.ce:'! contra t'XIos los m~les del cuerpo y del alma, kt segun­
dad que inspiran en relación con. el ,mundo exterior y el poda 
moral que dan ni hombre sobre SI mIsmo. 

CArÍn .: LO XIII 

DE LAS GENerAS OCULTAS 

~ La. ignorilncia hue t lMulos a 103 
hombres: 1", ciencj¡ de 105 misterios de 
la nalur¡len los hxe cre)'en t~5, ~ 

H, Du,\.\(;~ 

En las primeras p~gi nas de nuestros fas tos iniciáti­
cos, hemos escrito algllllas notas explicativa s sobre las 
ciencias ocultas, como prólogo de mlestras explicacione:, 
referentes a los grados cabalfsticos, alquímicos y her­
méticos, Vamos a cita r algunas () ue basta rán para dar 
una ioea de estas ciencias, que se practicaron ant igua­
mente con tanta rese rva en los misterios ant iguos y en 
las escuelas pitagóricas como complemento de 1:: :: Ita ini · 
ciación o de la doct rina se<:reta. 

Creemos que pro feso res hábiles - la masone ría tie­
ne bastan tes - ha rían muy interesantes los trabajos de 
los d(Js primeros grados.> por cuyo estableci mien to abo­
gamos, basándonos en el desJrrollo de las ciencias fi lo­
sóficas qlle :tcabamos de citar con bastantes detalles pa ra 
llevar su cQnvicción al án imo de los masones instruidos, 
)' consagrados a difundir los conocimientos útiles para 
emprender esta noble obra, S i esto ocurriera. no se 
saldría de nuestr.os templos ::. in pro\'echo pa rfl la intt'­
!igencia. 
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a la PI imera edtlcoción, ya la segunda, instrllcció,t. Pero 
cuando se trata de un hombre m:\dllro, la edl1c<l.ción ad­
qu irida ha de corregirse por medio de una nueva ins­
trucción : JI ¿ De qué serviría que la razón {llera el timón 
en el océano de la vida , si la pasión es el piloto de 
la nave?" 

Lucrecio dice, repitiendo las palabra.s de Epicuro : 

" La filosofía sólo libra de lodo temor a quien a ella se en­
trega: servirla. es consagrarse a j" libertad. Por med io de 
ella ~e logra también el domi nio sobre uno mismo. El \mico 
hombre superior a sus pasiones es el que se halla illlmiD~do por 
la ciencia, porque el conocimien to de las caUs.1S y de los electos 
le revelé. el camino que ha de seguir para encontrar la lelicidad. 
De suerte que purden :ldl1cirs~ tres r:llOnes fundamentales en 
favor de los estudio!> filosóficos , a s..1ber: los remedios '1ue ellos 
o(re(:en contra todos los males del cuerpo y del alma, 1& -seguri­
dad que inspir an en relación con el mundo exterior y el poder 
moral que dan 0.1 hombre sobre sí mismo. 

CAPÍTULO XIII 

DE LAS CIENCIAS OCULTAS 

~La ignorantia hace crédulos a los 
hombres; la ci~ncia de los misterios de 
la n.llur~leza los hace cre).'tnh.', ." 

H . D U.MCf 

En las primeras pnginas de nuestros fastos ¡niciáti­
cos, hemos escrito algunas notas explicativas sobre las 
ciencias ocultas, como prólogo de nuestras explicacione:; 
referentes a los grados cabalísticos, olq1l!micos y her­
méticos. Vamos a citar algunas (Jue bastarán para dar 
una idea de estas ciencias, que se pract ica ron antigua­
mente con lanta reserva en los misterios antiguos y en 
las escudas pitagóricas como complemento de k .:-. lta ini· 
(";ación o de la doctrina secreta. 

Creemos que pl'Ofesores hábiles -la masonería tie­
ne bastantes - harían Illuy interesantes los trabajos de­
los drs priJ1lNOS grados. por cuyo establecimiento abo­
gamo$, basándonos en el desarrollo de las ciencias filo­
sóficas que acabamos de cita r con bastantes detalles para 
llevar su convi cción 2.1 ánimo de los masones instruídos, 
y consagrados a difundi r los conocimientos útiles pa ra 
emprender esta noble obra. Si esto ocurriera. no se 
saldría de nuestms templos sin provecho parrl la ¡ntr­
ligencia. 
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Las ciencias ocul tas se rcsen 'a ri an pa ra el tercer 
grado jiloJójico, en el cua l se completaria con ti grado 
úmbóliCQ correspondiente la educación del inici?do mo­
derno quien, excepto en la práctica, habrí;¡ IIcg-ado a la 
cumbre de los conocimientos intciá ticos ¡¡ntiguos. 

Los que dicen ql!e UI) es ;mllCnibl..: 
no s;¡~o cu:"¡ es la ~temión de lo 
posible. 

Las timcias ocultas fm~ron en todos los ticl'ilpoS pa· 
trimonio de. intel igencias priv ilegiadas. Estas ciencias 
exigen que se estudien en sí y por sí, y <] l1e se dedir¡ ue 
uno a elb.s con persen :ra ncia infatigable ( 1). 511 prin­
ti pio es 11110, pllf:S la tu ?: e~ 1f/1Cl , y la illó"cíólI (prác­
lica) se resen'a ún icamente pa ra q!li en quie re con ener­
gía, según dicé el ax ioma: querer es poder. 

los gellio~ escogidos, Il\~cs t ros y civiliz;"\(!J rcs d('1 
genero humano, han querido Ctlltiyar la intel igencia, la 
lIIoral y la física del hombre para qne I ~ h11 ma nidad 
llegue tl la fel icidad )' perfección que su naturale7.:l. le 

I>e rmile cOl1 seol.ir arudalldo a su tendencia jrresistible o ' . 
para exlender el. límite de su poderío. 

DE LA ASTROLOGÍA 

El conocimiento de los fenómCllos del mundo side· 
rco de la influencia ele los astros en los cuerpos terres­
tre~ y las sabias inducciones q\1e ele ella se deri v;"\ro\l , 
Cl ieron or igen a la astrología .' la cual, íntimamente reJa-

(1) Di«se (Jlle !\icol:is Flamtnel trilb.1jÓ durante 25 <ui~~. I'k~de 
1357 h~ $t a 1,;82 pua ~"C<lnt r;"\r d (lía tí !le enero de 1 .. pToycrCloll de b 
!,I~la . 1 tI 35 de ahril, la uansmut ... ción ell oro. 
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cionada con el estud io de los astros y SllS revoluciones, 
es la primera de las ciencias y de b s supersticiones Y. 
¡tor consiguien te, la ITIJS <l ll tig-ua. Los astrólogos pretcn­
dian Pl·edeci.· el porveni r por la obscl'\"l<:ión del cielo. 
Creían que las constelaciones y los doce signos dei Zo­
díaco q!le se: hallan bajo la influencia de los planetns, a 
los cuales consideraban árbit ros de lIuestros destinos, 
poseían cualidades y ejcrc ían din' rsas influencias en lo~ 
Jiombres, los imperios y Jos acon t'ec imien tos futuros. 
Las deducciones hechas a b.1se el e los doce signos. lla­
mados las docc casas del dest¡lIo, cada ti lla de las CU;t !es 

lenia su influencia particula r, constituía el arte g( .. 
"// ('thlinco (d e! g:riego, (¡f lle l llle. Ili\cimicn to) o ar te de 
los horóscopos (de hora . hora, y skopco, )'0 miro). 

PloJomeo fllc astró logo. porque creí;'! en estas in­
Auencias. 

Los astrólogos di vidí;¡ n la exis lencia fisica de todo 
Cllante alienta en cuatro temperamentos: el sauy/lí ¡¡CO, 

el bilioso. elm('/allcólicQ y el pituitoso. 
La astrología aplicada tt l microcos/IIos. cuerpo hu. 

mano, dió origen a la fision omía, la que se divide en qui. 
"omoncia (de qllúr: manos. y mal/leia. adivinación) y 
metoposcopia (de 1/Iétopou~ frente. y skop(!(J, yo miro). 
las cuales enseñan a predecir el porvenir por la inspec­
ción de las líneas de la mano y por el extt men de la con­
figurac ión de l rostro. 

También n"ció de ella la j// (/qia o magisnfa y ésta S~ 
dividió en infinidad d(· adivin;'!ciones: por medio de los 
nombres propios, de los cuatro clementos, de la invoca­
ción de las sombras. de los peces, etc . 

La astrologia. practicad¡t. en la escuela pitagórica, 
cle,sapareció al supri mir César las escuelas in iciáticas rJe 
las Galias. Luego ya no existió más que como fraude. 
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En el siglo XV I el célebre Tyc.ho-Brílhé hizo vanos es­
ltlerZQS por YO\,,{'f {\ encont rarl." . Los charl atanes y los 
<l. lll1anaqllcs de Lieja han cxplot<tdo ~u renombre. 

DE LA KA DA LA O cÁ J:,\ L\ 

f dix qui potuiL rrrum CIOl:nO~CCfe 

V ¡RCIUO 

Las leyes mister iosas ti que obedece el mundo in,,;' 
~ib lc . cO \l~cidas en la !ll~ S remo:a :!ntigiiedad: dieron 
origen ~. una ciencia q\,le fué denc lllí n~da postel:iormen. 
te cábab o u'adic ión sagrada. E~t a ClenCl a es !D<lepen .. 
diente de 1:\s époc~s \,: <le las fo rma5- reli~iosas. Sus prin­
cipios son :trlmitidos ',o mismo por Ins orientales, ya sean 
éstos indios. árabes O hebreos. fJ \\e por los occidentales. 
ura sean éslos católicos, g riegos o protestantes. 

La doctri na {'abalí sti~a f\lé dur;;mte mucho ticmpn 
la. reli2ión de los sabios. porque tiende incesantemente 
a la p~r fecc ión espi ritual y " 1<1 fusión de ¡as creenciM 
)' ele las n<lcionalid.:l(les entre los hombres rOlnO la 
Fran\'masoneria. Para el cabalista todos \0$ hOLnb~'es 
!:on he rmanos. v la rebt i\'a ig'norallcia de é!'tos es para 
él un motivo c;n obieto ele fIne se preocupe en instnlÍ r­
los. Entre los egi pc ios y los griegos hu bo I<lmO$os é\ 5-

lrólogcs, cuyas doctrinas fueron aceplarlas po r IR Igl~­
si" ortodoxa; también los ~rab{,:5 tll\'ie!'on hombres ce­
lebres en esta r<\\113 del ocultismo. cura sabiduría no {ué 
combíltida por la Igle~ia en la Eda cl ?dec1i<'l, 

Los sab ios se e~lO rgllilecían de II 'lInars<: en/mlis/n,t, 
La cábala contenía ll !1a filosofía noble y pnra, q \IC !le 
era misteriosa. sino simbólicól : cnSt'ílaba el dO~llla de l:;t 
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un ir\:1 c1 d" Dios: el a rte de conocer y explic<Ir la esenci:t 
y las en ras. (].;» Ser sup remo, de las potencias espiritua· 
les y r!{" las Ít:crza!' natu rales. y determinar su acc ión 
por medi.., rlc figuras simbólica:;. por la di5po!'ic ión del 
p.lfabelo. por las cO lllb inacioo{"s de los J1úmeros, por la 
invers ión de ! ~tras en b escritura y rol' el sentido OCll lto 

que en e!lil~ creían descubrir , La c:í b2.1a f5 la c!;l\'e de 
las ciC/lcia,\ oCtd/os, 

Los :II/ c: ,<;/ic(ls l1élcie ron de los cab<tl islas (1), 

(1) En el próxiruc> e 1 1~U1cdial o (~p¡( u!o el ,1UIOr 'xpolle s.."tbiamente 
d .. ~Ior \le la:!> Ci"¡(fu O .. ,'//cs ~,tic:;¡da s ""!:UIl~ 5 de dl~s a la prict ic,1. 
1.'.11 cual caro se (on,·ierlen cOluimmcllle en lur-i, ic('(1l, 1Il~9;rIllO o Hlogia 
11("'1111, 

Pno el ~\lI (lr omit<" un S~bc IllO S por '1\li (,1U);I. t1 t"xplic.ar Ji/. cnorme 
'likrc ;lC;¡¡ (P'~ ,:ihl t tnlrc I ;¡~ ti~lti~s ocuJ I,1 ~ ., d O(l,I¡ifIllO, () m;¡g ia 
t.I':1I1C ~ O DI\'IQ ~ !]1I~ Iral;' ,Id .\III~' , de las flltT'Z:U l>'í'lui(:I~ slt!~rjorcs y 
rl~, 1.&J t"n~r¡;h ~ o [YACllC i,l i dtl E , pilitu, cuyo tourw;:i mlelUo J' dominio r(' 
': c,r ll~ Il3J m\'UI ':: l ' un cr-:-:tlon ?:'ro, . ,¡den¡,) ~ de una ,',,¡unl~d hrm¡sim~ 

St,:illl 10$ ;'l1 l i)!l~" b ~I ;i~,il st tl ilid ia e ll tru d~s~ : '\/<1'1;'1 rtlírQic~ 
<) ,1i"¡I\~ : J fu~~lu í.;:.'t;(a o \1cg ,.<I; l' la :!fIl'l i" .'I.'C/fI"n/ ()ll t e, UII c..'I~dio 
t.>t,jcIO r progrn.i \, Qui<'n Ka i: u:;oi!la. pC'riC"1ltralllt y noble t n sus mol' 
"!'Tt! ~cl(l', p :n 'OI", i l:llh~ )' p.1 IJbr~s Pll<-dt c(> ll l'erl ;r ~c en Ocnhís t,l o 
Ttll~I!O, rx. rlrl r.) 



C.'\ rr'fULO XLV 

DEl. MAGISMO (MAGIA) 

" No debtn 5cr tx traíios ... 1 t~ tudio de 
la fil osofía ni los jÓ\'(nts , ni 105 ~ncia­
ntls. Nunca (5 uno ba s\~nt e jovf n para 
vacilar tn inic iarse en la I'ractka de ~ta 
c i~ ncia. Si se creyera Jo contrar io, seria 
como deei r QtIot no le queda a uno tiem­
po para ser fdiz o que es demasiado 
urde par" scr dichow." 

Los magos, famosos snbios del Oriente ;mtjguo, ob­
ser\'i1ron r estmli <J. roll la na turaleza y el hombre, el me­
can ismo de su pensamiento, las facultades ele su alm3. 
su [)oder ~ob re la naturaleza y la esencia de las propie­
dades y de las yirtucles ocultas de cada cosa. Estas in­
vestigaciones, reducidas a tln cuerpo de doctrina, to­
maron el Eombre de magismo, base de la religión de Zo· 
roastro y de S\I ciencia iniciát ica. Encuentrase el ma­
g'ismo en las sen.cneias de Zoroastro, en los hi mnos de 
Orfeo, en las iJl\'oc:aciones de los hierofantes y en los 
.:;imbolos de Pi tftgoras ; reprodúcese en la filo sofía ow i­
la de Agr:pa y en la de Cardán, y se reconoce con el 
nombre de magi:t en los efectos del magneti smo. 

No hay magos, a no ser que lo -sean sin magi<l. , pero 
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nosotros co llocemos algunos sabios magislas, cuyos tra· 
bajos son notJ.bi !isimos (1). 

Tratemos ahora de la iniciación en el magismo. 
E l magismo es la ciencia de las ciencias; mejor di­

cho. es el conju nto o síntesis de todas las ciencias o co­
nocimientos humanos. Por esta Tazón los fi lósofos más 
sabios de la antigüedad fueron magos. En efecto, el 
mago debe estar iniciado en las ciencias princiPJ les: 

1.0 La ciencia preparatoria es el conocimiento de 
las Jengtlas antigllas, de los signos cabalísticos,. cifras. 
alfabetos, jeroglíficos, tali smane~ y muchas cosas más 
empleadas en el ocultismo. 

(1) OIlDEN DI> lAS M4&OS. - Esia orden fue iundada en Florendót 
durante el siglo XYII, .itltOO unl escisión de 105 hiF'I/IIlMJ ROJrJfrU(tS. 

Sus iniciados llevaban el vt$li~o de 105 inqlJisidorel, 
El lll~go de Fr,mei.sco 1 50e !lamaN. Conin, hecho <;'Je dcmuej¡t ~~ 

QLM: ti rey de rranda. creía. en /¡ IlUgia, como también la I g l~sia de 
Roma, de lo t ~ al se puede halb.r un~ pr:J.~~a tvidcl1 te ~n la . COllllil ll(16'1 
dd papo! HOllo,jo ti Gflmdt, eu la que se dan I¡¡~ COHJllr(\CIG'Ilrl $Icn f¡JI 
Q~e deben haeent contra los upírilll: de le: t"'f(~/as . En los .-IIIo/U 
¡,,¡ciáticos damos Sil tr.«luedún (.01) 10$ $!&/'IOS magKOS. 

Por lo Que (ilamos a continuadón, Jitado rte una RtlII, iol/ m~1!~5(;¡¡t;, 
sob" IIIs S1tCl'IDS rkl .. ,ti di ¡"/jo dt 1$)0, roT M, A. BI ... , ofKj~1 del 
E.st~do m~yor del C(1Ifn1 Lafayctte, se vera Qut esta crcencr:. en \¡ magi;¡ 
era profcSlirla por bUlanl15 ~rsonajcs de la (.poca, H e aQu; lo que dice 
el aulO!': 

M Al d~ siguirole de la revolución 'J desde la, primeras houl ~e, 'a 
m.lñana me ordenó el general Lafayelte que fut~ a recollOc:er la 1)01'(tOIl 
y las r~rus de las trQ~S Que (tru.~n a Ca,los X, Dihonme uoo \le 
I()$ caballos abandof1;¡,dos por los gtJldarmes del prefe<:IO }'bngin en el 
Ayunt:lmienlo, 

~Cc.rc.t de Silinl·Cyr $( me. PUlO JI I<ldo U'I joye,) scminarisla IllIt, 
tubicrto de slKlor cor ría. a pie hac.ia Rambotdlcl. ESlt $aeerdiHC dcb;o 
crco:r, ~n duda. IJ~C yo era pcTs.on~ lul a la asa r<:¡¡I, pUé:~ me ro;o (jUl' 
fJica m ,'SP'!It(Ol tJar:!, entregar lo anlet po:sible I Su :\1ajtila.:l ti estrilo 
siguimh!, del cual tenia el urioJ ~~mplart.l;: . 

"Al hijo priUlogé.\ito de la rG't$la, al rt)' Carka X, rc)' de FsanClil 
y de N'¡Yllrra, ¡salud I 

"Ma:eslad, mi ángel bueoo 5~ me ha aP'lrccido como:l. Juana de V:tu· 
(Ollloorl, y me ha dicho : v:ure iI r.ambouillct 'J di a Su Majdnd que: ti 
duque de OrkaJ1s, su prinlO, h~ I' cnovaolo los n:alefidos d~ uno 1\", f US 

abudos, conSlal~do por el reverendo Marl:n IXI Ri» (a). ¡,¡a:t\!C'!IO (!r<IM 
el<: la. Compañia de JesÍls, en sus um/;V¡luúC¡ má!Jiras. Di ~ t~ ~ bllen 
monart;¡, Que tl duque de Qrlc:InS lnl.' ole .u reball rle el Irooo val¡~ndost' 
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2.
b 

Para pre<leci r y anl1t1cia r los lemblores de tie­
r~'~, las tempestades, las grandes iniciaciones, y las apa­
rlClones de los cometas, es preciso tener conocimientos 
astronómicos. 

3,' El estudio de la botánica y de la historia natu­
ral es indispensitbJe, porque los sujetos ftícidos son los 
~,ri~neros instrumentos de predicción, y, para hacerse 
lUCido, el mago ha de emplear UQ flúido vegetal. 

4.
0 

Hay Que estudiar profundamente la anatomía 
Y, la fi siología, pues los jugos de las plantas (IMidos su­
t:lcs) ,éI. tacan particularmen te a los órganos intelectuales, 

5· P?ra prever, las enfermedades epidémicas: la 
peste, el cOlera, la gl'lpe, las fiebres, etc., debe conocerse 
la patología, la física (que comprende los flú idos), la 
qu ímica, etc, 

6." Como todas las enfermedades no son sino el re­
sultado de las emanaciones miasmáticas (fluidicas) de 
los cuerpos, la adaptación de los medicamentos como 
medi.o, curativo, debe guarda r la misma proporción en 
el flUido yegetal que en Su Op\leSIO. Es decir, que hay 

del pOOCf dd diablo y 5ig uicrul ~ el eiemlllo de l ant iguo duque de Orleans 
el cual ent!~6 '<1 espada, su puilal y su aniHo a un monje rellCólldo )' ~ 
.~s com~aneros para Q,ue los C?nsall raran pt'f mtdio de [)resligios fa na­
IICOS, a hu de qut poudler; r~ahzar )05 TTIillditios, (Ice Scg\1It ellos ¡)OSeia 
e~(;II lldo. ~n la torre de MOllogny, eer¡;a de Lagny; ~I invocó o tos dCJl'lO-
1\I0s : . diO la es~\la, t'I pui\~1 'J el anillo p:¡ra lflClntarlO$ y despues lo 
\'01'0"0 ~ ~er y se. los envió al duque de Orle.;¡ns: y eSI~ eneanta mielll~ 
le r ~allZO de un modo tan sl,bito sObre el rey Carlos, su primo QIlt' 
~pen;¡s pudo dars( Cllc:n l<l de d ' 

~.E1 primer ellu" l am;~ nl!, h~ llo ell Rca"~',:¡is, fut tan 'i iolttlIO, que 
se le QY~f{ln ,;t I rey las 1l' laS; el S<:gIlOOO,. verifj¡;adn en la dlldad ole 
M~5, ~ c .u~ lan enor,ne .fueru, qu~ no se sabia si el rey tsl;¡,ba muerto 
O VIVO . .se h~lbba 1~I,ldldo"cuan largo ('fa, sin dar un quejido; pero, 
cuand,o ffo;'(lobro el senl ldo dijO : Por favor, QIli l.ldmc csla esp;¡d~ que me 
alr;~lesa, el. po:chQ. El \luqlle ~e Orleans, mi primo, u quien "le procura 
:¿Ie ma!, ~,,,I que VU,eslra )'h¡ <'.S lad h;J de !entir a su vez y contra el Que 

.10 elnsl~ un rcme'lllO: el de mandar ilrrestlr al duque de Orlean$ y a 
.us cómplices Que K ellCUe/ltnn camino de Arloi". 
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que conocer la hOlllco¡x!.t ía (01110 ley de los sc~~ja n le5 
y resumen vital de las ciencias méditas,)' a,lopahcas. 

E l estudio profundo de lodas e5 tas CIenCIas es lo {~l1e 
constituye el magislllo, el ella! ha de va lerse ele medIos 
de comparación para \la equivocarse. . 

Algunos trazados o figuras mágicas pueden pro<l,n~lI 
en cierta5 personas impresionables un estado magnet1ca 
tan poderoso que se sometan a la voluntad :nllda del 
mago que opera sobre ellas. Estas personas tIenen con 
f recuencia extrañas visiones, 'j hacen lo que les ordena 
mentalmente el magnetizador. Ya hemos dicho que call­
sa o fuerza productora ele estos curiosos efectos es ,la 
idea (1 la ,'o\untad poderosamente concentrada, es <leCH'. 
la inAuencia anímica del espíritu sDbre el ajeno, :1 call sa 
de la hotllogencid;-¡d de naturaleza. Este efecto del m<l ­
.rismo no es m;l s que el resultado de otra forma de m2g­
~et i z..:'1ciÓn limitada a muy pocos indi\'idu05, Este resul­
lado E::xtr;ordinario es el que ha dado origen a los (Escos 

lIl,ágícos, 

E L CUE RPO HIJM:\NO COM PAr. .. \OO A UNA J)O ~¡r.A 

ELÉCTRICA 

Ya vimos <lntes que el cuerpo "humano se compar;), ;), 
l1na rnf\cJllina el1ctl'n-m.l1pl1étiw ; pero sería más Jde~ua­
do conmararlo a una bo/uba eléctrica,. la cml funClona 
por l11e~lio de pi las voltaica,s, alimentadas ~or liquidos 
rlcid111~do5. Las dos bombas 1m pelen tes y asplr;:l11tes (av­
sorción y emisión) corresponden a los !l1~:'il11i en.tos de 
s-ístol.? y diá.stole del corazón. La COlllparaClOll sena. tan­
to más exacta cuanto los numerosos vasos que eXIsten 
en el cuerpo hl1lnano responderían a los multiplicadores 
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de la bomba eléctrica, los cuales multiplican su fuerza 
como los vasos sanguíneos la del ·:orazón, por medio 
de los dos vasos conductores (la artcna aor/(~ v la VCHa 
(;a<.m); éstos, responden a los dos polos, posi!iú'o y ne­
gati·vo) de la máqllina eléctrica, de manera que se priva 
a un vaso de! ot ro, b función respiratoria se destruye 
produciéndose la catalepsia o muerte aparente, 

En este estado, la Jllnción de los pulmones parece 
que se ha suspendido, el Húido vita l (magnético) del su­
jeto se ha concent rado en el cuerpo y permanece en éste 
como consel'Vador de $\1 "id" dormida, la cual puede 
despertarse por la aproximación de un metal, el contac, 
to del magnetizador) o el efecto de una máquina elcc­
triGl, que restablecería 1:1 acción de las funciones vi tales 
en suspenso (1), Asi es COIllO un c.1'talé.ptico O UH hombre 
que al pa recer ha muerto hace t res dias puede volverse 
a la vida (ser resucitado) si el últ imo día se le deposi ta 
en un fcret ro metál ico, COIllO !1(\cí an los an tiguos. Sabi­
do es que se pt:edc conseguir la cataJepsi¡.. sometiéndose 
a UlJ ")'UllQ seyero, en que: apenas figuran Jos \'eg'et.1les, 

La Illuerte aparente o lelaryi(l. puede pro\'ocarse art i­
riciahnente en todo indi" iduo por medio de los discos 
mágicos; pero cuando se produce mturalmente o a con­
secuencia de afecciones orgánicas, se debe siempre a l1l1a 
aWITIulación de los Aúidos eléctricos en los órganos 

(1) La el;'Clricidad atnla~l(rica es la (¡lle origina los {~nÓ!11C llIl S ele 
l!l I'l oJ a por incrmc¡jj() uc lo ~ rIlJn)()I~·~. Jos ( ni\l r~ rt';\ 111,.1n bs funcil'll lt'S 
lfe! I)latillo cl¿ctrKo, porq>lC el :izoc. (l\le dll'lli1l2 en ]Oi Búidos eleclricas 
de 1¡ a l m6~kra y C~ tI ;l limcnlo pr indp;¡J del organisulo humano, O!ICra 
la re~cción, la !rallsrorm~(ión M ¡", s~a¡;: rc \'cno:>~ (a:;/II) (n :lfl e· 
rial (roja.). 

S.billo es que los Jlulmonc~ IUJ)ci ();l~n ~ielJ)('rc de la misma manera en 
e.~l;)da de vi8'¡1~ tille en el u laJo tic ~uc)io: las I tn;cion~s tld cotltón 
~ deriv:l11 de l a~ ole los plllmones, y e los entran ('11 ¡uncia" f'OI' medío 
(]e la J)fe~ ióll alnlosleri(;¡, de uomlc pro~'í(nl" b t irculi1ción de la $:m8((, 

S. - 1J,\solOl"iA OCUI.TA 
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generadores de este flúido, (0010 lo demues tran numero­
sas expencllClas. 

En efecto, si se quiere despertar a un hombre que 
haya t'stado 'l/a rios días en estado de muerte aparente, 
basta lJue se le aproxime un magnetizador, el cual man­
dará poner al enfermo sobre UDa mesa con la cabeza 
hacia el su r ; el magnetizador se colocará a su derecha, 
pondrá las mallos en las partes laterales del tronco, con 
los dedos dirigidos hacia las junturas aponeuróticas de 
los músculos pectorales, y hará alternativamente cada 
segundo movimientos de presión ; al cabo de cinco mi· 
nutos, la vida volverá y los pulmones empeza d,n él Illn~ 

Donar nuevamente. 
~.ste sueño no puede compararse sino al de la cloro­

formización y al de los lúcidos: en el primer COl so, los 
sujetos operados experimentan nl1 sufrimiento moral y 
no físico; en el segundo, s6lo existe una facultad: la de 
la palabra .. 

Hace algunos años se sometió una jO\'en a una ex­
periencia de magia. Se la preguntó cuando estaba doro 
mida si una dosis 0(" ,\-0 grrlmo~ nI': dnroformo no seria 
demasiado fuerte para dormir a una joven de doce años 
(tal cra SI' edad y se trataba de ella) ; tras de unos mo·' 
mentas de silencio, repuso que '¡cía a la niña y que no 
había nada que temer. Entonces la despertaron y le en­
tregaron un frasco que contenía 40 gramos Y se durmió, 
Veinte minl1tos después la devolvieron el liSO de la pa­
labra. Cuando le hicieron diferentes preguntas acerca 
del estado en que se encontrabar, la.s personas dormidas, 
dijo que lll'mc.:i perdían el uso de StlS facultades intelec· 
tuales, las cuales se encontraban, por el contrario, en su 
mayor desarrollo y eran capaces hasta de juzgar la den­
cia mas o menos avanzada del operador. Luego de ha-
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cerle estas pre~\Ultas, la hicieron p.'l sar a un sueño or­
dinario, del que se despen ó ocho horas llIas tarde. EStl 
joven ignoró siempre que poseía esas faCtl ltades sobre· 
humanas. 

EL SUEÑ O DI! LOS SON,"¡'II:IJ LOS ES DIFEREt'\Tl:: DEL DE 

lOS L(:CI DOS 

El sonambulismo es una \'erdadera somnolencia pro­
ducida por el magnetismo animaL o la acc ión de la vo­
luntad dirigida po\' medio de pases de las manos, de las 
cuales se escapa el flúido ner vioso, en opinión de los 
magnetizadores, Esta somnolencia no es otra cosa qtle 
~111 abotargaj)1iento ele los sent idos: durante el cllal los 
sonambulos tienen la facultad de obrar¡ andar, sal tar, 
<:tcétera. 

Los sonámbulos pueden caer en estado de somnolen­
cia, catalepsia y éxtasis, sin ayuda del magnetizador ,v 
provocar en sí mismos, por su propia roluntad. los fenó­
menos que h<lsta hoy díCl hCln atribuído los m~gnet¡ 7.~ ­

dores a sus fuerzas \· ¡tales. 
En el estado de somnolencia, que no es olra cosa que 

un embotamiento de los sentidos, los slljetos viciosos ex­
ponen sin vaci lación ni pudor, sus sentimientos secretos, 
sus deseos desordenados que experimentan despiertos: 
cosa muy diferente a 10 que ocurre en el sueño letárgico 
de los lúcidos, durante el cual 110 pueden éstos ha.cer 
movimiel1to alguno; ignoran el bien y el mal ; si se les 
C'.llentan hechos I;ri1nínalc~ o adu~ ejclI lplcl! e~ 110 saben 
hClte r di ferencia entre ellos, Este estado se concibe fá­
ci lmente : en el primer caso, el es~írítu y los órganos 
sensorios se enClHwtran en las mismas disposicíonC's que 
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<:'fl el est<l clo ordill ;\r io .: en d sc~p m(! o, el cal6rico se h:¡ 
supr imido casi; to¡JilS las slI pcrlicies del cuerpo, oe los 
miemb ros y ud ros tro es{¡ul iríos, }' lo más asolilbroso 
es que el ca lórico se conser\"J en las vías rcspi rJ torias; 
el alien to quem¡t y la respir,1Ción es lenta; los ITIllscu!ot.O 
de la boca se contraen y dan :1 la fisonomía tina expre­
sión de amargura que l1nicamente desap<l rcce en el mo­
mcn to de d('sperlélrsc. En efecto. el calórico irradia en 
el estado ord inario hacia la ciramfcrcncia y en tonces h 
piel est" caliel~ tc; pL'ro en ti estado de lucidez} ocurre 
todo lo contrario. es decir , <¡uc la irradiación del calor se 
ope ra de la circun fe rencia (epidermis) al cen tro, en 
donde el fuego cen tra l hace qnc el al iento sea abra· 
sador (1). 

A L DEsrt:: RT .. \U 1\:0 Qut: Il.\ ~1t\GÚl\ l~ECt; EIWO 

E l son5mbulo no rewcrda a\ despertarse !lada de lo 
que h~ dicho O hecho cuando se ha llaba dormidC', por­
r¡l1 C ttn ien jo lugar la acción del alma ex /.ríllsecame /;tl', 

() sea fllera del incl i\'iduo, 110 reaccion:l sobre él (2): 
mientras que la persona que h.¡ soñado, puede recorda r 
su sueño, porqllc la acción anímica o espiritl1al s(' ha ve­
rifiC.'lOO COllcélllricamentc. 

(1) Los sou:'m"ul(\s SOl! I:mto mh /6dJ"s (uanto mis le~ h;tct sbirir 
la tl!ímncdad :1 (lue se dtbe 5U Il1dd~z. Si "li! disttUntl)c. Myc:,/s"/( 
O)'ll lIlIr . 

(2) rltllto)s fX'O:lci¡lo a unn !o011amblÓ que ast¡:urall.1 qut p(ld;~ Il r¡::Qr 
.1 rec1;I!lJar. El melado qut cnlplca.o,:¡ tl,Jl\!islia tU Que el n13¡[ll ttiza¡!IX le 
apl ir<lba un dfdo ~ la {rcule y Olro en cl \·aeío dd cSlóma~o, or dl-:¡d ll ' 
,foIl! q'u u r~("rt!flr(1. ¡Er .. IU il1ellQ verdadero ( 11) Q ~c debía la tosa 
a la voluntad !.le! llI~il1ft ;~udcr? 

(a) Si d Qj" e5\á (011\'11\50 h ~y s u e ~o : si c ~ t.i móvil. el suj ctQ no 
CIt;Í, t.!¡¡rmido. 
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DE L MAGISlfO RELIGIOSO 

Las ceremonias religiosas ele los antiguos no er<l n 
otra ('osa <jlle un magnetismo espir itualiz<1do en que la 
oración, los a~'lInos y las tnortific.lc iones. subst itni;:m a 
las planté!s. Los objetos rel igiosos, b,s esclllt ur"s, pintu­
I as, banderas)' ornamentos, producían el mismo efecto 
que los <liscos de colores. Los perfl1111eS quemados por 
los sacerdotes egipcios en los templos, el soni clo de los 
instr umentos, el ag ua hlstr<l l, las <lspersiones, los cánti ­
cos, 1<15 exhortaciones acab..1.ban por producir en 105 asis­
tentes la e~altación el e los senti dos)' dd alma. 

A continuación reJ<l tamos llll .. experiencia verifica­
da en l1n hombre que. se hallaba en la fuerza de la edad 
y tenía ulla constitucón \'igorosa. Se prestó a someter­
se a ella por una cant idad, 

Le hic ieron <l}Unél:' tres días, Sólo tomaba por la 
mañ<l.na .v la noche I1n \';'.so de agua en la que se c..:: haban 
cos g ramos de cá ñamo en polvo. teniendo cuidado de 
~ue dijera a l mismo tiemJlo Sil oración. Al tercer día 
le hicieron lee r en \'07. alt;¡ algl1 nas estrofas de las odas 
<le J. B. ROllSSe-aU. ad\'irtiéndo!e que debía ejecutar los 
movimientos correspondientes a /a declamación. No tar­
dó en caérsele el libro de las manos, pero los gestos de­
clamator ios cont in\1a ron. COIllO ya no podía leer, re­
pit ió 10 que acabab? de: leer. y terminó por improvisa r . 
si bien expresando Sil p OCil. inslrll cóón. Era I1na má­
ql1ina parlante y gest iculante. Costó gran (rabajo hacer 
t:j l\E' callara)' que ceS<.lse ell StlS movimientos. Cuando 
recobró la c<llma. se le dejó en completa obs~u r i (b d, 
c!epos itando el libro encima de la meS<l. Acabó por dis­
t raerse, por leerlo, et c. 



liS 

Este úll imo fenómeno 10 comprenden fáci lmente 
los magos, a p CSil T ele su carácter extraord inario. Vea­
mos de ql.lé modo es.te hombre pudo leer en plena obscu­
ridad curante su ex::tlt ación : en cuanto le privaron de 
la luz, sos ojos se convulsionaron ; la pupila dilatada 
tocó la parte superior de la órbita, y produjo en ella una 
ligera tensión de los nervios ópticos, que desprendió de} 
interior del c¡':loro Hna luz fosforescente, lCl cual basto 
para iluminar el libro. 

DI:: LA MAC IA DE U,S l'AtA DR AS 

Orígene.s dice que " hay nombres q llC tienen vi rtud 
nall1 ral~nenle , como, por ejemplo, los que emplean los 
sabios e~ipcios. los magos de. P: rsia y los brahmanes 
de la I ndia. La llam:lda magia. o mejor, las artes magi­
cas no son más Que un sistema vano y quimérico, tal 
como pretenden los estoicos y los epicúreos: el nom­
bre de Sabaoth y el de AdollCfi no se han hecho para 
seres creados; pero pertenecen a una teologia misteriosa 
y relacionada con el Cr.cador; de ahí " iene la virtud de 
esos nombres cuando se colocau ~.' pronuncian según las 

I 
,. 

reg él !:. . , 

Sabido es que los judíos creían que la pa labra Je­
hová era un llombr~ inefable, Para que Sll proDuncia· 
ción no Í\.1era olvidada por los lev itas, el gran sacerclole 
la profería una sola vez al año el día ID del mes tis1'i, 
día del gran ayudo de la ex.piación. Durante esta cere­
monia se recomend"ba al pueblo que hiciese mucho fui· 
do, pa l a que este nombre sólo lo oyeran qu ien~5 tenían 
derecho, porque, decian los judíos, que los demás serían 
he ridos de muerte. 

Los grandes iniciados egipcios hacían ya antes que 
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Jos j lldios 10 mismo con la palabra lsis, que considera­
ban como palabra sag'rada e incOnlunic"ble. 

C\1ando el Gran sacerdote judío había pronunciado. 
seg ún las reglas, la palabra Jefvrúll (1), se decía; Sche"" 
hatllJn phorasch, que traducido significa (!! nombre ha 
sido bien prommciano ("2 ). Estas tres palabras consti­
tuyen la pa labra sagrada <le un grado escocés. 

Se encuentra es t.l creencia a la cabe7.<1 de la instmc­
eón del te rcer grlldo del e ab(llf~ro del Agu. ila IUlo'-a, Ha· 
mado rosaCrHZ (3). 

COIllO los ant iguos creían que el alma dd hombre _to­
(1) O !Mjor dicho 1(1)0, de CIl)'a p.;.labra hick rOIl los 1¡¡\¡MiI hn.' . 

]ovil, IM:iJ(J;lu, de donde se deriva J¡i piIU, !1 ¡ I~hra IIlIe s i&f1i~ca: y., 
.'0)' 1., q!f~ n. Clemmle de .. \Iejamlria dice que, si se pronunciaba corree­
lamente el nombre } (".¡(J. se podía m~lar al hombrc (jue la oyera. 

(2) . Los S ,n,1If /ll/ul;horo(/¡ uan los 12 nomhres de Diol, nudos 
cabahslICimen\e dd t .rodll. '! cor rcs¡lOI'Id ían de ocho ~II ocho ~ )~S nueve 
jerarquías c-:: k $tcs. lorma!1!!O Cfl conjunto lo, ;7 ~ Iribuln, SC"lne;antcs d~ 
Dios, ,..,c~dcu dd libro de 10J S"I"ws por el mismo (lrOCtdimi"" tc> : de 
CI:10S awbtltos se componen por :adici6n lu duint;lcias '" n ~;( (Otrof 
lIombres d" Dios), 101 rrombtu de los 12 ánGeles Que ocupan 10' '2 e5U· 
}oocs de l:a 1.'SC"ala dc J;¡cob. 

Para los antiguo!'. Sc}¡rlJl hOlllphofYllr/, era el emblenu. de b pleni · 
tlld •• de 13 omnipotencia. de I~ uniyersa l i<l~d del flll'go ce l~~te o d~ la 
luz m<:r<:~da, 1 .. C'Jal ocupa., amma. y lecuncta todo el es~cic. 

En gTitllo redix: el nombre de EbdolUtI:U/Jlcdy(}qTalmFl(l/OJl. 
{J} Ofl'1t'1t dr t'Sfr !!('",bu· la ;Intrucdón \ cml; n~ :1.1;. 
" P_- IFoT r¡1I ~ U Ua/llo" ' osacnlCCS ¡os rJb<.III .. ~()J del A.quila '~gro! 
"R.- Un gran fi lósofo hermelico. celeb. e mas6n (LA AltlJollr,i ll IW 

ui/llo (IJ d ligIo X II ~ ) , llamado Ramón L¡¡lio logró el (cksl~ Ino"idoje 
dtl 0/'010 (O" las It'l vlrgt Hts; de este n1~-il.la j c !lacio cl ",oíal que 
u{lCudo el CII;I regalo ~ I rey de Inli:"bterra. Quien fIl¡)ndó fabrit:a r mo· 
nedas COIl el. Q¡¡e ¡en\an gnba.do por una par!e una rosa, y por o tr ~, lUla 
( tI!:: y el :tombre de su ;ulor Ut abrc-viaIUra. Lu!il) rué nombrado (ob~-
1;110_ Por u / a razón 1000., los c.;J.~ ll ero~ de dta orden, poco numerosos. 
s," llaman f M CU II CCS. 

"P._/C"óJ (1 d flnrrl~rt' d, Dios ",6s ~dcroto del p.r"/¡jr"l~ 11 rs-
¡f tlla d~ Ú IICO p:mIIlJ ! (:l.). 

-'R. - Adonai. 
"P. - l ()"i p<Jdrr ¡itllt! 
t'n. _ El de poner en nlo\,imi~nt o t i lJ nj\-erso. El uba l1! ro que tuvie · 

r2 la dicha d~ pronunci¡¡ln ubalísticamentt \eooría a su di!flOSic Wn I~, 
~len{! as q\l~ hab¡~n en los clI~t r o elementos" los c![)irilui cclestes l 
pos~f)a ladas las VIrtudes que puede poseer ti homb!c. 

fa) Bab.nu - ca~l ís t ica M ~Iomon, lI:1.m~ da vulgarmenlc u/lo , aba­
IIJ I,eo dI /or fi l6Jofos. 
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maba desp\1 ~s ele la muerte para di sting\1 irse de las de· 
más a!m;¡s l1n:\. forma pa rec ida a la ql1C había tenido 
durante la vida. han pensado que ella podia frecue-ntar 
los lugares en fi lie había habitl'ldo, vi sitar a sus padres 
y amigos , convers.lr con ellos, instrui rlos e indicarles la 
manera de c\'ocarlos. Por ejemplo, creían que pronun· 
ciando la palabra abraxas, con determi.nada ce remoni;¡ 
se lograba la apa rición de las alm::s de las personas con 
quienes se deseaba hablar. 

Vil'gilio creia C'jue pronullc iando ciertas let ras segÍ1n 
el método mágico, se obl igaba a la ltlna a descender a la 
tierra, pues en SU octaYJ égloga dice en serio: 

"COT'11Iill(\' vd coclo P()S$ /fUI d~dllCt'r~ 1'fl!(II1¡ " (verso 69). 
"Con I:ts p"bbr;¡s S~ hace que la luna. Qiga en la tierra." 

UCuéntase del célebre De LO-harpe que, en Sil infan· 
cia, ayudó con b.."lstante frecuencia a misa a nn sacerdote 
que pronunciaba el flOc c.d el/im numerOSas veccs, hasta 
que creia que, po r la entonación aspi rílda de las paJa~ 
bras, babía logrado que $11 Dios descendiera al píln y 
éll vino. Su misa duraba m~s de tres cuatros de hora , 
y las m{ts intrépidas beatas no podian resisti r su míx­
t. ificación. 

"Este fanático se encontraba en el. estado que lla­
man los paganos autopsia (visión in tui tiva) ; estado por 
medio del cual se entraba en íntima relación con los dio­
ses; se creia revestido con todo su poder y estaba per­
suadiclo de que no había nada imposible, 

liLas romanos creyeron tambien que. pronunciando 
ciertos ve rsos sagrados, tenían poder para hacer descen­
der del cielo a Júpiter, el cual recibía el sobrenombre 
ele El1'cio (por Nmna), 

" Los brahmanes crejan que la figu ra o figu ras del 
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Dios supremo se conver tían en Dios cUi'l. ndo se consa' 
graban con las ceremonias .1ccesa rías. JI 

" De lo dicho se deduce que la e\'o~:tc¡ón . la conjura. 
(¡on '; hasla la uparición de los dioses)' de los demonios, 
de las sombras y de los santos, formó parte en todas las 
épocas de los pro\'echosos cuhos de que se sirvieron 
los qt:e han explotado a esa rcina de la tierra llamada 
, rcal/fillad, Pero esta observac ión no tiene l1ad~ que ver 
con la cons.1gración del p<1 n )' del vino de la ofrenda 
moderna (La Misa cn relación con Jos misterios }' las 
cercmonias de la antigüedad. segunda edición, pág, 280. 
I \'01, en 8.~). ' 

L..l¡ MAG l A DE LA \' OLU:'\T:\D 

Sa.b~do es (jue el hOln brc posee una espi ri tu:tlidad 
magnetlca quc. con la ayuda poderosa de la yoluntad, es 
la palanca m~s poderosa puesta a Sl1 disposición. Por lo 
tanto, de esa infl l1encia ri ta l y propulsi l'<l que obra con 
tanto peder en el alma )' el espí ritu del magneti7.ado y 
que pone en mo\'¡mienlo hasta los objelos inanimados 
!)cgún decía Virgil io "MeliS agitat 1JI olem )) (el espírit~ 
agita la mate ria). puedc denominarse magia de la vo­
luntad. 

MAG~E:T JZAR Es HACER MAG IA 

"Relqu~mo5 t i magn~tis",o a !ot u n · 
lllarios . ('Iigio_. p~n 5ubsl.urlo ~ las 
1n3nos f~!tS de 105 char!al;lllt' Que lo 
compromd~ll y de lo~ soiladores Que lo 
ridiculiran. ~ 

H. D tlAC!: 

EITTt.:"lgnetismo es. como hemos indicado, una fuerza 
constantemente activa, vital y clwa tiva Qu~ penetra en 
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lodo y lo an ima; es la electr icirl;:ld animali zada. illten· 
cionabada y propulsi\'a cuyo poder de imantación pro­
duce tan extr:,.ordinarios efectos en las misteriosos ener­
gías del organismo humano que parece que éstas abe­
dezca]~ a mo.qia, porql1e la cienci" no ha podido explica r 
toda\'í a sus causas físicas , ni las de las funciones de la 
vida, de la alimentación, de la reproducción, etf. . Tene­
mos b. creencia firme en que estud iando bien el magne­
lismo, ° ciencia de Jos magos, se encontraría la llave 
de oro que ha de abrir ese santuario todavía misterioso 
en el lue se ha de iniciar el adepto estudioso y perSl'!ve­
rante en los misterios ele su ser }' de su destino. 

E! estudio de la acción del espíritu del hombre sobre 
la materia a la cual anima él con su rída, como antaño 
Promf'leo animó la arcílla insuflando en ella el fllC flO 

cele,t,! , que había robado a los dioses llevará infalible· 
mente al inic iado a conocer la acción del esp íritu mú­
t'ersa! sobre la natu raleza entera y a darse cuenta de los 
fe.nómcllos eternos y de los efímeros, Como el princip\n 
es fino , el espíritu humano es de la misma naturaleza que 
el universal , y por eso se ha dicho con ra zón que el 
bombre (el alma humauo) fué hecho a imagen de Dios. 

Los magnetizadores a.ntiguos pasaron por magos, 
porque infiltrando su .".ida, S\l esencia, su fuerza y Sil 

voluntad en el cucq)O de otro hombre le transmitían sus 
pensamientos y le hacían experimentar impresiones do­
lorosas o agradables. Convertían al sujeto en instru­
mento dóc il de sus fantasía s, y lIeyaban sus experimen. 
tos hasta tal extremo que elmagnelizado puesto en es· 
tado sonambúlica vivía fnenas en si mismo que en e! 
magnetizador con el que estaba identillcado. E l magneti. 
r.ador puede mandarle que ande, se arrodílle, adopte Id 
postura de una estaf '1a ~ue el Plaglletiza,oo desconoce y 
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hasta $ometedc a falsas pe rcepciones, por ejemplo. be­
ber agua y hacer que diga CJl1e es vino de Málaga o de 
Borgoila (cosa que él cree pr()jmufame/lte) (1). Aún 
m<i.s: una carta, lIn gU<lnte, nn mechón de cabellos pue­
den substituir al consultante. porque la menor parte de 
P,úido contiene IIna fracc ión del iodividuo equivalente a 
toda su persona ; de suerte que el sonámbulo siente todas 
sus impresiones, 3.unque el consultante se halle muv 
distante. ~ 

Mientras terminamos este capitulo (mayo de 1853) 
un te5tigo digno de fe sale de una ses ión de sonambu­
lismo en que la persona lúcida, que no sabe francés, fllé 
puesta en relación con un intérprete tmco oue hablaba 
cincl) idiomas. Ella pronunció sin vacilar v ~imu1tánea­
lIlell t·.:: bs frases <Ír.:tbes . alemanas, griegas y lati na~ , 
I.;OH 1(1. misma facilidnd, pureza de sonido e inflexiones 
de voz que su interlocutor, conociendo hasta e1 sentido 
de. estus locuciones, porque, por efecto de la as imila­
ción, leía con las pa labras el pensamiento del políglota. 
Ante este fenómeno han creído algunos ignorantes ql1e 
los sonambulos poseían el. don de lenguas. 

No todos los sonámbulos poseen el mi smo grado y 
género de lucidez, ni bs mismJs facuJ tadcs anímicas; 
unos tienen el don de ve r las enfermedades, preverlas y 
predecir Iri S recaídas, o de explorar la atmósfera y pre­
decir la pes¡'e, el cólera, el tifus y otras enfermedade.s 
malignas; olros ven a distancia a través de los cuerpos 
opacos, descubren como el aba le ParamelJ.e (2) las venas 

(1) UO;>, I1c.;ra d~ ~8 alío!. wn.imbula, rec ibió un dí.l (omo alimen­
to 11 11 trozo de grrda. (JU : comió ( o'no ~i st IIJIMóI de un pa ~td. Cuando 
f u~ des¡.<rlada dijo qlle le habían hccl!o comer dcm~siado. pero Que no 
sentía n;I!~1l gtlsto duagradablc. 

(2) Adivinaba en dóndr ~e tl'cont ri.bJ una fuen te, d;¡b~ con el píe 
Ul la rOQ y brot¡¡b<I el agu¡¡. 
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de :\g-ua que circulan bajo la corteza terrestre o las fllen· 
ll'!O (~ l:C pueden surgir de ella, leen los lib ros cerrac1os,.e~. 

. chera; otros posecn la in ~ precj<l.b!e facultad de pe rcIbIr 
los diferentes flúidos de las plantas e ind icar sus propie· 
dades medicinales. 

Lo mismo ocurre con los mag-netizadore:s. de quienes 
debe desconfiar se en general; sus fíl Cl1lta(\es son muy 
dife ren te s, y los buenos magnetlztl dorcs son casos rtl­
ro!). Hay a~tlnos tan pr iy;legiados que cor.sig-uen ven­
ter las predisposiciones ele los sujetos a la dh'~rs¡dad QllC 

¡;,roducc la di'¡;agacióH y logran que tengan fi.lcza pC:'fe<:­
ta, cuyo resultado marav illoso es obtener la t'l'al'd(ld; 

la í-'errlcd, 
Todo médico que ejerza por amor a la htlmanid{'!.(\ la 

primera (;e las ciencins , -la oc curar y ali\'iar f\ '?S en­
fermos - debería ser magnet izador y hasta sonambll-

! • .• , 

lo, si es posible. porque de lo contrano su Cl enCl;J. ser ~a 

una profesión incompleta y VUJ!!:~lr. a pesa¡' del csttHho 
)' de ltl expe ri encia. Citaremos un ejem plo: el célebre 
Dumcz es méd ico sonil mbulo; cuando es despertado" 
lee las prescripciones ordenadas. por él en el sueÍlo mago 
nético cncuéntr;:tse confuso ante la. superioridad del so­
námblllo sobre el médico. En efedo, este último sólo 
puede dar presc ripciones hllmanas, la s cuaJeS s.ig niJ1 can 
que quizás $Ca fa enfermedad. El ot ro, en cambiO, enun­

cia prescripciones dit,jllGs, que significan CJto es COH se­

guridad." esta es la significación de la n1i ste :-i os~ reco­
mendación de Hipócrates que ha pennancCI(lo m CQm ­

prendida y olvidada durante tanto tiem Do : Ii Buscad lo 

divino " . 
Si entramos en algunos deL.1.Hes es cua ndo expone­

II10S estas ciencias, tan interesante s: no es púl' ri,"ali zar 
con los Auhin Gauthier, los Ch:lrdel, los Sz:t.rary, 105 
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Dupotet, los Duplan ty, los Genti l (1), los Enrique De­
laage. o los Alej'lJ1dro LevJsseur y otros maestros en 
cstJS materia s, puesto C] ue sus J:bros in st ruyen. y el 
nuest ro no puede enseñarles nada. 1'\0; si nos hemos ex­
tendido algo, 11" sido con objeto de iniciar eH la medida 
ue lo posi ble a los masones estlldiosos y selectos en este 
alto estudio intelect uél. l, honra del genio hum.'l.no, pnra 
inc ita rles a que C1"eeJl una lllJ.soner ía o:::ultn en ia que se 
estudien y profesen seriamen te estas ciencias: con la 
espernnza de que la ~utoridad ci\·j l,. percatada de su im­
portanciJ bienhechora, abra cl ínicas magl1 ~t icas en ¡as 
escuelas de medicina, en que sean estud iados. dirigidos 
y clasificados los diversos su jetos lúcidos (or.miviti('ules) 
de forma que se lleguen ;\ prever las epidemtas Cj ue diez­
I\lan ;'. la humanidad: arn.ünan a los imperios y hasta 
) ~I S mismas guerras. 

DE L,\S ~lc.sAS GIR.\TOI\lAS 

El Aúido víta l que emana de la mano del hombre o de 
va rias manos puede poner en movimiento objetos ina­
nimados, si n (J ue sufran el influjo los obje tos circun. 
ll<l ntes. Este principio apl icado a un "aso, a un sombre ro 
('1 una mesa, los anima, y somete Sll movilidad a la vo­
luntad del magnctilítdor. Este g~ne ro de magia ha lle­
gado.a. ser una din::rsión de moda, una cosa 1/uiversal; 
/M idmJlG'lIra. que qu izás sea provecbosa porque pondrá 
d! a lcance de todo el mundo el !l1¡¡gnet;sIllO, el cual te-
11ia en contra suya a numerosos incrédulos. Un simple 

(1) l;¡ última obr3 oc U lf: apóslo! dt la ciencia MIJI"'t lllc",entoire dI' 
f '(lsf'ir(ll'1 Jl!o9ui1irtllr, dl:be ser birn arogida por 10$ I cctor~s cultos y de 
bll~)la ft. 
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juego hará más COllyersoS que las enseñanzas ele la 
C1eO('.I;1., 

Véase a continuación la forma de proceder : 
Los experimentadores sentados alrededor de la mesa 

han de lener gran cuidado en 110 tener otro contacto en­
tre sí y con la mesa que el de la cadena magllé,ica. Con­
siste ¿'sta en posar (úu apoyar) las manos en la mesa, 
debiendo toca r el dedo mcñiC]uc de la mano derecha el 
de la mano izquierda de la persona que se enC\lent ra al 
lado de uno, y así sucesivamente. Cuando han tra llS­
currido unos cuantos minutos, comien!..1. él penetrar en 
la mesa el Aúido que hace más fuerte la adhe rencia de 
las manos a la superficie. 

El jefe de la cadena cuyo Aúido se Hne él los de las 
de más personas di rige la fuerza; de manera que tI mue­
ble se encuentra bajo el dominio de un solo fl úido o, 
mejor di'cho, está animado únicamente por un solo es· 
píritu; y, como la propiedad del espíritu es elmovimien­
to, la mesa no tarda en moverse; luego y obedeciendo 
a La voluntad o capricho de este jefe y según la forma 
de la cadena, gira a derecha o a la izquierda, mJrcha 
hacia adelante o hacia t r ~s> o da con llllil de sus p;¡ tas 
el número de golpes pensado por él. 

Todos estos ejercicios pueden ordenarse por medio 
de la Val, cosa que hace <¡uc parezca el espectácu lo algo 
extraordinario o mágico; pero, en realidad, la voz 110 

ti ene poder alguno, si no es expresión de una voluntad 
poderosa. 

Faraday ha tra tado en sus e:x periencias real izadas 
en Londres de debil itar por medio de cartones el efecto 
magnético y, de demost rar que las manos tienden a po­
ner en movimiento la mesa, ejerciendo una presión la­
teral siendo la presión de los dedos la que realiza a est2 

OEL M¡\C IS)lO lZ7 

movimiento. Sea; pero ¿ ha demostrado <::s te sabio que ('1 
movimiento de la Illesa (no se han atrev ido a decir la rQ­

laci<)¡~) se debe únicamellte a la presión de los. dedos? 
De ninguna manera; no era esto lo que él deseaba, pues 
prefir ió ca llar a.ntes que reconocer francamente que, 
hasta en sus experiencias, el efecto producido (fa ·rota­
ció,,) es mucho mayor que la causa aparente. que para 
él 110 es otra que la presión de los dedos. 

Para llegar por medio de experiendas incompletas 
a negar la realidad del fenómeno hay que tener grandes 
deseos de que no exis ta. Faraday tiene ya bastante pres­
tigio para que trate de l1\!gar un hecho fi siológico bien 
reconocido, fundándose en [a razón única de que el es· 
tado achla l de la c.iencia no permite su explicación a los 
sabios (T). 

(, ) A .C<'msecuencia d~ un dc~to ck. las mCS~ 5 R;iwor i~ s bien lo¡: r~ do, 
h~ CQllc~bldo !ln m;¡.gnet lsta la IdeA de h llc~r pjl~s ~ohaic¡1.S S(c~s es 
decir. si n kido, ni rela tOS de tr.ll,po y que Q~r:¡ u p=rftClamentc. ' 
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CAPÍTULO XV 

PREÁMBULO 

"La iniciadÓII fui uru tradición orp­
n¡l~d¡ en la Q\le ~( conservaron las 
cieucia! secretas. " 

El preámbulo que vamos a dar de esta tercera parte 
de la Ortodoxia masónica> segunda parte de ia M aso­
ttma oculta, es simplemente una parte del discurso del 
erador en el grado herméti co de El Verdadero Masón, 
que es como slgue: 

"La ciencia en que 05 iniciamos es la más importan­
te y antigua. Ella emana de la naturaleza o, mejor dicho. 
es la naturaleza misma, perfeccionada por medio del arte 
y basada en la experiencia. Los adeptos han existido en 
todos los siglos y, si hoy día Jos artistas consumen en 
vano sus bienes, trabajos y tiempo en cila, es porque, 
en vez de imitar su sencillez y seguir los caminos rectos 
que elJa traza, la adornan con un fardo Que no puede 
soportar, y se extravían en un laberinto arrastrados por 
su loca imaginación". 

"De ahí las burlas de los profanos que, sin respetar 
a Dios, ni estimar el arte, se ríen de nuestros más serios 
misterios . 

"De ahí provienen las sátiras groseras de esos igno­
rantes que, por tener el ahna demasiado bllrda para po-
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der elevarse a la sllblimidad de nuestros conocimientos. 
blasfeman de todo Cll<lI1to no pueden comprender. 

IIDe ahí proviene el ri dí culo afectado de Jos indolen· 
tes, que desprecian todo lo que \la tiene la fuerza de 
imaginar, ni et va lor de realizar, a menos Que una. man( 
labor iosa haga la labor 'lue ellos debieran haber hecho. 

"De ahí los libelos in juriosos de esa gen te temeraria 
que, con \ma osadía llen2. de tllab fe., se atrc\-c a cata· 
lClgar la ,"erdad y la ciencia hermética entre las inveo­
ciones fabu losas y las supersticiones populares sin otro 
mot ivo que sus deseos de anular la autentic idad de las 
mismas y la imposibilidad de destruir su testimonio. 

llAbandonemos a esos hijos de las tinieblas y a esos 
cnemizos de si mismos a la \'ergüenza de sus vanas ideas 
incon;ccuentcs. En cnanto a nosotros, verdaderos hijos 
de la luz)' since ros amigos de la humanidad, que vemos 
la verdad en nuestras enseñanzas, digo que nos toca go­
za r de las venta jas y de la felicidad que ella nos 
prOCll!·3. " 

B ;'SE oc: LA h1,'SO~ERfA HERMÉTICA 

Esta Masonería o ciencia, que es la cimera de todo 
cuanto ha podido concebir el genio humano, se apoya 
en tres columnas: 

La m: debe anticiparse al t·rabajo. 
La ESPE.RA~7.A: 10 acompaÍla. 
La CARIDAD: sigue al éxi to en el trabajo. 

C[rAS RERMÉTJCAS 

Antes de entra r en materia, vamos a citar algunos 
ext racto« de las tnstr1/Cci071CS " (' rmélicas, que dcmos-
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j rarán a los masones iniciados en el g rado de maestro 
que sólo podrán llegar a comprender la signi ficación 
oculta de su gr;.do cuando se hayan iniciado en la c.ien­
cia de Hermcs, 51 tienen la dicha de ser admitidos en 
ella, por sus méritos y estudios. En las citas cabalislt"cas 
que daremos a continuación, recollocerún también la 
sorprendente concordancia de [as doctrinas relio-iosas , 
con [as secretas de los iniciados en :t itos grados, Jo cual 
hizo decir <t Bacon que: li La poca ciencia hace al hombre 
escéptico, mient ras que ~a Illucha lo hace crc)'ente." 

P. - J Sois slfpremo cOI//{'wJadlJr d~ los asirOsf 
R. - He visto !a dirección d~ sus rayos. 
P·- IO lfc .sifJllifica fa lierra qljG recibe los royos? 
R. - Qu~ Sin ella no podemos cd-ifi((Jr y que t:\ fuego VIVO 

es cosa pra:IS<! . 
P. - ¿Qlfé sigl¡ifira. t i wcrpo ("!""Mo de Hiramf 

, R. - Q ut: el secreto mas hermoso se halla guardado en la 
tJerr.:t. 

P. - JQIIC I,abéis ellloufnldo el! la IíN'T()" 
R. - La piedra. brllfa sobrt: la cual lrts e~a el número siete. 
P· - JO,,; representa ndl'lIIlÍr la I¡¡mba dc H;l'nml 
R. - Q ue I~ materia prima sólo Pllede reproducir~ después 

de h:tber.;c vetlficado la putrefacción. 
P. - ¡Qué representa CI¡ logia. el 11111)' Ator/Ifllado (Muy 

Respetable) f 
~; - Hi .. Olm .o la l1I.11eria primera Que, después dI!: la pul re­

faOClon, se convierte en mananti;: l vi vo. 
P. - ¡ Por qfft se Mienta ¡ll en Oritntef 
R - Porque loda la m<ll eria ha de eslar expuesta a [os ra­

)'OS .del sol desde la hora <leI levante a la del ¡)Coieote. 
P. - ¡Por qué u os ha ordeuado que os ocosléi¡ en el wndrof 
R. - Porque el muy afortunado representa la materia primera 

en la putrefacción. 
P.-¿Por qué raE611 os IWI¡ saco<k por el dedo! 
R. - P"ra recorclarme que todo buen IIIOSÓI/ debe cercior;¡rse 

de ~ue la materia está podrilfa, antes d~ pasar a la segtlllda ope_ 
raClon. 

P. - ¿Por qué estáis CI~ logí<f. a)l¡ los ura;os cnlzodosf 
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R. _ Para t~slimon¡ i1r la pilci(:ncia que hay qu~ tener para 
d evarse en dignidad y honor~. 

P. _ ¡Oll; s1g"if~(¡ la polobro r UF.\tZ.~ colocada en la ulre-
UtI ftamígerar 

R. _ La materia negra, índice de putrefac66n. 
P. _ ,Qué sifPLifica In pnlobra- SAE IOURf" en lo ¡"nar 
R.-La matcria blanca, símbolo de la pulTefac:ción. 
p . _ ¡Qllé s1gllifjC() la polollra DELL'El .... t' ,~ el saU 
R. _ La materia rojil , origen de todos los bienes. 
P.- ¡Por qlli os han lapaM las ojos con mUJ. fl t1ldo? 
R. _ Para hacerme sa~r que, aunque era masón, me h.al!aba 

en las tinieblas. 
P. _ ¡Qui t dad tenéiJ? 
R. _ El número quince (3+ 5 + 7). 

CITAS CIIBALÍSTICAS 

P. _ ¡ Por qul os lICWf.¡S hecho retibir caballero de /a ,6-

bala! R. _ Para C01lOCef la annonia admin.ble exislen~e entre la 
Jlaturaleza y la rel igión valiéndome de los números. 

P. _ ¡Cómo os JiCwíis ollltnriadof 
R. - Con doce gol~s. 
p. _ ¡Qué Jignific(lH CJ(IS gol~15f 
R. _ Los doce fundamentos de. nuestra felicidad temporal 

y espiritual. 
P.-¿Qui es lI H (abolisla! 
R. _ El hombre que ha a. prendido por medio de la tradic.ión 

darte sacerdota.l y el real. 
P . _ J QlIl signifjc(l. fa div isa: omnia in numeris sita sunt? 
R. _ Que todo se encuentra en los números. 
P. _ , ?Qdns csPlicttrmt III11S c,1'ftmattltnft trias ~otabrQs! 
R. _ 05 aplica ré hasta el níuocro dOCt: , pues vuestn. saga· 

cidad comprender;l los números restantes. 

P. _ ¡Qllt entendéis por unidad! 

ORDEN MORAL 

R. _ Un verbo encarnado en el 
seno de una virgen, una religión. 

ORDEN" l"iS1CO 

Un espíritu incorporado en 
una lierr:o, virgen, tina 
natuulen. 
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P. - iQtlt nl l t"dlis por ti llIimrro 2! 

R. - El hombre y la mujer. El agente y el paciente. 

P. - iQ I/é ellte" défs por el nlítllN""o j ! 

R.-Las tres vinu<les teolo· Los tres principios de los 
gales. cuerpos . 

P. - ¿Qué t llte1ldiis por ti ,uímero 4' 
. R. - Las cuatro virtudes caro Las cuatro cuaJid d 

dmales (1 ). I . a es men anas. 
de-

P. - ,Qlft tnttndti-t ~r tl mítllffo sr 
r . p.. - La quintaesencia. dt la rt· La quintaesenda de la roa· 
Ig"lon. tene. 

P . - ¡ Qué cltltmdfu por el milllt1"o di 

R. - El cubo teológico. El cubo fí sico. 

P. - ¡Qui eulrlldtis "01' elmínltro 7f 

R. - Los siete sacramentos. Los sictt planetas. 

P. - ¡QlIé ",telldéis por d mí111trO 8f 

.d R. - El reducido nÍll1'1tro de dc. El reducido número de $a' 

g' os. bios. 

P. - ¡Qrtl l1!tendlis ,,¡;r el nlimero 9f 

. , R. - La exal tación ele la rel i· Lo; exaltación de la mattria 
¡ron. . 

P . - ¡Q//i t n/t lldéis por el llIímcro ID! 

R. - Los diez mandamientos de Los diez prettptos de la 
la ley. naturaleza. 

(1) Del la lin (ardinolis, lornllldo de cardo gaznr sobr dI' 
una con. Lu a¡atro vi rluoo . F , . ' p , . ecua CtrJ. lrulid<J L . 5On. or'~ t Ul, ntdn'l(lo, T,,,,plo,,,o y 
las ~c ~s trc~ pnmela~ ~o son m.U q~ cu~lidades útiles para quiCll 
. po y r;o vlr!~e:s rclaaonadn con el pr6jimo. Únicamente la ·usti · 

ela e~. una vl fttld uld ~ lo, demh hombres: fl( r{l no basta ser ,·usto' sino 
que '''1 que 'fr adcmu bcnéfieo. ' 
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R. - La multiolicación de la re· 
ligión. . 

La multiplicación de la na­
luraleza. 

P. - JQlfé tIIlcmW.r r()r elmíuuro 121 

R. - Los doce a rt ículos de la fe. 
Los doce apóstoles, [undamento 

de la ciudad santa, que predicaron 
por toda la tier ra para nuestra fe-­
licidad espiritual. 

Las doce operaciones de la 
naturaleza. 

Los doce signos del loclia· 
CO, fundamento del pri­
mer móvil, que 10 difunde 
por lodo el unj"t rw pllra 
nueslr:! felicidad tem­
poral. 

El rabí (pruidente del Sm¡/¡cdrlll) (1) añade; " De todo 
cua nto Oleabais de decir se deduce que la unid"d se desarrolla en 
2, se ac;!;ba en 3 tn el inte rior, ~ra producir"" al eSlrrior ; ue 
donde, por 6, 7, 8 y 9, llega ella a 5, mitad del número esftrico, 
que es lO, para ascender, pasando por el número 11, al 12, y para 
elevarse por ~ nlmlero 4 'II«:es 10, al nimlero 6 veces 12. termino 
y remate de nuestra felicidad eterna ." 

P. - ¡G/ál es ti mWU /Tro gell~"Qlivo' 
R. - En la divinidad , es la m¡idttd; en las cosas creadas, el 

número Z; porque la divinidad 1 engendra al 2 ; y, en las tosas 
creadas, el 2 engendra al l . 

P. - ¡C!l/U es tI mílllero nl/is waies/hoso? 
R. - El numero 3, porque denota la triple esencia divina. 
P.-¿Cuál es el mí'"tro más múft'Tiosof 
R. - El. numero 4, porque en él se encuentran todos los mis· 

terios de la naturnleza. 
P.- ¡ClIót es ,1 uúmrro má-s oCHlto? 
R - E l nlunero 5, porque está encerrado en el centro de 

los compuestos. 
P. - ¿Cllál lS el mh nCTO mas saludable! 
R. - El número 6, porque g'\Jarda la fuente de nuestra fel i· 

cidad espiritual y temporal. 
P. - JCllái es 1'1 mjm~ro más 4forlmU/do r 
R. - E l Húmero 7. porque nos lleva" la década, o nÍlmetrl 

perfecto. 

(1) Del gT i~o IIl1l conjunto, '1 "edro, sede (primtr tribul\;Il jud io). 
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P. - ,Cita! es el míl1l cro (jtlt se debe desear prcfercnrelllerltt! 
R. - El numero 8, porque quien lo posee se cnenla entre los 

elegidos y los s..,bios. 
P. - ¿CI/ál es rI nnrncro miSs s"l;1jlllt! 

.. . R. - El número 9, porqlle por medio de ~t se exaltan la re. 
hglon y la natural e:tó'l. 

P. - ,CJl61 es el mili/ero mlÍs perfecto! 
R. - El númel'o LO, pOHlue contiene 1" unidad que ha hecho 

lodas ló'l s C?S<lS y el uro, símbolo de. la materia y del caos. del 
cual ha salido ~odo ; por lo tanto el lO comprende en su /lgma, 
lo creac~.j y 10 IOcreado, el comielllo }' el fin, el poder y la fuer. 
za, la \'J{la y la n3dll. Esh~diando este nÍlmero se encuenir<l I¡¡ re. 
lación cl~ todas Irts cosas : el poder del crea.dor, las facnlt;¡dcs 
de la cr;;¡tUTll , el o.!fa y el omega de la ciencia divina. 

P. - ¿ClffÍl es 1I mili/ero fll lÍ" J/llIlt iplicaJivof 
R. - El "ltmero 11. porque can kl posesión de las dos un;. 

cladej;. se llega a la multiplicación de las cosas. 
P. - ¡ CI!ál tS el fIIílll r r a más solido! 
R. - El número 12. ponlue él es el fund amento de nuestra 

fel icidad espiri tual y temporal. 
P. ~ , CII(¡l es "1 mílll t ro fnvodlo JI' l/l yl'/igio,l Y ele In 

110/11 Ta! ex! 
R. - El número 4 veces 10, porque: nos pone en condiciones 

ele gozar et~~namenle del número 6 "eees 12, término y colmo de 
nuestra fehCl(bd. al sepo.r:lr todo lo t'll1e es impuro. 

P. - ¡ Qlfé sigllifica d ClIadrndo! 
R. - E l cuadr3do es el s imbolo de los 4 eJementos conteni. 

dos l'n el t riáng\110, emblenla también de los 3 principios quími­
cos; estes cos¡s reunidas fomlan la unidad absoluta en 1 ... ma.. 
t('.-ia pr imera. 

P. - ¡Qrré sigrrifico. el crUIJ'a de la. circullf(Tlmcia.' 
R. - Significa. el espíritll universal , ce.,:ro vivificador de la 

flaturalez~. 

P. -¡Qllé tlll t!udl!i-f por e/ladra/ lira del eirelllo! 
R. - La bUSc..1 de k\ cuadratura de! circulo inIDca la del 

conocimi:!nto de lo.~ cuatro elemenlos vulgares, los Cuales se como 
polle,n de espí ri ~\lS elementarios o e.sp~ritus principales, de igual 
[orr~,"1 'lIle el Clrcl1lo, el cual, :wnqlle es redondo, se cornpon~ 
de I ~ tl ea~ , que la visla no pe rcibe y sólo comprende la inteli. 
genCla. 

P. - .1.1'1 quibl Pl!TtCllUNI C01ll0 atribl/los fo sal, el alufre y 
fl merC1lrio? 
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R _ La sal es el atributo del Padre; el az~~ re, d del Hijo} 
y el mercurio, el del Espirifu Santo. 1ft la accl~n de, estos tr~s 
resulta el triángulo en el cuadrado, y de 10$ SIete angulos, la 
década, número perfecto. 

P. - ¿Cuál es la cifra más confusa.? . 
R. _ El aro, emblema. del caos, mezcla mforme de 10$ ele-

mentos. . . , 
P.-¿Qwt jigllificQI1 las cuatro dlvuas del grodo. . 
R.-Que debernos oir, ver, collar y gozar de nuestra (eh­

ciM. 

CAPiTULO XV] 

HERMES 

Egipto vió surgir de su seno a un hombre de gran 
sabiduría, iniciado en los conocimientos secretos de la 
India, PersiJ. y Etiopía, a quien en sus compatriotas co­
nocían con el nombre de Thot o Ph-tath; los fenicios, con 
el de Taut; los griegos, con el de H(!Ttnes Trismegúto, 
y los rabinos con el de Adris. «La naturaleza parecía 
haberle elegido como favorito suyo, y habia sido pródi­
ga en concederle las cualidades necesarias para que pu­
diera estudiarla y conocerla perfectamente. Dios le ha­
bía infundido las ciencias y las artes, a fin de que ins­
truyese en ,eUas al mundo entero." 

Thot inventó muchas cosas necesarias en la vida y 
las dió nombres adecuados ; él enseñó a los hombres a 
escribir sus pensamientos y coordinar tos discursos; é~ 
lnstituyó las ceremonias que debían observarse en el 
cuJto de cada Díos ; observó el curso de los astros; in­
ventó la música, los diferentes ejercicios del cuerpo, la 
aritmética, la medicina, el arte de los metales y la lira 
de tres cuerdas, y reguló los tres tonos de la voz: el agu­
'do, tomado del estío; el grave, tomado del invierno, y el 
medio, tomado de la primavera (entonces sólo había tres 
(~staciones). Él fué quien enseñó a los gr iegos la manera 
de interpretar los términos y las cosas, por cuyo motivo 
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le die ron el nombre de Hermcs, que s;.gnifica intérprete , 
Instituyó los jeroglíficos en Egipto; eligió un gr u­

po de hombres para que fueran depositarios de sus se­
cretos, un icamente entre quienes podiac Uegar al trono 
y a los primeros cargos de los misterios ; los reunió, 
los consagró sacerdofes del Dios vit'o (1): les instruyó 
t.n las ciencias y en las artes y les e;.::plicó los símbolos 
secretos. Entre estas ciencias había algunas secretas, 
It\s cuales sólo les enseñó a condición ele que se compro­
metieran por 1111 terrible jflramento a comunicarlas úni­
camente elltre quienes, después de ser sometidos a duras 
prl1cbas, se hicieran dignos de suceder1es; los reyes les 
prohibieron que las re\'elaSel1 bajo pella de ,!ida. Este 
secreto rec ibía el nombre de arte sacerdotal y compren· 
dia la alqui mia, la astrología, el magislllo (la ,;¡agia) , 
la cier:cia de los espíritus, etc. Hermes les dió las claves 
de los jeroglificos correspondientes a cada una de esta~ 
ciencias senetas, los cua les eran tenidos por sagrados y 
se guardaban en los lugares mfls secretos de los temo 
plos (2). 

El gran secreto observado durante muchos años por 
los sacerdotes iniciados en las altas ciencias profes<'ulas 
por ellos, hi zo que fuera respetado por todo Egipto, 
considerándose por las demás naciones que era el san· 
tuario y escuela de las ciencias y de las a rtes. El miste· 
rio en que se envolvían, despertó viva curiosidad. Orfeo 
se metamorfoseó, por así decir, en egipcio ; f uc iniciado 
t:n la teología y la física, y se apropió de tal modo las 
ideas y razonamien tos de sus maestros, que Sl1S himnos 

(1) "Egipto \' e ll~raba I,SOO <1ños Jllt~s de Moi~cs t:1 . sus Mislfrios '3 

un Dios Jllp'tmo. ll .. mado el "lIico illa(f1(il1, y a :riele dioses principales 
(de do~dc pr<Kcdc la semana que significa :riele mafian.lI$). 

(7) EII los A.,u/u iJII'dé/icOJ, {!;¡mol el J~I/o d~ H~rntn (jttoglífico 
univnsal). 
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anuncian. más bien a un sacerdote cg1pcio que a un 
poeta gnego. Odeo fué el primero en lIe\'a r <L. Grcci;t 
las fábulas egipcias. 

. ~itágoras, hombre siempre á vido de aprender, con­
smtio en dejarse circuncida r para que le admitieran 
entre los iniciados. En el fondo del santuario le revela ­
ron las ciencias ocultas. 

Como los iniciados en una ciencia determinada ha­
bian ~tdo instituídos por medio de fábulas. enigmas. 
alegonas y jeroglíficos, escribían en forma mister iosa 
s~em~re que trataba n de los misterios y ocultaban la 
cJenCla tras el velo de las 6cciones. 

Cuando Cambises , rey de Persia des tru yó var ias 
dudades egipcias (en el año S:z8 ttnte's de n u~stra era) 
los sacerdotes se dispersa ron por Grecia y ot ros pa íses. 
llevando consigo sus ciencias qlle contimlaron enseñan­
do euigm~ticam ellte, es decir, envolviéndolas s iempre 
en el ropaje obscuro de las f:í.bulas y jeroglificos, a fin 
d~ que el vulgo no viese nada O/Olido viera, ni compren­
diese nada C1/ondo o)'era. Todos los autores bebieron en 
esa fuente ; pero esos misterios, ocultos oo.io tantos ve. 
los illuplicables y tantas ({¡bulas incompr~ndidas, aca­
baron por dar origen a numerosos absllrdos <] l1e, salien­
do de Grecia, se difund ieron por todo el Illundo. 

Ki rcher se expresa de la manera siO'u iente cuando 
!rata de Hermes en su OEDJPUS .... EGVPTI:cus (t. II pá. 
gina 2, De Alchym, c. 1): ' , 

"Es (an intluJ..¡i ' lIule que estos primeros nombres conocieron 
cll!rtc de Mar oro, ya. sea cxlrayéndolo de. loda suerte de ma­
lenas, ya trJS~ut3n~o los mela les, Que quien lo dudase o quisiera 
~egarlo,?ab~l~ de Ignora,r .la historia. Los sacerdotes, reyes y 
Jefes de ¡amllla eran los lInlCOS hombres que conocí~ n ute arte 
qu~ fué conserv~do siempre con la mayor reservlI , de form:-. qu~ 
qUienes Jo conoclan guardab..,n el más profundo secreto, por te-
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mor de que el pueblo pudiera descubrir los laboratorios y san­
tuarios mts s«:reto5 de la naturaleza y convirtiese este cono­
cimiento en un mal para la república. Por eso el ingenioso y pru­
dente Hermes, previendo ~te peligro que amenazaba al Estado, 
ocultó el arte de fabricar OYO bajo los mismos vdos y obscurida­
des jeroglíficas de que se sirvió para ocultar al pueblo pral.me la 
parte de la fil osofia concerniente a Dios, los (hlgeles y el 1lui­
verso," 

Para que el sabio Kircher, que tantas veces comba­
tió la piedra filosofa l, se atreviera a hacer esta confe­
sión, era necesario que l'a verdad fuera poderosa y evi­
dente. 

Todo lector imparcial pensará 10 mismo, no sólo si 
estudia la histori a, sino también si trata de explicarse 
cómo fueron concebidos, emprendidos y llevados a cabo 
los monumentos ex traordinarios, los templos magní­
ficos, los suntuosos palacios y los inmensos traba jos es­
parcidos por la tierra egipcia. Para real izar esas obras 
no hubiera bastado todo el oro del mundo. 

Pero ese oro salía de los laboratorios sagrados. Los 
iniciados, los sacerdotes y los reyes estaban de acuerdo; 
de manera que basta ha que ellos concibieran una cosa, 
para verla realizada. Los trabajos más gigantescos, los 
más grandiosos ed ificios se elevaban sin ruido, ante la 
satisfacción de las poblaciones asombradas. para gloria 
de la ciencia y de las ciudades opulentas. 

¿ No ha dicho Plin io acaso que los reyes de Egipto 
mandaron edificar las marav illas del mundo con ohieto 
de dar elnpleo a sus inmensas riq1!t,zas? ¿De dónde pro­
venían éstas, sino del arte hermético ? 

Semíramis mandó erigir en Babilonia un templo en 
honor de Júpiter , en cuyo pináculo hi zo colocar tres 
estatuas de oro de 40 píes de alto, que representaban a 
j,'piter, luno y la diosa Ops; cada una de ellas pe~ba 
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LOOO talentos babilónicos, excepto la de Juno que sólo 
pesaba ~. Había también en ese templo dos leones y 
dos suplentes de plata, figu ras de enorme g rosor, cada 
una de las cuales pesaba 30 talentos, y en una sala , una 
mesa de oro de cuarenta pies de longitud y l 2 de an­
ch~ra , que pesaba 50 talentos. La estatua de Ops 505-

tema con la mano de recha una cabeza de se rpiehte v 
con .1a otra, un cetro de piedra. Seria ridículo pensar ~u'e 
pusIeran cet ro~ de piedra a estatuas de oro. Lo lógico 
es c re~~ que, s':~do la diosa Ops (riqueza) una repre­
sentaclOn hermetlca, era natural que la figuraran de esta 
[arma, porq~e el or~ de los filósofos se llamaba piedra, 
y el mercuno, serpiente. Ops, o la tierra, tenía en la 
mano ~st~s. dos simbolos para indica r que contenía los 
dos p~mClplos del arte que, por ser fuente de las rique­
zas, hiZO ~ue se considerase a Ops como diosa (de don­
d~ se denva opulenáa). Los dos leones y las dos ser­
pl:nt:s. completan la alegoría, puesto que significan los 
pnn~IP.loS materiales de la obra durante la operación 
alquimlca. 

h'¡piter y ltmo, Jos dioses hermanos, se hallaban en 
est~ sala con su abuela (Ops) ante una mesa: de oro co. 
1tm~1 11 los tres, porque ellos sa len del mismo principio 
aUrJfico d~ que se extraen dos cosas: una humedad aérea 
y m:fcunal y una tierra fija e ígnea, cuyas materias 
reun.,ós no constituyen más que una misma cosa de. 
llornmada oro hermélico, que es común a los tres: por 
estar compuesto de ellos. 
. Esta es la ocasión de hacer resaltar que estas sun tuo­

sld~des, reparti~as con profusióJ1 , habían llegado hasta 
~n r~qllece r al mLsmo pueblo. Recordemos la huída de los 
JudU)J·, cuando les ordenó Moisés (haciendo caso omúo 
de la honrooez) que robasen [os vasos de plata y de oro 
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de S~l S huéspedes. Los judíos eran esclavos, pobres, su­
cios y leprosos; 110 podían vivir más que entre las gentes 
más pobres, y, si estas personas pertenecientes a la ltlti· 
mas clases, poseían vasos de plata y de oro, ¿ qué no 
tendrían las clases superiores, los sacerdotes y los fa­
raones? 

Pt:ro ¿ cómo es que los que han pasado por roseer 
esa ciencia en los tiempos modernos, han vivido uPoa 
vida humilde y no han dejado grandes riquezas? se 1105 

pregunta r:í.. 
Ya se hubieran guardado de hace rlo, porque esta 

ciencia ordena la discreción la benencencia y la modes lia. 
En efecto, si un filósofo ClI rase a un moribundo como 
por milagro. si sus beneficencias (limosnas , socorros, 
larguezas, etc.), fueran conocidas, todos los que dudan 
o no creen (¿ 110 ban negado el álgebra cuando se inven­
tó?) dudarían : en tonces el fi lósofo sería atacado, su vida 
correría peligro: los enfermos, los indigentes. y, lo que 
<tun es peor, los ava ros, los ambiciosos, los inventores. 
le perseguirían. Entonces tendría que emigra r, oClllta;-se 
y vivir tan obscllI'amente como antes de que su buena 
acción concedida imprudenlemeate le hiciera fa moso. 

Veamos lo CJllC dice el padre Kircht:r sobre el (Ji,.";r 
filosófico o mcdici'IG dorada: 

"Los egipc ios lIO tenían en cuenta la prá(' tic..l ut esta piedra 
y, si trataba n de algo relativo a la prep.lración de los m.etales y 
descorrían el velo de les fIIns secretos lesoros de los tU/llcra/es, 
no enlcn rl í¡m por esto Jo que entienden los ah:¡l1imi~ t;¡s modernos 
y antiguos (,IQ tstoría de más. que K~rcllrr Jijero ~ql¡j (ju¡; es In 
9"c r lt ltmdialJ) ; pero se re fen;m ;¡. CIerta sul:st<1ucl a d('1 m~¡ndo 
inferior análoga al w l, dotada de excelentes "VIrtudes y propll~d;!­
des tan sorprendentes, que se hallan muy ¡Nr ~,nc~ima de lo que 
puede comprender la il~ttli gencip. humana: es decil', . una quill/a" 
1S":ci,, oculta en 1:l5 mlxtu T;!S, I1npr~gnada COll la Virtud del es· 
píritu universal del mundo. Quien, inspindo por Dios y su d i-
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\· ina inteligencia , encontrase el medio de txlraer esa quintaesen­
cia, se libraría por ese medio de todas las en fermedades y llevaría 
una vida llena de satisfacciones y dul turas." 

Vamos a tratar ahora ele la interpretación filosófica 
de los símbolos, jerogUficos )' fabulas, bajo los cuales 
se ha ocultado de diversas maneras la obra hermétiG!. 
Bajo este punto de vista , examinaremos sucintamente 
la historia de Oún's, ls/.s )' Horo, en la que se contiene 
la de Tflón; daremos un resumen del arte sacerdotal, in­
dicando todas las operaciones de la obra, la significación 
del buey Apis, la de los dist intos animales, en fin, la ex­
plicación de las diversas plantas jeroglíficas, cuyos ves­
ligios incomprendidos quedan aún en muchos monumen­
tos religiosos. Nos creemos en el deber ele hablar de ello 
para in iciar a los lectores poco iniciados en el misterio 
de estas representaciones, cuya mayor parte pa recen no 
tener objeto y lIO comprenden ni hasta los mismos cons­
h'uctores, quienes hace muchos siglos perdieron la clav(> 
de estos símbolos, 

10. - )./ASONElt íol. occu .\ 



CAPÍl'ULO XVII 

INTERPRETACIONES FILOSOFICAS 

Hermes, el tres veces Grande, dios de las ideas y de 
la escr itura, de la inteligencia y del pensamiento, de la 
civil ización y de la sociedad (I ), inventó la historia de 
Osiris, 1 sú ji Hora e insti tuyó su culto con el nombre 
de M erC'llft'o, cuya historia alude a la obra hermética . 

(1) Al hombre diyiniz:.do (Hermcs) 11.' suctdió el sacerdote· rey: Me­
nes, qui trl f ~é el (>rimtr legislador y fundador de 1'ebas, b. ciudad de los 
cien p.al¡cm; llenó eSla ( iooa,1 ne m;¡gmli«llCias: de él dau la época 
$lIcerdotal de Egipto. Los sacenlOles rcinaboln. pues u an Quienes I»In· 
braban a los reyes. Díctu qU(' después de el hubo l~sciel!l o$ veintinueve 
reyes. que no son conocidos. Elegíau los refes ent re los sacerdotes o los 
cutrreros; ~ro si S( ~rgía a un guerrem, éste debía con$agraru sacer­
dote i" me.dia t3m(nt('. El sacerdote coronadQ no era ,,;no un uc li!.vO dej­
licado lJl:e $e pfeuntaba a la admiración del p~blo . 

H artGi los reyes de r~ in:tr tan servilmente, acabaron por emancipa rse. 
Entomes aparedó Sesostris, fundador de Menfis (dice5e que en el año 
l643 antt$ de , . C.). La h ~rencia de los guerreros s uc~ió a la eleGción 
sacerdo tal sobre el trono. De es te héroe que !levó el nombre de Egipto 
por el mundo, da ta la época p.:llitica del reino. H an habido varíos Se­
sostri s. 

Cheops, rey Que reinó de l!,8 a Jln, mandó construir la gran pi rá. 
mide, Que !leva su nombrl.'. Dícese que per ~ i gu i ó a la teocracia y 1I3and6 
cerrar S\l 5 templos. 

En fi n, después de una invasión ctio!!,! y d~ un gobierl1() federa l de 
doce jefes, la realeza cayó en manos de Arr.a5is, hombre del pueblo, solda· 
do avent urero y hábil Y ministro de !\priés a quiw destronó y ma~ó 
matar el año 570 antes (I!: ]. C. Am~sis más inclinado a los plact rts 
de la mesa. que a las trad ióone:s sarcrdo1aln, acabó con el poder de l 
sacerdocio. Se sometió l Ciro, prro 5f: rebeló contra el poder de ~mbi · 
ses II , que ¡ 1I ~a<i jó Egipto. Am¡u;s mnr ió ante~ d~ que su rr ino fuera 
conquistado, alli por el ¡a ito 525. tres ¡aÍlos ant rs de su vencedOr. 0(' esta 
fotllla pt reció u ta antigua teocncia que había mostradO duraote taotos 
siglos sus sacerdotes Goronados al pueblo !gipcio y al mundQ. 



MASONERIA OCUl.TA 

FILlACJ6» DE OSTRlS, IS1S, HORa, ETC. 

La materia de la obra es el principio radical de todo 
principio activo y formal del oro, que se transforma en 
filosófico por las operaciones de la obra, las cuales son 
imitación de -las de la naturaleza. Esta materia, forma­
da en las entrañas de la tierra, llega a ésta por medio 
del agua de Jluvia animada por el espíritu uni versal exis­
tente en el aire, espíritu que toma su fecundidad de las 
¡nauencias del sol y de la 11f1la, cuyos astros son el padre 
y la madre de esta materia. La tierra es la matriz en que 
esta semi lla se deposita y adquiere existencia sin nece­
sidad de nodriza. El oro que se forma en eIJa es el sol 
ter1'estre. La materia o sujeto de la obra se compone de 
dos substancias: una fija y otra volátil. La primera es 
ignea y ael/í.la; la segunda, húmeda y pasiva. Estas subs­
tancias que han recibido los nombres de Ciclo y Ti·erra. 
Satumo ~. Reo, Osiris e Isis, bípiter y 111110. El princi­
pio ígneo ex istente en la materia se denomina Vulcano: 
Prometeo, Vesta, etc. De esta forma es como Vulcano 
y Vesta, que es el fuego de la parte húmeda y volátil, 
son (como el Cielo y la Tierra), padre y madre de Sa­
tu,rno, porque los nombres de estos dioses no se aplican 
únicamente a la materia antes de la preparación, sino 
también durante la misma y durante las operaciones si­
guientes. La materia cuando se ennegrece es el Sah'Tno 
filosófico, hijo de Vulcano y de Vesta, quienes a su vez 
son hijos del Sol. Si la materia se pone gris después de 
haber tomado el color negro, recibe el nombre de l!¿pi­
ter; si se pone blanca, el de Luna, ls/.,s o Diana, y si 
roja, el de Apolo, Febo, Sol u Osiris. Por lo tanto, Jú­
piter es hijo de Saturno y padre de lsis y de Osiris. 

IH't~RPRETACIONES P1J.,OSÓPICIIS 

Pero, como el color gris no es uno de los más importan­
tes de la obra, los filósofos no le prestan atención algu­
na, y pasan del negro al blanco acercando a Saturno los 
diose,s .Osiris e Isis, quienes "ieoen a ser sus hijos pri­
mogE"[lJtos. De forma que estos dioses son hermano y 
hermana, ya se les considere como principios de la obra, 
ya como hijos de Saturno o de Júpiter. Además. Isis 
se encuentra madre de Osiris, puesto que el color rojo 
~ace del blanco, y Jos dos son esposos porque realizan 
Juntos lól obra, es decir, que prodtlCen el sol filosófico, lla­
mado Horo} Apolo o azufre de los sabios, el cual está 
formado de dos substancias, la fija y la volátil, que se 
reunen en un todo fijo, al que se denomina Oro u H oro. 

Los filósofos suelen comenzar sus tratados por la 
segunda operación. Cuando se ha hecho el oro o sol filo. 
sóficlJ que ha de utili zarse COITl<l base de la segunda obra, 
el S~l llega a ser el primer rey de Egipto. Este astro 
contiene en su seno el fuego de la naturaleza que pro­
duce la putrefacción y la negrura cuando actúa sobre las 
materias: he aquí de nue\'o a Vulcano hijo del Sol, y a 
Saturno, hijo de Vulcano. Inmedié.tamcnte desoués ven­
drán Osiris e Isis y, luego, Oro, por la reunión de su 
padre y de su madre. 

A esta operación es a la que se aplica la s iguiente 
frase de los adeptos : es preciso -maridar a la madre con 
e~f¡jjo. es decir, Que, una vez veri5cada la primera cac. 
cJOn, debe mezcla rse al hijo con la materia cruda, de la 
cual ha salido él y volver a cocerlo hasta que Jos dos se 
unan y no constituyan más que uno solo. Durante esta 
o~ra~íón, la materia cruda disuelve y pudre la materia 
d¡geY1d~.: la madre es qw'en mata G su hijo y 10 deposita 
en su VJel1tre pa ra que renazca y resucite. Durante est.J. 
disolución, los Titanes matan a Osiris, pero su madre 



150 MASONERfA OCU1.TA 

le resucita, y r!l, menos amante de Isis que ésta de él, 
mata a su madre y reina en luga r suyo; es decir, que el 
fijo u Oro fija al yolátil O Isis, quien le había volatiliza­
do; pues, en el id ioma de los filósofos, 11l.(1tar, ligar, ce­

rrar. mhuf/lar, c01l[Jcln.r, c(lagll/ar o fijar son términos 
sinónimos, de igual forma que dar la vida! rCS1lcita'r, 
abrir, desatar, viajar, signi fican lo mismo que 'vola tilizar. 

Con justicia se dice que Osiris e l sis son los dioses 
principales de Egipto, ademas de Horo, el cual es quien 
reina el último por ser el resultado de todo el arte sacer­
dotal. A esto se debe indudablemente el que se haya 
confund ido a este dios con Harpócrates, dios del secrtto 
y del silencio, porque el objeto de este sec reto es preci­
samente Ho1"O, llamado el Solo Apolo de los filósofos. 
Los egipcios lo r ep resentaban en sus monumentos en 
forma de un niño (a veces fajado en los brazos de ¡sis. 
la cu?1 lo amamanta, porque Hora es eJ hijo filosófi ro 
de Isis y Osi ris, de la mujer blanca y del hombre rojo. 

Estas sucint.1.s explicaciones pueden ayudamos <1 

comprender las obscuras fábulas antiguas ( J) en que se 
habla de adulterios. incestos del padre con la hija (Ci­
niro con Mirra) , del hijo con la madre ( Edipo con Yo· 
casta) del he rmano con la hermana (Júpiter con Juno), 
etcétera, etcétera. Los parricidios y los matricidio.f son 
alegol'Ías inintel igibles cuyo velo se descorre conociendo 
la Obra, y no actos escandaJosos. 

(1) Las milltiples m;ancr.lS d~ considerar un mismo objelo, e.s lo que 
h¡ce difici l la interpret¡ción de las f~blllas anligtlas y lo que Ira lido 
caU:la de las diversas gcnc.a lo.!!;~s ; d~~ ... s por 101 mit6gra fos. En la 
naluraleu tooo se reduce a una $01 ... causa, ; UI1 solo principio; ptfO CitC 
princi pio u S~$c~pti bk de lanlas {orJTlaS )' rnodi(¡u(ioncs, de tanlM eslz­
dO! divUSN )' sucesivo,- que. si no se v(i liu para comprenderlo,. ti 
ar1e magnético (.1 astronómico, no se podra resolver el U05 de las mito­
login anligua$. 
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H ISTOR IA DE OSIRIS 

Este dios (químico) tiene el propósi to de conquistar 
toda la tierra. Para conseguirlo forma un ejército com­
puesto de hombres, mujeres, sátiros, mllsicos y danza­
rinas, y se pone a la cabeza del mismo para enseñar a los 
hombres lo qfle ellos )'a sabía1l . 

Os iris conocía perfecta mente la prudencia y capaci­
dild de Isis para gobernar sus estados durante su expe­
dición; pero. no obstante, dejó alIado de la diosa aMor· 
curio, personaje necesario, puesto que es el MerCtwio de 
Jos filósofos, sin 'luien no se puede hacer nada al comien· 
ZO, al medio o al fin de la obra. Constitu ído en gober~ 

nadar del imperio, Mercurio es quien debe dirigirlo .. 
conducirlo y hacerlo todo, de ac\:erdo con Hé-rC1dcs , o 
sea con el adepto. Osiris emprente este largo y penoso 
viaje por Hora. 

Las dos obras que constit uyen el objeto del a,:te sa­
cerdotal se hal lan representadas en este mito. ~ saber: 

L1. primera, en la expedición así rica, a la cual es 
idént ica la de Baco, {Jue es una reproducción de aq uélla. 

La segunda, en la muerte de Osirls, en los honores 
Que se le rinden y en su apoteos is. En la primera obra, se 
hace la piedra, y en la segunda, el elixir. 

El cofre, féretro o arca en donde este príncipe es en­
cerrado, es el vaso filosófico Que se cier ra hermética­
mente. Tifótl y sus cómplices son los agentes de la diso-
11uión. La dispersión de los miembros de Osiris indica 
la volatj!ización de! oro fi losófi co; su reunión

l 
significa 

la fijacitll , la cual tiene lugar debido a !c,s cLlidaclos de 
Isis o la tierra, quien atrae hacia sí como un imán las 
partes volatiliz.a.das. Entonces, l sis, ayudada por su 
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11IJo Horo, combate contra Tifón, lo mata , reina glorio­
:):ullentc, y se reúne por nn con su esposo en la misma 
tumba, es decir, que la materia disuelta se coagula y se 
fi ja en el mismo vaso, 

Osirís. muerto, es arrojado al mar, es decir, es 511-

mergido en el agua mercuria l o mar de los filósofos. lsis 
encuentra el cuerpo de su esposo en Fmicia b2jo \1n ter 
marindo, porqtle la parte volátil no se reúne con la fija 
más que cuando se produce la blaHC1fm. Ahor(\ bien, b s 
flores de l tama ri ndo son blal1cas, y sus raíces, rojos. 
Este color es el mismo que se indica por la palabra Fe­
nicia, la clIal significa rojo, color púrpura. 

Los egipc ios solían 1"Cpresentar a Isis sosteniendo nn 
sistro (símbolo ele la obra) con un vaso o cubito en la 
mano o ce rca de ella, o bien teniendo l1n cántaro en la 
cabeza, para signific<lf que Isis no podía hacer nada sin 
el agua mercur ial, (\ Mercurio que le habian dado para 
aconseja rle (1). 

(1) A veces, st rcpr~l:\ba ~ ls is en (orm;:¡ de un IIDtlío (()tI sictc 
pilolOS, cmblclN de 101 siele diils de 101. semana. Rajo tsla ¡onna ($ oomo 
J¡ ~dorab,ill 101 .NrtII!S, n¡(Íóll scplentriOn.1!. ~os maniqueos honraban a 
01ir;$ chis CI\ forma de dos IkIvíos. lA CIudad de Pa.ris se lla lllab¡ 
antiguamente L",,,/ol;o 11 Lultli6; en hcl:lrf"O I .. ko'oim qu~re d«ir b'lTCOJ. 
L"uko,lt.tú era un,¡¡ diosa del mar: bis pr:¡ b. diosa de los Pllrúi¡ (p,ui. 
,mos), y lu arm~, de 1. c~pit al signen siendo t<XI¡V" un ""tri" Im/19 MO ( tlJ . 
Oovis. fund~dor de la iglesia de SGII(o Gr¡¡wnJll <la que engendra la 
vida) le di6 l o~ bienes de los s~cerdotes de his. tos decir, el. terri torio 
situad!) cl\trt París y la \'i lla de h is, actualmtnle /SIJ . En el ~ño ISI<I 
jlQdí¡ vcne toda~ ia ~n la abadí;,. de Saint-Germain-de,· Prb la figura d~ 
Ii! u" iversal his. El cardcl1al Briconnl':l m¡ndó destruir esla figura, que 
el pueblo vCl1emba. 

(~) La I~ tra sal!nda L ha $ido la inicial de 10$ gnUldes ctn.tfOS de 
in iciación, debido ¡ que tn. LilrisiI. (en tu rco ! t 'li·Shtr), antigll., rjea 1 
ú le!>n: ciudad griega. u i! tía una 9rll" ucud¡¡ ¡ilas6{ico-púDg6rim, a I ~ 
cual -pertencci6 Alla.rilol . t I pilcg6r;ro, quien rué acusado de ~go J 
dC5tcrrado a Romil. du rante el ff irudo de AU!l. u$to. Dc ahi, segim dictll 
los iniciados, los nombres de Lal;/JIn, L,.Jtlia y L orrdOtt. 
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TIFÓN 

Recuérdese que la radic.11 húmeda es sede y alimento 
del fuego natural o celeste en los mixtos y llega a ser 
como el la zo que lo une con el Cllerpo elementario; esta 
virtud ígnea, que viene a ser la forma o alma del mix· 
to, hace el papel de varón (Os¡'ú); y el humor radical 
realiza, en cuanto a St! humedad, la funci ón de hembra 
( fús) ; así, pues, son como hermano y hermana, y su 
,mión constituye la base del mixto. Pero los mixtos no 
se componen únicamente del húmedo rad icaL plles para 
completarlos ("ntran en Sll formación partes homogé. 
neas, impuros y terrestres, Que son portadoras del ger.­
men c.orrl1ptivo y dest ructor, debido a su azufre combus­
fible y corrosivo, el cual act úa sin cesar sobre el azufre 
puro e incorrupt ible. Por lo tanto, estos dos azufres o 
fuegos, son dos hermanos, pero dos hermanos enemigos. 
Observando la destrucción diar ia de los individuos s~ 
puede convencer uno de que 10 impuro se sobrepone a lo 
puro; el mal principio (Tifó,,) lucha con el buen princi­
pio (Osins) . 

T;/ón debió se r un monstruo horripilante siempre 
dispuesto a realiza r el mal. Tifón se atrevía nada menos 
que hüsta a guerrear contra los ocho grandes dioses de; 
Egipto (los siete metales .\! su princi.pio). Los dioses 
dieron su nombre a los metales en los que abunda ese 
azufre impuro y combustible que Jos corrompe, convir­
tiéndolos en robín. 

Tifón debe ocasionar la muerte de. Osir is, porque 
aquél ha nacido de la tie rra, que es el principio de co­
rrupción. la cua! sólo se realiza por solución. Las plumas 
que cubrían la parte superior del cuerpo de Tifón y su 
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alt ura que !legaba hasta las nubes, indican respectiva 
mente su ",Jolatilid()a y Sl1 sllblilllaciQ'~ en va pores. Sus 
lIluslos y piernas cLlbiertos ele escamas y las serpientes 
CJue salen de todas partes, simbolizan su acuosidad co­
Huptara y putrefactiva. El fuego que Tífón arroja por 
la boca muestra su cltalidad abrMadora y corrosiva, )' 
designa su fratern idad supuesta con Osiri s, qnien es un 
fuego oculto, natural r vivificante, mientras que el otro 
es un fuego destruct iyo de fluien se dice que es el tirano 
de la naturaleza y el fratricida del fuego natural. La3 
serpientes son el jeroglífico ordinario de la di solución 
y de la putrefacción ; de lo cual se ded~lce qlle Tifón no 
difiere en nada de la serpiente Pitón, muerta por Apalo. 
pues sabido es que Apolo y Hora eran un mismo dios 
y que Pythoa es el anagrama de TyphoH. 

Tifón no se contento con matar a su hermano Osi ­
ris, sino que, ademfls, arrojó al mar a su sobrino Hora. 
ayudado por uoa reina de Etiopía (la negntra). Y, por 
fi n, [si s resucitó a Hora, es decir. qt1e el Apolo fi losófico 
pasó de la negrura a la blancura, denominada resurrec­
ció" o vida 1!1If' .. :a, después ele haber sido disuelto, co­
rrompido y convertido en negro. 

Entonces, se rel1nieron el hijo)' la madre para com­
batir contra Tifón, O sea, la corrupción y, habiéndolo 
vencido, reinaron gloriosamente, haciéndolo pr imera­
mente Isis (la blancura) y, después , Hora (lo rojo). 
Estas fábulas sólo plteden explicarse por medio de la 
química hermética (1 ). 

tI) T,jó""" significa, como En, I¡ serpkntc y la vida ; 1 ~ ~upiente 
~imhalin. por su forml, la vida que circula en I~ naturalezÓl tnle ra.. 
C\l~!1(lo ~. finu del 0I0ñ1:l, la mujer de las e(ln~!elac ionu (d(; la cs frra cal­
tka) ~pla..~ta con ~ 1I t~l ón la cabe7.; de la ~trpirn le, UI~ figura prOt1o~tica 
h estación invM1lll, durante la cual par(ce que la vida se retira de ¡ooos 
los s ~rC'l y 110 cirwlol en b. natura!cl3. Por tSO Typh;j ,¡ (anagrama de. 
/.':;/lIó,, ; sig!lific~ también srrpiMl lt, símbolo invernal que, en 105 tem-
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ANUDJS 

Según Df'odorQ de Sicilia (libr. 1) Anubis fué lino 
de '?s que acompañaron a Osiris en la expedición a las 
Indias. Era el capitán de su guardia, y ll evaba una piel 
de perro por vestidura ele guerra. El mordaz padre Kir~ 
c_~er ha confundido a MercHrio Tl'lsmegisfo con Anu­
biS ~upon iendo que los egipcios habían representado a 
~~uel con la figura de éste. Pero A puleyo dice que fe AlUl­

bIS es el intérprete de los dioses del cielo y de los del in~ 
fiemo. Su rostro toma tan pronto el color 1'legro como el 
dorado. Tiene levantada su gran cabeza de pirro, llevan. 
do en la mano izquierda UIl c(lduceo, y en la derecha, 
una pahua verde que parece que se mueve." 

Explicación: Osiris e Isis simbol izan la materia her. 
mética, la cual forma un mismo individuo cOOlpt;esto de 
dos. substancias). la rnasCllhlla o la ageote, y el principio 
P~SlVC' o Ze1'l1CnlllO. Osiris significa lo mismo que Ser~ 
pIS o Amofl, el de la cabeza de carnero, porque es de na­
turaleza cálida. Isis. tomada por la lima, ten ia cabeza de 
toro, animal violellto y te rrest re, ClIyo~ cuernos repre­
sentan la luna creciellte. Representábase a Anubis ante 
Scrapi$ y Apis, para indicar que está compuesto de los 
dos o C]l1e procede de ellos, Por lo tanto, es hijo de Osi-

plo;; c~lóliCO$. St repre~nla dando I ~ vuelta al globo terrestre, el cu¡1 
esl~ r,cmatlldo por la cruz eeleste. cmbbna de redención. Si la p;¡12bTa 
Tyt/!oll ~ deriva de Tip"t, signifiCl un árbol qlft prllduc( ti1<li¡.;mlOS 

(¡"MJJa, 10.5, nules). origen Judaico de I ~ caída de! hornbr~. Tif6 .. simi­
(>C,l IJmb,OI d .qllt f " 7Iau/(l )' .... demí!, es el símbolo de las p.lsiones hu­
rn:'rras q~e dUherr;¡n de nuestro cor:uon las J ccc ioru:~ de sabiduría. Se­
gun la f;,bllb ~ipc i3, 11'1 ~cri~ b. p<llabu sagr~da p<lra in1\n,¡ir a los 
h?mbres, la c"!I1 va ~m!ldo Tiron. En lo moral, Ule monstruo ~ig_ 
OIfica. 0"'9u/(0. Ignora':"G )' 11l t/lliro. 
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ris e Isis, pues esta materia, compuesta de dos s\1bstan~ 
cias, se disuelve en el vaso químico en agua mercur; al, 
la cual es el mercurio filosófico O Anubis. Como T ifón 
y su mujer Nefté, principios de destrucción, han ocasio­
nado esta di solución, dícese que Anubis es ocasional­
mente, hi jo de este monstrllo y de su mujer, si bien, pcw 
lo get¡.e"aI, ha nacido de Osiris e Isi s. Por eso dijo Rai­
mundo Lulio: UNuestro hijo t·iene dos podres -" dos 
madres. " 

Como el perro era en Egipto el símbolo de un secre­
tario o ministro de Estado, pusieron al dios Anu b:s la 
cabeza de este animal, para indicar que dirige toda la 
parte interior de la obra. El rostro CJue unas veces toma 
color negro, y otras, dorado, según dice Apuleyo, re­
presenta claramente tos colores de la obra. (Véase AI/i­
males simbólicos, el perro.) 

CAPiTULO XVIlI 

DE LA ALQUI MIA O FILOSOF1A HERMÉTICA 

"Todo esta en lodo." 

El estudio de la naturaleza, de sus mister iosas revo­
luciones y de su poder generadJr y las observaciont:s 
reitendas que del mismo resultan, han producido una 
ciencia sugestiva que. recibió en la Edad Media el nom­
bre de alquimia (química trascendente) o filosofía her­
métic<l., tomando el nombre de alquimia formidable de 
los s'l.hios, H ermcs Trismegisto ( 1), quien rué el funda­
dor de 1.1. religión egipc ia y el primer filósofo que ense­
ñara en el interior de las pirámides [íl S ciencias ocultas. 
es decir, el conocimiento del hombre, de la naturaleza y 
de Dios. Estas ciencias constituían la base sec reta de la 
sabid~rla religiosa, enseñada en los santuarios de Orien­
te. Los sace rdotes egipcios colocaron a las puertas de sus 
santua rios csfl1lges y grifos, símbolos del silencio y de la 
impenetrabilidad de que debían estar rodeados siempre 
los misterios (2). Los cabal istas afirman que Siria y 

( ,) Dd griego, Iris, lres veces, y tll(9as, grande,. 
(l ) Demócri \o cncon lró en. I\fc llfis a una eXlr~oa judia. llamada Muo 

ria (Mari ~ la EgipciaCli.), la (\),,-1 recibió enscñantas de lo! Egipcios 0411> 
años ¡mies de JesocriHO. Su tratado ~cerca de la Fi/os()/io Htnni /;(fI se 
haBa impreso eu las colecciones. De tnodo que M"dIJ, quien, 50tgÚn alg\)­
J)OIj aUlores, decía al pueblo hebreo Q~ haPlooo al Etrme come Mcisis, 
no Cr.l la hennana de eslC leg islador, como 10 marC3l) algunas ediciones. 
(V. el libro rojo, p~e. SS. y los calcndarie>s hebreos, el 10 drl mes ..01011.) 
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Caldea fueron la cuna de esta ciencia, qtlC se ha djfun~ 
dido desde este centro común p:>r todo el globo. 

ARTE 5ACERDOTAL 

Este es el nombre con que los egipcios conocían la 
ciencia hermélica, ciencia que ha tenido en contra suya 
l1ume:osos prejuicios; pero los prejuicios no son prue­
bas, dice Pemety; basta que su posibilidad no sea recha· 
zada por la razón para que parezca temeraria la afirma­
t ión de que sus resultados son imposibles. HSila cosa es, 
¿ cómo es la cosa? Si la cosa no es, ¿ cómo no es?" 
Avicena. 

El objeto de este arte, siempre misterioso, consiste 
en la fuente de la salud y de las r iqnezas, dos bases en 
las que se ha apoyado la fe1iciriad de la vida. 

En el sistema de los fi lósofos henlléticos, se esc ruta 
cuidadosamente la naturaleza, para descubrir los princi­
pios que constituyen los cuerpos, y para conocer el modo 
de su generación y sus diversos grados. En él se aprende 
a conocer cada cosa por su causa )' a distinguir las pa rtes 
<Jccidc:ntales que no son de su naturaleza. 

Es una ciencia cuyo resultado es un milagro en sí 
yen sus efectos. Por eso a qllienes poseíi\ll tan hermoso 
secreto 10 velaban en jeroglífi cos, fábulas, alegorías y 
enigmas, para impedir que el vulgo 10 pudiera conocer. 
De forma, que sólo escribieron para Jos iniciados y lo~ 
elegidos. 

Los brahmanes de la India, los gimnosofistas de Etio­
pía , los magos de Persia, los sacerdotes egipcios, los me­
cuba les y cabalistas hebreos, los Orfeo. los Homero, los 
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Tales, los Pitigoras, los Plat6n, los Porfirio griegos, 
los druidas occidentales, los Ar tchos los Morien etcé·· , , 
tera, sólo han hablado de las ciencias secretas por medio 
de enigmas; si hubieran dicho ellos cuál era el verda­
dero objeto de sus trabajos, los misterios hubieran de­
jado de existir y se hubiera confundido lo sagrado con 
10 profano. 

La -medic-/'tG, o arte de curar, es la ciencia del bien 
y del mal , que enseña a conocer las virtudes de los me­
ta les y de las plantas, y a estudiar los venenos, cuyo ent­
pleo prudente pl1 ede producir maravillosamente curacio~ 
nes. Este arte debe confiarse únicamente a hombres dis. 
cretos y bajo sole'1mte promesc. 

Es cierto que, según dicen Orfco, Homero y otros, 
la tra.nsmufaÚó,. de los meta/es era, con la medicina 
ulIiversal, el objeto de las operaciones sec retas de la 
antigua iniciación, sobre todo en Egipcio y en las eSCl1e­
las de sabiduría de Tajes y Pitágoras. Por eso para 
as~"'Urar su perpetuación velaron sus operaciones en 
forma de relatos alegóricos ql1e forman esa colección 
de fábulas sólo inteligibles para los iniciados, fábulas 
que algunos graves au tores han tomado por historia, 
cuya significación era obscora e ·insoluble. A este géne­
ro de leyendas pertenecían : la historia de Osir/s, lsis y 

Hora, la de Tifón, la del buey Apis, la de la conquista 
del Vellocino de Oro, la del regreso de los Argonautas, 
la de las 1/IGnzano·s de oro del jardín de las Hespérides, 
la hi storia de Atlatlle, la edad de oro; las lluvias de 0'1"0. 

etcétera, que solo pueden explicarse por mediQ del her­
metismo o la ast ronomía, como la fábllia de la guerra 
de Troya, o sea el rapto de la hermosa HclclIo (nombre 
de la tUlIa) por el joven Paris (sol de primavera) al vie~ 
jn Me)teJao (sol de invierno). La intervención de los 
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dioses del Olimpo, ideada por los poetas, aún antes de 
Homero, ha dado a esta última ficción tal importancia 
que se ha llegado a creer que el fondo era verdad. 

SalomÓ1~ ha expresado claramente ese d,oble resul· 
tado de la obra hermética cuando habla en sus prover• 
tws (cap. 3, v. 5) de esa. sobidurÚl que t iene en la mano 
derecha lo largo de los dias (la salud) y en la izquierda , 
las y·iquezas y la gloria. 

Dc ahí que se haya dicho .que sólo hay dos clases de 
ciencia.s: la religión o ciencia de Dios, y la física, o ciCH­
eia de la naturaleza: todas las demás son ramas de estas 
dos, algunas de e.llas bastardas, que, si se exceptúan las 
c1e/lcias exactas que ayudan al hombre a conocerlo todo, 
son más bien errores que ciencias. 

La alquimia es el arte de trabajar los principios se~ 
cundarios o la materia principiada de las cosas, para 
perfeccionarlos por medio de procedimientos acordes 
con los de la naturaleza. Así pues, la alquimia es una 
operación de la natura)eza ayudada por la naturaleza. 
De esta forma esta ciencia entrega al in ic iado la c1nve 
de la lIIogia natural, O sea, de la física. 

La obra de larga duración corresponde a la natura­
leza. la cual tiene la elerni<lad a su disposición, Pero la 
obra del arte es mucho más corta, pues precipita y {aci­
Eta los pasos de la naturaleza. El arte obra como la n.a­
turaleza, sencilla, sucesh'amente y siempre por los mL S­

mas cantinas, para producir idénticas cosas: Dios y la 
naturaleza aman la unidad y la senci ll ez. 

Alberto el Grande, obispo ele Rat isbona, dice que, 
según los árabes, la primera mé.. teria es un hÚllledo un­
tuoso, sutil, incorpóreo y mezclado intensamenle con 
una materia terrestre, 

Para Jos lilósofos herméticos la Gran obra es una 
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cosa natu ral por su materia )' operaciones, pero sorpren. 
dente por los ucsCllb rim ientos que se reali zan en ella, 

Esta c i ellci~ ha sido C:esacrcdit:\da por los numero­
sos falsos quimicos, que. adoptando el nombre de sopla­
dores, quemadores ot' (arM" y bllscadores de la piedm 
filosofal-los canjes rec!i,,::cn lodo a la nada - han he­
cho que se apliql1c a SI! fa lsa ciencia el proverbio, ver. 
dadero para ellos, de que AJchimia e.ít arSJ wjus illitium 
laborare, lI1ediH/1I lIIe/~tir¡, {mis mej).di~are, 

"La obra filosófIca ex ige más tiempo y trabajo que 
gast?S, dice D'Espagnct .. Y;I (¡tiC poco le queda por hace r 
a qtuen posee la materia requerida. Ol1ienes piden a rall-
I . -. b 

(.es cantidades pí!ra nnal¡7.arla . t;cnC!1 más conli¿¡nz:t en 
las r jeglezas ajenas C!l1C ('11 la ciencia de este ;¡,rte." En 
d edO, según dicen los <HItares, la ma teria del <Irte ti ene 
poco precio; el ft~ego para trabaj arla es poco cdstoso, 
pues s610 se ne<:esltan do!'. ,,'~sos l tm horno. 

Los qu ímicos cultos, no se at rererian a negar actual­
mente que es pos ible t.:lbricJr oro; nosot ros creemos que 
<l lg llllOS de los tr::.bajos pJ rt iculnres de Dumas)' Fara­
day {leuden a su btl SC<l, si bien c;tos sabios no lo han 
dicho por temor a los prcj¡¡ic ;o~, prejuicio que indujo 
¡¡ Roge1 Bacon a escribi r cont rJ la a.lqu imia y Jst ro!ü" ía. 
Este sabio descubrió en sus misteriosas í nve!'.tigac j o~lCS. 
del hermetismo la póf",ora o~ cOlióN , cuvos efec tos exa' 
geró ridículamente, dejándose lIe\'a~ d~ su entusiasmo, 
Adet~~á$, durante. sus iL1\'cstig:lc iones astrológicJs, des. 
cub l'lo e.l telesrop/fI ( ¡J, 

(1) Este ctlcb,rc mon je inglú .. J)~cido en Hche-sler tn 121 4. estudió 
en <?xlord 'Y Pam. en dor.de adQUlrlo una instrucción ~lI[l( r ior ~ la de 
su s.glo, 50h~c lodo ('n ];u (itllei~s ocultas y 1'1\ eL ~s L i.KI ;o de I~ m2¡:,;a. 
!ú ~lIe le y;rl,ó t I SQbrenolll!¡re de d~(lor ubti' lIblr. Fut acusado de MU­
Jml y nlC'ar~e!ad~ h1l51" el ad"euimitnto de Clemente V, Perseguido 
IlllcYamrnLf aL mori r ~lte P.1Pil. fué C!'ICtTrJdo dll rJl'lt c ~¡u añOi tn el 

I r . - ~USOX(Jl.í.\ C({·r.T.\ 
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La verdad sólo se encuentra en los libros de alqui­
mia en fas puntos en que están de acuerdos los al1tores, 
y hay que tener bien en cuenta que sólo pueden decir 
la verdad en una cosa; que el resto se simboliza bajo 
diversas ficciones que no concuerdan y qi.1e únic;J.m~te 
los ¡nciados pueden comprender. 

Para ell!?d.ñar mejor a los cmiasas, estos autores co­
mienzan su~ tratados por la segunda operación en la 
que suponen que ya están hecha~ su azufre y. su m~r­
curio; de ahí todas las antigllas fabulas, alegorlas. emg­
mas, etc. 

Los filósofos herméticos dan la siguiente c1aw de la 
naturaleza : 1I De todas las cosas materiales se hace ce­
niza' de la ceniza se hace una sal; de la sal , se separa , . 
el agua y el mercurio; del merCUriO, se corr.pone un 
elixir, una quintaesencia. " . 

Es decir, que .se reducen los cuerpos a cetuza, ~ra 
limpiarlos de sus partes combllstibJes: a sol, .para 'ie­
parar sus cosas terrest res: a o{l1fG, para podndos y ti 

espln·tu para quintaesenc.iarlos. 
El conocimiento de las sales es la ciare del arte de 

imitar a la naturaleza en sus operaciones. El adepto 
debe conocer la simpatía y la antipatía de las sales con 
los metales. 

En realidad solo existe una sal, que se divide en tres 
especies para f~rmar el principio de los cl1crpos: m'tro 
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fá,·ta-ro y vitriolo (estilo antiguo); todas las demás 5011 

compuestos de éstas. 
Del nitro y del t¡i.rtaro (que es el mismo nitro más 

cocida) se forman los vegetales. El vitriolo es la misma 
sal nítrica que, habiendo pasado por la naturaleza del 
tá rta ro, se convier te en sal mineral por medio de rnla 
cocción más larga y a fuego más ardiente. Esta sal 
abunda en las concavidades de la tierra, en donde se une 
con un Aúido viscoso que la hace metti/ica. 

El mcrCffrio, o simiente 1IIi"e-ral, se fo rma con el va­
por de estas sales. Todos los metales se hacen con este 
mercurio y con azufre. La diversidad del azufre y del 
mercurio es lo que forma la numerosa familia del rein('t 
mineral en la tierra. Las piedras, las marcasi tas y los 
demás metales se diferencian entre sí según las diferen­
cias de las combinaciones de las materias y de los gra­
dos de cocción. 

En la naturaleza 110 existe m~s que un sólo princi­
~io, y, en el humedo radic:L1 de los cuerpos mixtos, no 
hay mils que un sólo espíritu fijo, compuesto de lIn fuego 
purísimo e incombustible que es más perfe.cto en el oro 
que en las demás cosas. El único mercurio de Jos filóso· 
fos posee la propiedad de saca.r1o de su prisión, de co­
rromperlo y de disponerlo a la generación. La plata viva 
(, mercurio viv iente (el cnal no debe confundirse con el 
azogue del comercio) es el principio de la volatilidad, de 
la maleabilidad, de la 1l1inerabilidad; el espíritu fijo dd 
oro no puede reali za r nada sin este principio. Por me­
Clio del mercurio se Ilumedt'ce, reencrnda, volatiliza y 
:;ometc a la pt1trefacción. Este mercurio se digiere, cue­
ce, espesa, deseca y ója por medio de la Qperacióll del 
(Ira filosófico, que lo convierte de esta forma en una 
I illltmL metálica. 
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Uno v otro 10f111;\o el mercurio y el azu f re filosófico; 
pero no basta tener en la obra un ,nuf re mctftlico que 
sirva de Ür..;adllra o ¡ennefllo, sino que se neccsila iule­
más algo que como sC1¡úlla ete naturaleza suJfuro~a , se 
una a la semilla de substancia lIlercurial. E ste azufre 
y este mercurio se han representado en forma de dos 
scrpiell tes, tilla lTIilcho y otra hembra, enroscadas en 
torno de la '('anta o caduceo de oro de Mercmio ; la va­
rita de oro es el espíritu fi jo al cual deben de en roscarse 
las serpientes y con las cllales ejerce él su g ran poder, 
transfigurándose y cambiando a placer. Estas dos ser · 
pientes son IJS r¡lle envió Juno, o sea la l1<lturaleza me­
tálica contra HércH/es cuando éste se hali¡¡ba en la , 
cuna, a las que debe vence r y matar este hér?c para que 
se pudran. corrompan y engendren al comienzo de su 
cbra. 

Las figura s jeroglíficas representan también esta 
materia primcra bajo la forma de dos dragoJl es: uno de 
dios, si71 a!os, representa el priucipio fijo, el macho, o el 
azufre; el otro, alado, significa el prillcipio volálil. la 
humedad , la hembra o el mercurio. 

Estas serpientes simbólicas son las que pintaron los 
~ntigtlos egipcios formal/do círC1llo , mordiéndose la cola, 
para ex.presar que habían salido de una misma co~, 
que se bastab.'\ a. sí misma y que se completaba en su Clr­

cl1lación y en su contorno. 
Estos dr:l gones son los que según deda n los anti­

g uos filósofos-poetas guardaban sin dorw1."se ja11lás las 
manzanas de oro de las vírgenes hespérides. Son los 
mismos sobre los C¡lle Jasón derramó el jugo preparado 
por la hermosa Medea. según cuenta la fábub del Ve­

llocino de Oro. 
La matcria pr ima de la obra filosófica , cuyos síl11bo· 
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los son numerosos, se rcpresentaiJa en los templos egip· 
cio!i por el sol (el principio fijo) y por la luna (el prin­
cipio volfl t il), cmblemas t"]ne se ban conservado en los 
templos masónicos. 

La disolución, (¡ue es la c!a,'e de !<J, obra, se divide 
en dos trabajos: uno de (.' 1105 estriba en hace r la pied¡'a, 
y e.l ot ro, fabricar el di:r.ir. El primer trabajo es el más 
Venoso, a en LI SO) de la preparación de los agentes, Jos 
cuales deben tener dos cualidades: una , fija en parl e 
(el macho), y otra, volátil (la hembra ) en parte, y de 
(sta materia hay que hacer una f1 {) ua qne disllelva el ora 
naturalmente. De ahí proviene la $erpiente que se muer­
de la cola, así como los dl'agoJ/r!s. la quimera, la esfinge. 
las orpias y los demás monstruos de la fábula , a quie­
Iles se debe vencer y matar, como H é.rcules estranguló 
<'. las dos serpientes, para qlle se corrompan , di slleJvan , 

etcétera. 
El mercurio de los sabios, el cual no debe con fundi r­

se con el mercurio común, es un disolvente fI/li'i.'crsa l; 

(:s la glladolía. de Sa turno. 
Vasos. - Unicamel1te sc utiliza lm sólo raso para 

perfeccionar los dos a:;uf¡·cs. E ste yaso es de ddrio, 
igualmente g rueso par todas parles y sin nudos, pnrn que 
pueda resistir UIl fuego duradero y, a \·eces, vivo: tiene 
el fondo ovalo redondo, lln cuello de cerca de JO centi­
metros de largo, redo como el de una botella, )" sólo 
se abre al fina liza r la primera obra. 

Pa ra. el elixir se necesita un segundo \·aso, formado 
por dos hemisferios huecos de madera oe encin" .. en los 
cuales se coloca el huevo para ql1e incube. 

El tercer vaso es e.1 horno en el que se encierra ." 
conservan los otros dos. Este vaso recibe el 1l01l1b re de 
olf¡aen-or (de lallHur, horno, en hebreo) a causa del fue · 
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go que en él se a limenta sin discontinuidad, durante la 
operación, cuyos grados están en proporción c.on la c;J; ­

pacidad del horno)' de los vasos y con las cant Idades de 
materia contenida en éstos. 

&tos vasos son uno de los secretos de los filósofos 
herméticos y, por este motivo, representan cierto (J<lpel 
en multitud de fábulas, las cuales sirven únicamente 
para vela r las fases de los diversos trabajos de que cons~ 
tl la obra, fábnlas que son diferentes, al parecer, 51 

bien ~1I fondo es siempre idéntico. Para que los lectores 
poco iniciados se puedan formar una idea, va mos. a in­
dicar la mayoría de los símbolos en que los filosofas 
]Joetas hacían que figurasen estos vasos. Eran Jos si­
guientes: 

La no·ve de Jasón, el barco de Teseo (velas negras) 
el de Ulises (el cual Uevaba velas Ilcgras para conducir 
a Chriseis hacia su padre, y blancas para el viaje de re­
greso); la torre de Dánae; el cofre de Dellcalión; la 
tUmba de Osiris; la cesta, de Baco salvado de las aguils, 

d ". su odre y su botella; el é1/~fora de 01"0 o vaso e . \11-

cano; la copa que Juno regaló a Tetis; el cesto de Eric­
tonio; el cobvzcito en que fué encerrado Tennis Triodito 
con su hermana Hemitea; el aposeuio de Leda; los Ime­
vos de que nacieron Cástor, Pólux:, Clitemnestra y He­
lena' la ciudad de Troya; las cCZ'Ve-mas de los monstruos ; 
Jos ;asos que regaló Vulcano a Júpiter; el cofrecito que 
Tetis dió a Aquiles, en el cual se depositaron los huesos 
de Patrodo y los de Sil amigo; la copa con que pasó 
Hércules el mar para robar los toros a Gerión; la ca­
vernG del monte Helicón, en donde moraban las Musas 
y Febo; el lc,fto en 'lile {lié encontrada Ve?us con Mar.­
te; la piel sobre 1" que fué engendrado Onon; la clepsr 
drQ o C1terl lO de Amaltea (quien significa yo oClllto la~ 
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aglfas); los pantanos de Lema (de Jarfla%; capSG, cofre­
cito, ... 'OCIIJ,t.S, féretro), Y por últímo, sign ificaban los 
pozos .. los sepnicros, las untas, los mausoleos en forma 
lriangu lar, etc. 

E l magist1!r (la obra) es, según dice Mori(?II. el se­
creto de los secretos de Dios, el cual se lo confió a los 
profetas (o sea, a los impiradcs). 

Fuego filos6fico. - Este fuego recibió en las fábulas 
de los poetas iniciados los nombres simbólicos de !tocha, 
('spada,./anza, flecha, arco, jabalina, etc,; tal fué el ha­
cha con que Vulcano golpeó la frente de Júpiter para 
que surgiera Pallas; la espada que V ulcano entregó a 
Peleas, padre de Aguiles; la maza que regaló a Hércu· 
les; el arco que recibió es te héroe de manos de Apolo; 
la citm'tarra de Perseo ; la lanza de Belerofonte, ctc. Es 
el fuego que robó P rometeo al cielo; el que empicó Vul­
cano para fabr icar los rayos de Júpi ter y las a rmas de 
)05 dioses; el ci,.tllró¡¡ de Venus ; el trono dI! oro del so­
l>erano de los cielos, etc, En Roma se simbolizó, por 
último, por el fuego de Vesta, fuego mantenido tan 
escrupulosamente q\le la vi rgen que lo dejaba ~pagar 
era castigada con la muerte. 

Los filósofos sirios y caldeos han recibido el sobre­
:'lombre de fil6sofos dtt f1lego, porgue su respeto por este 
elemento era tal, que parecía ser una forma de culto, 
del cual se encuentran \'est igios en toda la mitología 
'j la poesía de Asia y de E\1fopa, Este fuego hermético 
y filosofal , coosiderado como maravilloso artífice de la$ 
más notables metamorfosis del mundo fisito; este po­
<!eroso tallmaturgo, único agente que pudo realizar la 
t ransmutación de los metales , no es otra cosa que la elec­
t ricidad, que todo lo penetra , Que anima a todos los cuer­
pos físicos y Que, según ellos, era la facultlld má~ ex-
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traord inaria de la naturaleza, Por eso decían que este 
fuego, generador del fuego crdinario, el cual procJllce 
la luz y la llama, es una esencia (flúido) llOiversal, yi· 
sible: 1I1ÚHUJn( porque 'i '¡',:ifica al nlma del 111Ulldo, " 
"Iisible en su tercer desarrollo. o sta, d {o lor. 

Aprend<l1l1os a rcspet<l r a estos grandes iniciados 
(¡ue sabían estas cosas S()(X) años antes de franklin, 
mejor que los s<lbios de su épOc..i y de nuestros dí as (' 1), 

( 1) Ya se ye q~. par ;¡ llegar ot ft;lliur la obró!" hay q~ comprclliler 
an tr.s qut u Jo que cntienden lo~ li lósolos hermeticos por lucgo lilosofal 
(\ lu:rmetit.O, 

El u bio Pr.ll:ltTv <lice que: " Nuestro fucgo fi losofal u un hberint ll 
en CIl)'U Cllrvn y rc\'uclt;¡S se pierden I(\s h¡unbru mas hábi!u , porque 
e$ oculto}' secreto, Este r\1 ~go 5ttfCIO no es t i <lel so), ya q ue esle es 
intermitente ,! desisu<tl )' 110 purde prodtl( ir un calor cuyll ill t('nsidad y 
duraci6n uan ,¡(mpre idinticOll: 5U ardor 110 puede ¡¡lra"t!4.r la prolun, 
tlid ~d de las mo"uil~,< , fli. :t nim~r el frío de la! nlC3S y <id n¡,;rmol. '1m: 
reciben 105 ,,~ pore$ miucralc5 dc que 5e ¡Qrnl~ 1l el oro ~' la plata ," 

"El fu e{,'O utmlado en m.IC~lr.l< coe;nM impide que S'C realice Ja '3m~l . 
I:ama de. las 5ubsl.\,cias susceptiblcs de m(lcl~nc. y COrlsume O ~·~r.or~ 
los l:t~os de 101., n, ':l1ienlas CO!lst; tul ;,'.,S: es. pues, un /¡rO Il(l ," 

• El luego central e ¡Illlalo de b. materia fJOSC'C la propicebd d~ mu­
elar l:as su~ltlnciu y darks nuc\';¡s for mas. Pero Clte edebrrrimo ÍtICO;:O 
no PUW<: w:r el Iuc;o ordinario 'lile prodllCC la dC!Compo!'ición de b5 
Klni llas mni liC3s; ~' a que JI) q,/r dr /'O. si N yo. IIJ1 prilltip;q 1ft nrrllf>· 
ÚVII "" !,/frrk JI'.IIJ Ifr r r,luOI,'ro.ti,j'I, ¡¡ nn <cr que lo $e~ accidtntalm"I I ~." 

POIl/m'o. el prop.1.~ador de las doctrinas Ik Arlr/iq ( (1 ), dice rcflnt¡,­
dose a h lo que ~nll(stro I~o es mincral )' per~tuo: no se e,'aflOU 
~i no se le eXClla ~:O; I r;¡¡OI'din"lTi¡lInel'lIc: participa del OIzufft'; no procdc 
de la ma teria ; y rleslru)'e. disueh-c, COfIgda !' ta!c;na todas I:IS cow.s, 
Para descubrir lo ~' flr~panrlo. s.t" n«uitll mocha h~bilid~d ; no coesta 
I)ad~ o u si nada . Arlem;Ís. es húlllClJO. IlCnCl rante, sutil, dulcc y etéreo 
r <':'Ii ufll"ado de \'~ ...,r": lInali13, mt13lnllrfosr.\, nl3 ;nflama ni CO<'~llmf, 
rodea lodo y lo conliene todo; C\\ !in, C$ ¡mico ell su especic. Adem5$, es 
k I~nle del iI~~ I'it al ('JI la Que se t>.1ñ~n con( inuamfnl e e l rc)' !' la 
rei \l~ tic la 11~!t".\ lu~ ~ , 

EMe rutlfO ht\ mtdo cs l1('(eSllril) et'I todas las operJcionu ~ alQuimia, 
lanlO en 10$ CCtmienroJ, ('O ITlO en mfflio )' 31 /in de la obrll, porque /ttrftf 
/11 , i ... ,cill rn¡{i", 1'11 rJ/( '" tlll1, el cu~' es, a un mismo Tiempo. IU('(Q 
na tural, sobrenatuul y ;ni iIl!1 IUral ; u IIn luegQ a la ve~ uliCfl le, S«O, 

ht'umdo y I rio ~ue no quema ni dulru ~'1', 
1..05 n~ios de 111 ¡tnl i,¡ ,cd~d y 105 fil ósolos de ) ~ edad IIK'dja se 1ml 

('xpresado con la nl¡~ nlll resl"TV~ )' el mi~m,.,l rl liSIUio acerca de 13 MIli' 
raJfl~ y de ¡as propiedades de ~te 1U('l:,o m~gnetico. es decir. rife/ rico, 

(o) Ctlebrt fi lósoro I,crmélico QlIf vi \'¡ó en 11 JO, Escribió much~ ~ 
obras sobre AIQt';mia y un \ ra\<tdo nI' Vi/,l /'fq('fJ9111/r{a, en el Que afirma 
'111t tiene I02S anos de edad. 
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No tenemos el propósito de ('nt rar ('n det:tlles c¡lp¡tces 
de. incitar <1 nuestros lectores a que h<lgJ II el/sayos y que· 
1/1(1/1 carbón .. y¡¡, que IHl cSl ro objt'lu consiste en iniciarlos 
t:11 las alusiones curios;\s existen tes en la ciencia hermé· 
tica y ponerlos en condiciones de que comprendan a 
Homero, los poetas antiguos y h.lsta la Bibli í'l, así como 
los misterios del antiguo grado de 11H1C.I'Iro, 

La operación alquímiCéI se di"idc en CIIatro partes , 
Lo. pri mcr:t es la solución (licllcfacdón) de la 1IJ3 · 

tcri a t n agua mercurial por llled io de la simiente de la 
(¡err«. La generación comiemél con 1<\ con junc ión e1el 
macho y de la hembra. ." la mezcla de sus simientes. Des· 
pués 5e realiz<l la lml rcfacción, 

La segllnda es la prcp¡!1'<lción del merct1rio de los 
Mósofos, que \'ol<lti liz;¡ )' eSl'crmctiz..i a los cuerpos, aca. 
La ndo con kt hllll~edél:ct superflua )' coaglll;mdo toda b 
materia en forma de tierra viscosa y metá lica. Si qui . 
~ié ramos empleal el lenguajc hermét ICO al/lJ i~ '() al relato 
dc la creación del 111\1 11<10 hecho por lI.'(oises y el cual se 
expliCél. en forlll a sa tisfactoria por la orc r<lción de la 
obra, dir;<llllOS que: '¡El espíritu <le Dios es elevado so· 
bre las aguas. En esta segunda digeJt ión, reaparecen e.1 
.tol y la /W/(I " Hleh-en a sllrgir del enos los elementos 
para consti tnuir 1m lHlero 11I1I1/do. un 1I11e\'o ricl() y Iln:l 
tierra nueva . Los pequeños ( 1I1' /4,10S cambian de abs y 
se cO\1\'ie rten Cil palomos; el ág/lila y el/eólI se ullen con 
un lazo indisoluble, Esta regcnerac ió!I se re<l liz.l por 
medio de:! ('spinfll ía l/ f O qnc desciende en forma de f!(! IIU 

para 'lavar a la materi <l de su pecado oríginol y dejar en 
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ella la simiente élurífica; pues el agua de los filósofos 
es un fuego." 

La tercera parte consiste en la corr\lpción, la ('ual 
separa las substancias, las rectifica y las reducc. Ws 
~g\las se han debido sepat"ar de las aguas con peso )" 
medida. 

La cuarta es la generación y la creación del azufre 
filosófico qlle une y fija las snbstancias: es la creación de 
la piedra . El misterio termina aquí. 

Los filósofos denominan todavía a estas cuatro ope­
laciones: soluci6n o licltzfacción, cbIIlC;Ó", f'edffCÓÓ" y 
fijación. 

Por medio de la so!UCiÓ'l, dicen ellos, los cuerpos 
vuelven a su materia primera y se actí"an por la cocción. 
Entonces se realiza d primer mat;-imonio entre el ma­
cho y la hembra y de esta unión nace el cuervo. La pie­
dra se resuelve en cuatro elementos, que, al juntarse. 
se confunden; el cielo y la /.ierra se lInen para traer al 
mundo él Salumo. 

La aall/ció" enseña a blanquear al cuervo '! hacer 
que nazca Júpiter de Saturno, lo cual se "erifica por el 
cambio de cuerpo en espíritu. 

El objeto de la Tcducci6,l consiste en devolver al 
cuerpo su espír itu que le había sido :trrebatado por la 
volatilización, y mltrirlo inmediatamente con la leche 
espiritual, en [arma de rocío, hasta que el niño hípúer 
haya llegado a su fuer za perfecta. 

IIDurante: estas dos últimas operaciones - dice 
D'Espagnet,- el d ragón, descendido del cielo, se f'11-

furece consigo mismo, de\'órase la cola y se traga poco 
a poco hasta metamorfosearse en piedm." Este es el 
~rag6n de que habla Homero, cuyo relato es la ve rda­
dera imagen o símholo de estas dos operaciones má~i-
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cas; 11 Mientras 110S hallábamos reunidos bajo un her­
moso plátano para bacer hecatombes, dijo Ulises, apa­
reció cerca de una fuente qtle sa lía de este ;\rool un 
mara\'iIloso prodigio: un horrible drag6n de manchado 
cuerpo enviado por hípiter salió del fondo del altar y 
corrió hacia el plátano; en lo más alto del árbol había 
ocho pajaritos con su madre, la cual revolotea!>.1 el\ torno 
suyo. El dragón los atrapó furiosamente junto con la 
madre que Uoraba la muerte de los hijos. Después de 
haber real izado esta acción, el mismo dios que lo envia­
ra 10 hermoseó, llenó de brillo y cambió en piedra ante 
nuestros asombrados ojos." (Ilíada, 1, 2, verso 306 y si­
guien tes. ) 

Calciltaciótt. - La calcinación vulgar consiste en 
pulverizar el cuerpo por medio del fuego y reducirlo <l 

cal, ceniza, tierra, etc.; es decir, que es la ml1erte de la 
mixtura. La filosofía es una extracción de la substancia: 
de! agua, la sal, el aceite, el espíritu y el resto terroso: 
es un cambio de accidentes, una alteración de la cantidad, 
Hna corrupción de esta substancia; pe ro rea lizada dt' 
manera que estas cosas puedan reunirse para producir 
tln se r más perfecto. La calcinación corriente se ve rifica 
por la acción del fuego o de los rayos concentrados del 
501: la filosofía tiene por agente el agua, de donde viene 
el axioma: los químicos queman con fuego; los filósofos 
con af/Ua.. Hay que llegar a la conclusión de que la quí­
mica vulgar es tan diferente de la hermética . como el 
f llego del agua. 

Soludó1t. - En C')uímica ordinaria , es una atenua.­
ción 1) licuefacción de la materia, en forma de agua. 
é:ceite, espíritu o hllmor ; en química t rascendente o fi lo­
sófica. consiste en redllci r el c ll~rpo a Sil primera mate­
ria, a desun ir naturalmente las partes del compuesto y 



t"oagula r las parles espi ritua les. Por eso l o~ ,fí lóso{cs l~ 
denominan sofIJci' )/I del cuerpo () cOllflclaClon del eS~I­
ritu. Su efecto consiste en acui flca r, disolver. abnr, 
reaviva:', descocer y enwar bs substancias de sus. te­
:-restricladcs, en uescorporiflcar el mixlo para reducirlo 

a esperma. . 
PutrefacciólI . - Esta oper;l.óón es, en ~)erto aspec­

lO, la clave de todas, ;l pesar de no ser la pnmcra. Es el 
utensilio que rompe las ligaduras dc las [>artcs, de~cllbrc 
el iJ)~ t':':o r del mixto y hace f1ue lo oculto se ma/LI finte ; 
es el principio del ca!l1bio de las formas, la Jl1l1c~- ~e de 
los accidental('s, el pri mef paso hacia la genera.eon. el 
comienzo v el término de la \' ida, '! el punto 1I1edlo entre 
el ser )" ~l no ser. El fi losofo quie re. que esta pll tr~­
íacd011 se rea lice cuando el cuerpo, disuelto por mediO 
de una resoluóón natural, se somete a la acción dtl c~ ­
lor pl!trcscclllc. La d('.fti{(fcíÓ/~ y la Slfblill1ació¡¿ vulga res 
no son sino 'lOa imi tación de las de la naturalc,a: la 
primera cs la elevación <.le las cosas húmedas. que caen 
inmcdiatamente después gOtfl a gott\. . L"l segunda es la 
devacion de una maleria seca que se adhiere a las pa-

;-edes de la rasija. " . 
La destilación y 1<1 subl imación filosoficos dIV iden, 

sutil izan y rectifican a la natmale7.a. . 
L'l COO{Jlf/acióH y la fijación son los dos grandes 111S­

lrumentos de la naturaleza y del <l.rte. 
Fc:rtllcfltaci611. - El ferm el/to es en la obra 10 que 

la leí.'adllra en la fa brica~íón : no se puede hacer pan sin 
levaclu r:t ni oro sin oro. El oro es, pues, el ahna y lo que 
determin'a la forma ¡n\ rínseca de la piedra. Se ha.ce oro 
v pl~ta como el panadero fabrica pan. que no es smo un 
~ompl1esto de agita y harilla a1l1.~!'ada, !e~ment ada, y ~l~e 
110 difie ren más que por la COCC lon. AsnTIlsmo, la mechcI ~ 

l i:l 

na dorada no es sino un compuesto de tierra yagua; 
es decir, de a:mfre y merCllrío fermentados con oro ; 
pere con un oro <lctivo. Pues, a~i como no se puede ha­
cer levadura con el pa n cocido, t.,mpoco se puede hacer 
oro con el oro vulgar, mientras que éste siga siendo lo 
que es. 

El mercurio, o agua mercurial, es esta agita; el azu* 
íre esta fl ar /lla, los cuales se "grían por una dllr(ldera 
fermentación y se con\" ierten en 1r;ladll1'a con la que se 
hacen el oro y la plata. Así como:> la le\·adura ordinaria 
se multipl ica eternalllente y 5ir\'e siempre de materia 
)Jara hace r pan , así se multipli,a lambi¿n la med icina 
filosófica)" sirve eternamente de Il!'i.Jad/fra para fabri ­
ca r oro. 

Si(!'/IoS d"JJwsfr(lJ i~ ,os. - Los colores que tOllla la 
materia dl1\"t! nte el curso de las operaciones óe la obra 
son :ngllos demosfraf h..'os que 110S cercioran de qne he­
mos real izado bien las cosas. E~ tos colores se suceden 
inmediata y ordenadamente. Si este orden se altera, es 
Que se ha rea lizado mal ,lOa de las pruebas. Har tres 
colores principales : el pr imero es el negro, conocido e011 

los nombres de cabt'::a de wert·o, serpiclltt!s, rfraqolles 
v muchos más. , . 

El comienzo de este /legror indica r¡ue comie1l7.tI :l 

:!ctl1ar el fuego de b naturaleza y que la materia e~!;'t 

en vías de solución; si el negror es perfecto, la solución 
también lo es, )' los elementos se confundell . El [!1 ·ano S(' 

pudre para prepara rse ['ara la generación. "Quien no 
se ennegrezca no sabrft emblanque<:erse, oice Arlcfio, 
pol"(\,.te la negrur<l es el comienzo de la blancu ra r la se­
ñal indicador:\. ele b putrefacción y de la alter:lción, qL1e 
se re..I.lizan de la il1~lIlera siguiente: en la putrefacci01l 
~pa rcce al principio una negrura qlle parece pimienta 
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cchada en caldo deJ puchero. Este licor se espesa y trans­
forma en algo como tierra lIeg ra que se blanquea cuando 
se continúa cociendo ; y, así como el calor al obrar soh"e 
lo humedo produce la negrura, pri:ner color que apare<.:e. 
así cuando el calor continúa Sil acción, produce la blnJ/.­
Olra, segundo color principal de la obra." 

Esta acción del fuego sobre lo húmedo es lo que re..1-
liza todo en la obra, como en la naturaleza, IX)!" la gene­
ración de los mixtos. Durante la putrefacción el \'arón 
filosófico (el azufre) se conÍlmde con la hembra (eltller­
I.-"rio)j constituyendo un solo ser llamado her1llafrodito., 
el cual es el andrógino de los antiguos, la cabeza de~ 
.;uervo y los elementos convertidos. 

La materia que se encuentra en este estado es la ser­
piente Pitón, que, habiendo nacido de! légamo de la 
tierra, debe ser vencida )' muerta por las flechas ,..le 
AfJolo (el exterminador), el f~lbio sol, es decir, el fuego 
filosófico. igual al del sol. Los lll'i..'lldos que deben conti· 
nuar haciéndose con b otra mitad, son 105 dientes ele 
esta serpiente, los cuales ha de echar el pnlc1f'nte endmo 
en la misma tierra de donde nacerán los soldados que 
han de destruirse a sí mismos, dejándose resolve r ea la 
naturaleza de tierra. 

E l segundo signo demostrativo, o segundo color 
princ:pal, es el blanco. H et'tHC!s decía: "Hijos de 1" cien­
cia, sabed que d buitre grita desde la cumbre de la mon­
taña: '¡Yo soy lo blanco de lo negro, porq\.le la blancura 
~ucedc a la negrura l

'. Esta materia, llamada t'apor blan­
co e$ la raíz del arte, la plata ,"' iva de los ángeles, el . , ' 

verdal'lero mercurio de los i1lósof.:Js, el merCUflQ tmta1k 

te con .su azufre blanco y rojo, que se mezclan en In 
mina na.tura)mente. 

El g- ran secreto de la obra consjste, pues, en emblan-
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quear la materia, llamada también ¡ató",· entonces es 
un cllcrpo precioso que, al haber fermentado transfor­
mándo~e en eli:úr al blanco, está lleno de una tintura 
exuberante la cual tiene la propiedad de comunicar a 
todos los demás metales. Los espíritus, antes volát il es, 
son ahora fijos. El nuevo cuerpo resllcita blanco, hermo­
so, inmOl:tal y victorioso, porql1e ha recibido los nom­
bres rle "esl/rrecció,~, lHZ, día y otros ciento treinta nom­
bres que podríamos citar e indican la blollff/ra, la fijeza 
J la úlcOTnl/>tibiJidad. 

La formación de esta blancura anhelada se anuncia 
con un cerco capilar de color anów;mjado, que aparece 
alrededor de la materia en los lados de la vasija . 

Los filósofos han solido representar esta blancura 
en forma de una desnuda :\" brilltmfe espada. HCuando 
hayas blanqueado, dice Flamel J habrás vencido a ¡re; 
toros euca-'JladoS' que lanzaban fuego y llamas por las 
narices, Hércltles ha li!11piado las caballerizas de Au~as 

, . , 
llenas de mmundicias, cosas (lutridas y neg ru ra. Jas6u 
ha derramado el jugo (de Medea) sobre los dragones 
de Calcos, y tú tienes en tu potencia el cuerno de Amal­
tea, que al1nque no es blanco, puede llenarte durante la 
vida de gloria, honores y riquezas. Has tcnido que com­
batir valientemente y como UD Hércules para poseerlo, 
porque Aqtltlao (hijo de Oceano) o río húmedo (la ne­
grura , el aglla 1Iegra del río Esep), posee Ulla fuerza 
enorme y cambia frecuentemente de forma. 

El negro y el blanco pueden considC!rarse como dos 
extremos que 5610 se pueden unir por llll medio; la ma~ 

teria, no se emblanquece instantáne.1mente, cuando sale 
del color negro: el color yris, que part icipa de los dos 
t:olores, es un color intermediuio. Los sabios han dacio 
a este color el nombre de Júpiter, porque sucede al ne-
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gro, al cuaL denominaban Sat lf tl/o. Por eso se decía que 
el aire s'tICedc al aglla~ después de qHe és ta ha terminado 
sus siete revoluciones o ¡,,!tibieiolles. La materia fija­
da en el fondo del raso es J Llpiter quien, después de de­
rrota r a Satllrno. se apodera del reino y toma !J.S riell­
das del gobierno. En su adyelÚmiento, se forma el hijo 
filosóhco que se nlltre en la matriz, ~' nace hefllwso, 
hrillar.te y bla'lfr o COIllO la luna. Esta materia al IJI¡:¡,nco 
es, desde ese momento, 1m remedio 1IIl i'i.:crsal contr:: to­
das las cnfcl'lllcd:l.des del cuerpo humano. 

El tercer color principal es el rojo. el cual se obtiene 
ront:nuan clo la cocción de la matcria. E ... el col11p!t?mcn­
lo )' la per fección de la piedra. Después de b primera 
obra, !:iC denomina csfwrma mos[ulilio o lJosófico¡ f1/ego 
ne la piedra., corOll(l real, ¡újl) del so(. milla riel fmgo 
celeste y otros ciento veinte nombres ll1~s. según la m;¡­
nera de considerarlo, ya sea desde el pun to de visla de 
!:u color o bajo el de sus cualidades. Es com"Cnienle sa­
ber que casi tocios los sabios comienzan SllS tratados 
de la obra por la picdr<1: roja, para despistar ., los bus­
cadores de nro. 

En es ta operación el cuerpo fijo se \'olatiliza y as­
ciende y desciende en el vaso hasta que, lo fij o al vencer 
.~ lo volátil , lo precipita consigo al fondo para no hacer 
otra cosa que un cuerpo de natmaleza absolutamen­
te ~ja . 

ASNfre filosófico. - D'E.'5pagnet se expresa de la 
manera siguiente en C\lanto a la manera de fabricarlo 
t'1l la primera obra j su es tilo tS simból ico, pero su sen­
tido <=5 transpa rent e: "Escójase nn dragon rojo y va­
Lente que no haya perdido la fuerza natnr<"! l. y siete o 
ll11eVe águilas ví rgenes e int répidas cuyos ojos no 10-
grer ofuscar ni los mi smos rayos dd ~ol. Enciérrense 
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con ~l dragón en una prisión clara y bieo cerrada, y dé­
seles por encima un ba ilo caiiente para excitarlas al 
combate, el cual será largo y penoso hasta el día 45 Ó 50 
en que las águilé:.S comenzar~n a devora r al dragón, 
qUIen infectará la cfl rcel cuando muera con su sangre 
corrompida y ~m veneno muy poderoso cuya violencia 
matará a las águjla~. De la putrefacción de sus cadá­
veres nacerá un cller¡:o que levantará poco a poco su 
cabeza; y desplegará las alas comenzando a volar al au­
mentarse el baño. El viento v las nubes lo arrast rarán 
de aciÍ para allá. Ante la fatiga de verse así atormen­
tado: tratará de escaparse por lo cual ha de tenerse buen 
cui d<l cl.o de que no encuentre ninguna sa lida. Y por fin ¡ 
lavado y blanqueado por una lluv ia constante de larga 
du rJción y un celeste rocío, se verá que se metamor­
fosea en cisne. El nacimiento de l cuervo indica la muerte 
del dragón y de las águilas. 

"¿Queréis llegar hasta el ro jo ? Añadid sil! tocar ni 
remover 'Ia vasija, el elemento del fuego de que carece 
la blaucura fo rtificando el fuego gradualmente y acen­
tuando su acción sobre la mate ria hasw que lo ocullo 
se haga 1/l(lnifits fo ," el índice cierto se rá el color de li. 
mono Diríjase entonces el fuego del cuar to grado, siem­
pre por los grados reque ridos, hasta que veáis que con 
a~uda de Vulcano se abren las rosas rojas, que se cam­
bian en amarall :O color de sangre; pero 110 dejéis de que 
el f uego obre hasta que vd is que todo se reduce a ceni­
.las muy rojas e irnvalpablesl!. 

El azufre filosófico es una t ierra extremadamente 
tenue, ígne."\ y seca, que cont iene un fuego de nahlraleza 
C!bundantí sima, por lo cual se ha denominado /llego de 
lu piedl'Q.. Tiene la propiedad de ab rir, de penetrar en 
los cuerpos de los metales y transforma rlos en su pro-
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pia naturaleza; entonces recibe el nombre de podre y 
simiente masculina. 

Los tres colores (el 1lf!gro, el blunco y el rojo) deben 
sucederse en el orden que acabamos de ind ica r. No son 
Jos únicos colores que se man ifiestan. lndican los cam­
bios esenciales que experimenta la matería, mientras que 
los demás colores, casi infinitcs )' parecidos a los del 
afCO iris, sólo son pasajeros, de cortísima durac ión, 
<\feetan más al aire que a la tierra, se substituyen entre 
sí y se disipan, para ceder el paso a los tres principales 
colores de que acabamos de hablar. 

Los coJores extraños son, a veces, el índice de llna 

operación mal reaHzada : el color negro repetido es una 
muestra cierta ele esto; porque ya dicen los fi lósofos que 
los pequeños cuervos no deben "olver al nido despué.s 
de haberlo aba ndonado. Lo mismo ocurre con la rojez 
prematura, puesto que este color no debe apa recer hasta 
el fi nal, como prueba de la madurez del grano y de la 
é¡}oc:a de la cosecha. 

Del elixir, - No basta COI1 haber llegado al azufre 
filosófico: la piedra no puede ser perfecta h¡,¡sta que se 
haya terminado la segunda obra. llamada elixir. 

El elixir está compuesto de tres cosas : de una Ggl/(I 

metálica (mercurio sublimado fi losóficamente): de !er­
me,tto blanco (para hacer el elixir al blanco) o ¡crmellto 
rojo (pan: el elixi r al rojo) y de un .fcglludo a=ttfre. T ie­
ne que p.:J~eer cinco cualidades: debe ser fl/Jiblc. perma­
fie l/ te , pe1letrallte, tintan!e ;\' IJJllltiplica , ~ le. Extrae su 
tiul1wa y su fijaci6u' del fermento: su f'!l .~ ib¡!idad. dd 
mercurio que sir ve para reun ir los tintes del. fe rmento 
y del () Zl1 í re, y su propiedad III11Júplical ¡va, del C'spí ri tu 
de la quintaesencia que posee naturalmente. 

Su perfección consiste en la unión corr ta de lo 
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seco y de lo ¡'lÍmedo, veri licada de manera que sean in­
separables y que lo húmedo colllunique " 10 seco la pro­
piedad de ser fusible al menor ca lor posible. Le., prueba 
de esto último, se hace colocando un poco sobre una lá­
mina de cobre o un hierro c., licnte: si se funde inmedia­
tamente sin hace r humo, es perfecto. 

Confección, - Esta segunda obra se hace en el se­
gundo vaso o en "aso semejante al pri mero, en el mismo 
horno, eOIl los mismos g rados de calor, pero en un tiem, 
po n1i.lcho más breve, 

Receta seg'¡,~ d'EsPfl[]lIct ( r): " 3 partes de tierra 
roja 1) fe rmento rojo, 6 rartes de a.fJua. y ai,'e cogidas 
jllntas; mézclese e! todo y machúCJ uese [Jara hacer con 
elJo \1na amalgama o pJ.sta Illetálica tan consistente 
~'omo la manteca. de maner .. flue la tierra sea im¡mlpa­
Lle o insensible al tac to; <t ñ~dasc una parte y media de 
fueg(.', ':' colóquese todo en un \'é!SO perfec!a~cnte cerra­
do: Para realizar la digeJfiólI. póng:tse a un fuego de 
prime:" grado. Después .. "erific¡uese la extracción de 
los elemen tos por los g rados de fuego propios a los mis­
mos, hasta que se I'edulc:ln c:.:tremadamenle en tierra 
fijo. la materia se transformará en algo así como una 
l~iedr2 brillante, tr;¡nsp."'!rente y roja, )' se encont ra rá 
en su perfección. Póngase b l1l<i.teria en un crisol a 
fuego lento, y empápese esta parte con su aceite rojo, 
gota a gota hasta que la materia se funda y de rrita 
sin hacer humo. ),10 se te ma que el mercurio se evapore. 
porc¡ue la tierra beber~. con <l.\' idez este humor, que e!; 
de su natura leza. Entonces esta réi s en posesión de vues­
(-ro e/¡;r:i-, perfecto. Dad gracias a Dios por el favor que 

(1) Jc.an d' Espagntt prcsidt'f1t~ de Burdeos ton l62tl, p;!~ por $('r ti 
~utor del ~r~/JJItIIJ~ "fTtII.t tiat pMlolof'lIiar-; otros ~ l rib\1}'en eSlc tratado 
3.1 luballrro I",?rr l(lf. qUien se c.rce qu<: era exltnnj~ ro. 
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os ha otorgado, haced liSO del elix ir para su glo ria y 
guardad el secreto". 

El elixir blanco se hace lo mismo qm! rojo. pero con 
fermentos blancos y aceite blanco. 

Quilltaesencia. - La quúdaes(1uia (3 quinta subs­
tanc ia es un e~tracto de la más espirit\1osa y radic.:.J 
substancia de la materia. Se obtiene por separación de 
los elementos, elIyas partes más puras se l1nen y for­
man una esencia celeste e incorruptible, de la cual se 
han desprendido todas lns heterogeniedades. 

El secreto filosófico consiste en separar los elementos 
de los mixtos, en rectificarlos y en hacer esta Quintaesen­
cia, la cual contiene toda.s las propiedades sin estar su­
jeta a alteración, reuniendo las partes puras, homogé. 
neas y espiritual izadas. 

Tillte. - El ti/l !e o tintura, en su sentido filosófico 
o filosofal, es el elixir mismo, transformado en fijo. fu· 
si ble, penetrante y tintante por medio de la corrupción 
y de las operaciones <¡ue hemos indicado. Esta tintura 
no. consiste en el color externo, sino en la misma subs­
tancia que da la tintura con la fo rma metáli,,;I Obra 
como el aza h in en el agua; penetra más que el aceite 
tn el papel; se mezcla íntimamente como la ce ra con la 
cera y como el agua con el agua, porque la unión se rea­
li za entre dos cosas de la misma naturaleza, De esta 
propiedad derivase la de ser una panacea admirable p..tra 
las enfermedades de los tres reinos de la naturaleza: la 
tlntur;,. busca en estos reinos el principio radical y vital 
al cual liberta con Sll acción de las materias heterogé· 
neas que le embarazan y oprimen ; la tintura viene en su 
ayuda y se junta con él para combatir a sus enemigos 
Los dos obran de conSUIllO y consiguen triun far por 
completo. Esta quintaesencia quita la inipurez.1 de los 
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cuerpos, del mismo modo que el fuego evapora la hume· 
dad de la madera, Ella conserva la salud, da ndo fuerzas 
::;1 principio de la vida, l)a:-a qlle resista los ataques de las 
enfermedad y separe la substancia verdaderamente nu­
tritiva existente en los alimentos de la substancia que 
sólo es vehículo de aquélla. 

La multiplicación. - Entiéndese por multiplicación 
filosófica el aumento en calidad y cantidad hasta 1m gra­
do inimaginable, La de calidad, es la multiplicación de 
la tinlura por medio de la corrupción, volatilización y 
fijación que se reiteran tantas veces como desea el adep· 
too La segunda, aumenta únicamente la cantidad de la 
tintura, sin acrecer sus virtudes. 

El segundo azufre se mu lt ipl ica por medio de la mis­
ma materia de que está ' hecho, añadiendo una pequeña 
parte del primero en la proporción que se quiera. 

D'Espagl/.et explica tres maneras de hacer la multi· 
plicación, 

Ll primera consiste en tomar \lna parte del perfec to 
tlixir rojo y mezclarla con nueve pa rtes de su agua 
TOja. Se coloca el vaso en el baño para disolver en agua 
el todo; una vez real izada la solución, se cuece hasta que 
se coagule ea una substancia parecida al rub í. Después 
se incor[)o ra esta mater ia a la materia del el ixir ; y, desde 
que se ha realizado esta primera operación, la medicina 
adquiere una virtud diez veces mayor 'llIe la que ante:'i 
poseía. Si esta operación se repite. la virtud del eli x;r se 
hará cien, milo diez mil veces mayor , y así sl1cesi­
\'ameute. 

l.a segunda manera consiste en mezclar la cantidad 
t!uc sc quiera de elixir con su agua en las ~roporcion es 

reque ridas; y, Juego de colocar lodo en un vaso de re­
(tuccién bien cerrado, djsolverlo en el baño 'f seg"uir todo 
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t-I régimen del seglUldo, destilando sucesivamente los 
clcmeptos por medio (le sus prop~os fuegos, hasta que 
todo se com:icrta en piedra., lnmediatamente después se 
incorpora como en el scg:undo. La \'irtud del elix'!r se 
centuplica, desde la primera vez ; la fuerza del eli xi r 
aumenta ClIanto más se repite la operación ~ pero esta 
forma de operar es más larga. 

La tercera es la multiplicación el~ cantidad propia­
mente dicha. Se proyecta una onza de elixir. nmllipli­
c(ldo eH calidad} sobre cien onzas de mercurio común 
purificado. Si esle !l1crcllrio se coloca sobre un pequeño 
1uego, pronto se transformará en elixir. Si se echa una 
onza sobre cien de otro mercurio común puri ficado, éste 
se cor.vertirtt en oro finísimo. L1. mult iplicación del eli­
xir al blanco se ve rifica de la misma manera. empleando 
el elix ir blanco y su agua, en "el del elixir rojo. 

Cuanto más se reitere la multiplicación en cali:léld, 
lanto mayor efecto tendrá en la proyección. En cuanto 
a la multipl icación en cantidad, hemos de decir que su 
fuerza disminuye en cada proyecdón. 

No debe hJcerse la reiteración más que hasta la 
cuarta o quinta vel, porque si se continuara, la medicina 
se haria tan activa e ígnea. que las operaciones serían 
instantjncas~ puesto que su du ración se reduce a cada 
reiteración. Además, su virtud es bastante grande en 
la cuarta o quinta \'ez para colmu todos los deseos, pues 
basta un grano de la primera para convertir en oro 
cien g ranos ele me rcurio; en la segunda, un grano ser­
virá para mil; en la tercera, para diez mil ; el1 la cuarta. 
para cien mil, etc. Esta medicina es como el grano del 
mejor trigo, que se multipl ic.'l a rada vez que se siembrtl . 

PYopoY(Ílm cs. - Los filósofos herméticos no dejan 
de recomendar que se siga a la naturaleza; y no c~be 
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duda de que la deben de conocer, ya que se jactan de ser 
sus discipulos ; pero ¿POi' qué razón no hay cosa m~s 
embrollada en el mundo ql1e lo que dicen ellos en sus 
cbras sobre los pesos r las proporciones que deben guar­
darse? Uno dice que har que medir el fuego dibánica­
mente (según el horno); otro, Cjue gcométricamell te

J 
et­

cétera/ etc. ; y, en fin , un autor más sabio aconseja que 
se ponga a fuego lento y débil más bien que ruerte, 
puesto {Jue así no se arriesga ot ra cosa que el terminar 
la obra un poco más tarde. 

El compuesto de los mixtos y Sl: vida sólo subsisten 
por la medida y por los pesos de los elementos, los cuales 
han de estar combinados y proporcionados de tal ma­
nera que uno no domine sobre otro como tirano, porque 
si hay fuego excesivo, el germen se quema.; si hay de­
masiada agua, el espír itu seminal v radical se so'foca' 
si hay demasiado aire y tierra, el ~ompl1esto tendrá, O 

Illucha O demasiado poca consistencia. \' cada elemento 
no podrá realizar libremente Sil acción'. 

Esta dificultad no es tan grande como parece a pri ­
mera \'ista, porque la naturaleza tiene siemJlre (a balan­
za en la mallO para pesa r los elementos y h;cer con ello!: 
mézclas de tal modo proporciooadas que se produzcan 
los mixtos que ella se propone, salvo los numerosos 
~bortos, causados accidenta lmente y que ignoramos nos­
otros. Pero todo el mundo sabe que dos cuerpos hetero­
géneos no se mezclan ni pueden permanecer unidos mu­
cho tiempo; que cuando el agua ha disuelto cie rta can­
tidad de sal y ha llegado a la saturación, y?-. no disuelve 
más; que, cuanta más afinidad tienen los Clle rpos entre 
sí. más parece que se buscan abandonando a los que ti e­
r.en menos, para unirse a los que tienen mós. Estas ex­
periencias cuya exactitud se ba confi rmado en los meta-
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les y los minerales, deben servir de guía; pero no se 
ha de echar en ol vido que la naturaleza obra sucesiva­
mente y que sólo perfecciona a los mixtos por medio de 
cosas que son de su misma naturaleza. Por lo tanto, no 
se debe tomar madera para perfeccionar un metal; el 
animal engendra al animal; la planta produce la planta, 
y la naturaleza metálica, los metales. 

C\PÍTUI.O XIX 

ANIMALES SIMBÓLICOS 

El ~nim31 más ptl igrO$o r.;: entre los 
animaks salva;tI, el U!llrnniaoor, y en­
tre los dlJlllislic(/s, el adulador. 

La naturaleza de los animales simbólicos, las cerc­
monias que se observan en su culto caracterizan alegóri­
camente la obra hermética , su materia y las fases de la 
operación: 

El bue)' Apis. - Era preciso que fllese un toro !le· 
gro , que tuviese una marca blanca en forllla de IUlla cre­
ciente en la f fente o en I1no de Jos costados: debía haber 
sido .:oncebido po.- las impresiones del rayo. Todos estm 
caracteres desig·nan claramente la mater i", de la obra. 
hija del Sol y de la LW1a. según dice Hermes. Los egip­
C:05 -:onsagra ron el buey Apis a estas dos divinidades. 
porque llevaba su signo en sus colores Ifegro ;\' blanco, 
é'.sí como en el escarabn;o (ccnsa·g rado al sol ) r¡u e deb~a 
tener el en la lengua. ApioS era más propiamente el sím­
bo lo de la luna, tan to a c.:¡usa de sus cuernos, q\le repre­
sentan la luna creciente, como porque, excepto en 511 

IJleno, este astro tiene siempre ulla parle tenebrosa, in­
dica~ ;o. por el w!gro .. y otra parte resplél ndeciente y eH 

.form~ de creciente, desig-!lada por unl marca blatlca. 
Como el buey es ~l an imal más útil al hombre por Sll 
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iUCrz'I, docilidad y trabajo en los campos, Si': ha dicho 
dleg6ricarr.ente que lsis :. Osir/s. dioses que jamás tu­
vieron forma hurn;ma, habían inventado la ngriclIlhlra. 
Los egipcios creían, seg ún dice Abellefio, que el genio 
y el :lIma de l mundo habitaban en el buey, y por eso !o 
yener,lban; pero, lo que parece má~ cierto es que los sa­
cerdotes, llenos de ag radecim iento hacia el Creador por 
los graneles servicios I'ltle les prestaba el conocimiento 
del arte sacerdotal, no 'sólo querían rendirle ílcción df: 
gracias en particuktr , s ino (ambién añad ir a ellas las 
del pueblo, el cua l se conducía únicamente por los senti­
rlos y, cc-mo no tenía capacidad para concebir a Dios. 
reconocía ind irec tamente sus beneficios ri nd iendo culto 
al a.nimal más llt il y necesar io. De ahí los días de fiestas. 
y las pompas instiluidas para este culto, sobre todo en 
13ubasta, la ciudad del buer. 

Apis ten ia C'J ue ser un toro jon'n , sano y bravo, por­
que la mate ria debe escogerse f resea, nueva y en todo su 
vigor; lo alimentaban únicamente durante C\lat ro años. 
número que es el de los elementos; se le alojaba en el 
templo d~ VlI lcallo , que es el nombre con que se conocía 
el horna secreto de los fi lóso fos. Pasados los cuat ro a iios. 
que simboliza n tambien las cuatro estaciones filosóficas 
y los cua tro colores principales de la obra, lo ahogaban 
en la fuente de los sacerdotes, buscando antes \lno com­
pletamente parecido para que le sllCediera. 

Los g riegos, instruídos por los egipcios. representa­
ban también la mater ia fi losófica por medio de un o o va­
rios teros, como puede verse en la Hbula del :.vl inotauro 
(toro de MillOS) , animal encerrado en el laberinto ele 
Creta al que venció Teseo auxiliado por el hilo de Ariad· 
na. También rep resentaban la materia con los bueyes 
que robó Hércules a Gerión: con Jos tres mil del establo 
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de Augias: con los bueyes del S ol que pastaban en 
Trinac ria ; los que rooo Mercurio; los toros qtle Josó" 
se vió ohl igado a poner bajo el yugo para poder apod{". 
ra rse del Veflociuo de Oro.: el nlpto de Europa, etc. To. 
oos e:,fos bueyes 110 e ra n I/<:g"os y blancos como debía 
serlo !\pis, pues los de Gc rión e ra:1 rojos; estO$ cotores 
no son los únicos que expe r imenta !a mater ia fi losofa l. 
Los autores de las fábulas han ten ido en cuenta estas 
diferentes circllllstancias. 

Et perro . - Debido 3. su vig-i lancia, fidelidad e in" 
dust ria, es(c an¡m?1 era el simbolo de lln secretario o de 
nn ministro. El perro es el ca rácter jeroglí fico de Mer­
curio a quien se re¡lresenta bajo el nombre de A1I1rbis . 
d d ios de cabeza de perro. Los fil6sofos dan a Sll Mcr~ 
cu r io el nombre de perro de Corf/sceuc y perra de Ar­
mCllilJ, Isis dice en la inscripc ión de su cohlmna que el/a 
es ese peno bnJ/allfc a.nte hJS astros; se le ll ama cauíw ... 
la (V. A,,,,bis, cap. Vil). 

El lobo. - Como este animal por Sll forma es pare­
cido a un perro sah'aje, ha ¡Jar ticipado de los mismos ha. 
nores que el pe rro. Los egipcios creían que Osi ris adoptó 

la forma de lobo para ir en socorro de Isis ". de Horo . , 
contra Tifón porque los filósofos vdan bajo el nombre 
de lobo, su mal1e ra perfeccionada hasta cier to grado. 
Esto se explica porque. e1 loho había sido consagrado al 
dies Apolo, de donde viene el nombre de Apolo~L:ycio (de 
/l/ka.I' , lobo) (1). La fábula cut!nta que Latolla se ocu ltó 
t!n la fo rma de una loba para evitar la persecución de 
Juno y los efectos de sus cejos, y que, en este estado. Jió 
J. luz a Apolo (es dec ir, al Jol !~ oro filosófi co) . 

(1) LIlX S ~ dfriv:t de: 111):;, JUI, d~ donde proctdt IKItDJ, lobo, chacal, 
Que. íue el crnhl. m;¡ el ~ot, ell)''¡ !oo'tl id" aOllncia , tomo el 8'.1 110, COI1 sus 
;¡1I1hdo3. "El ~ o t, dice Ml'Icrobi(>, efa rcpr~C"lildo en Tcb3~ en rOnTIa de 
un 101>0 o dfo un ch~c¡¡l. ~ r:: :l E';I)!O no se U1cucmra lI; ngún lobo. 
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((Nuestro lobo, dice RJr.a.ris, se encuentra en Oriente, 
y nUE:stro perro

l 
en Occidente. Estos animales se muer­

den uno al otro, rabian)' se matan. De su corrupción se 
forma un veneno que, más tarde, se cambia en triaca" 
(elixir). 

Los filósofos dicen que el lobo y el perro tienen 
idéntico origen. Por esta razón se ve que en la fábula 
de la expedición de Osiris, este príncipe va acompañadt> 
por dos hijos suyos: Altllbis, en forma de perro, y Ma­
cedón. en la de lobo . Estos dos animales representan je­
roglír.camente só lo dos cosas dadas de un mismo sl1 jeto, 
una de las cuales es más tratable, y la otra, más fer(, 7.. 

El gato o OelIlTUS. - El gato efa veneI:'adisimo por 
haber sido consagrado a Isis. Se le representaba en lo 
alto del sistro que sostiene esta diosa en la mtl.no. Este 
animal era embalsamado después de su muerte . y llevado 
con gran duelo a la ciudad de Bubas!a. en donde !ie re­
verenciaba particularmente a la diosa Isis. El gato te­
nía que participar de los mismos honores que mllcho!i 
otros animales en un pueblo que había e:i turliado la n:1 ' 
tmaleza de las cosas y las relaciones existentes entre 
las mismas. Sabido es que. la figura de la pupi.la de los 
ojos ee! gato parece que sigue las fases de la luna, tan­
to en su crecimiento, como ea su declinación ; sus ojos 
briBan por la noche como las estrenas. Por estas cosas 
se decía que la luna, o Diana, se ocultó en la forma de 
una gatn., cuando se salvó en Egipto con los dem5s dio­
ses para evitar la persecución de Tifón, Fek soror 
Phoebi (Ovid., Metam'J J, 5). Además, ei gato era el 
símbolo de la libertad pa ra los antiguos. 

Oeluro, o el dios gato , se: representaba en los mon u­
mentos egipcios. ora con un sistro en una mano y un 

vaso con asa en la atTa , como Isis ; ora sentado y te-

1!I'l 

niendo 'una cruz (símbolo de los (l/otro elfflj rw tos) ins­
crita en un círclllo. 

El (eón: - El león, que es el rey de los animales de­
bido a su fuerz.1. , su valor y su carácter muy superior 
al de los demás, ocupaba uno de los primeros grados del 
culto. El trono de Horo estaba sostenido por leones. 
Por su naturaleza. ardiente y fogosa, el león fué cansa 
grado a V11IcoJ/o, o símbolo del fueg'o filosófico. El león 
era el emblema del arte hermético pMa los filósofos. 

El ,abf(l,~. - Generalmente se consideraba a estc;o 
anima! como símbolo de fecundidad; efa el del dios Pa¡¡ 
o principio fecundan te de la natu ra leza, es decir, el 
ffWgO inn(!/o, que es el principio de vida y de genera­
ción. Cuando tos sacerdotes qllerían representar la fe­
clmdidad de la prima\'e ra y su abundancia, pintaban 1/11 

fli1io SCll tadO cn 11/1 macllo cabrío " '(melto hacia Mer­
curio. Esta pintura indica la anal¿gía del sol (hermé­
!ico) con Mercurio, así como la fecundidad, cuyo Prlll­
ó pio existente en todos los seres es la materia de los 
fi lósofos. Esta materia. que es el principio de vegeta­
ción yel espíritu nniversal y corporificado, es la que se 
convierte er: aceite en la aceituna; en viuo, en las uvas: 
('fl goma)' resina., en los árholes, y en jugo, en las plnll­
tas, etc. Si el sol es por su calor un principio ele veg~­
taciór.. ha de excitarse el fuego adormido en las simien­
t~s en donde existe en estado de sopor, hasta que un 
~gente ex terior Jo despierta y rean ima. Esto es lo que 
ocurre en las operaciones del arte hermético. pll es en 
ellas el mercur io filosófico actúa sobre la materia fija, en 
la que se encuentra encerrarlo este fuego inludo como en 
una prisión. El mercurio 10 desarrolla, rompiendo sus 
impe<! imentos y poniéndolo en estado de obrar , par:. 
que la obra se pueda perfeccionar . Tal es 10 que repre-
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senta el1ú¡;o caba/gol/do .foMe el mocito cabrIo y el mo­
tivo que le indnce :1 yoh'erse hacia ~'JerCllrio. Como 
Osi ris es este fuego innato, no difiere nada de Pa,.; por 
('SO el macho cabrío SI! consagraba ;¡ los dos dioses y 
cra, por idéntica razón, uno de los atributos de Baco. 

El1·clI(.'UHl6n .\' el cocodrilo. - Creiase que el icneu­
món (la ma.ngosta. o yala de Faraón, anjmal del tamaño 
de no gato) era el enemigo declarado del cocodr ilo; pero 
<':0010 no podía vencer a éste por 1<1 fuerza, ya que no 
tra más ql1e una especie de rata, se valía ele la astucia 
para consegui rl o. Dícese que clIando el cocodrilo duerme 
con la boca abierta, la mangosta se in troduce en ella, 
desciende a los intestinos y los roe. Este hecho se util iza 
para indicar algo parecido referente a las operaciones 
de la obra: el fl/(,,(,'o iHllato existente en el fiJ'o no tiene 
forma alguna al parecer; pero, a medida que éste se 
desarrolla , insimíasc de mallera que :lcaba por sobrepo­
nerse y ma.tarlo, es dtci r, qlle lo fi ja como él. 

E l cocodrilo. era, COIllO ani mal anfibio, un jeroglí fico 
natur4! l de la materia fi losófIca compuesta de agua y de 
tierra, y por eso acompaña las representaciones de Osi­
ri s y de Isis. Los egipcios repre~en~aban al sol en forma 
de pi loto de 1!na nave que er,,\ arrastrada por 1m coco­
drilo "para si-gnificar el mo\'imiento del sol en lo hú­
medo!!, dice Eusebio (Prepor. C'VoJlgi, 3) c. 3). Para 
simboliza r que la materia hermética es el principio o base 
del oro o sol hermético. habría q'de decir c¡ue el agl13 en 
donde ntda el cocodri lo es este mercurio o ma!eria re­
<ltlcida en agua; que la nave representa el vaso de la na­
l'u ra l~za; de C¡Lle el sol o principio ígneo y sulfuroso vie­
ne a ~c r a modo de piloto, porque él es qu ien conduce o 
<Iir ig<' la obra por medio de su acción en 10 húmedo o 
mercurlo. El cocodrilo era también el jeroglífico de 
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Egipto y sobre tcx:lo del Bajo Egipto por ser la par te 
mas pantanosa. del país. 

.1.(J lor!u[ía. - Era el simbolo dc la llIíltcria para los 
ántlguos, porque éstos h<!bían obsen-J.do que en Sil COI1-

dla hay tina especie de figura fJ:uc recuerda d signo pla­
netario de Salurno. Por eso se rep resentaba a V;JWS ca­
balgando en un macho cabrío, cnva cabeza recuerda la 
del corde ro, mientras que su pie d~recho se apoya en una 
tortuga. En 110 emblema filosófico se ve un artista ha­
ciendo tina salsa de tortuga con uvas; y un filósofo a 
quien le preguntaron cual era la materia. respondi6: 
TraJl lldo sotis {'l/m piHgucdillc vitis. 

E! álIOcéfa!o (signo coo ...:abeza de perro). - Este 
an imal que tiene el cuerpo casi pa reciclo al de un hom· 
bre \' cabela de perro, fué lino de los jeroglíficos más 
empicados. Los egipcios se servían de él para simboli­
zar el sol y la luna, por la relación que tenía con los 
C1s tros. Así suponian que el cinocéfalo había indicado. 
a !.tis· el lugar en donde se hallab~ el cuerpo de Osiris y, 
por esta razón, lo ponían al iado de estos dioses. La ver­
dad de estos relatos alegóricos es que el cinocéfalo era 
el jeroglífico del dios Mercurio. así como de! mercurio 
filosófico_ Este d:os deoc acoll1~ñ?r siempre a Isis como 
ministro suyo, ya que Isis y Osiri5 110 p\ledell h:l.cer ab­
solutamente nada de la obra si no poseen mercurio. 
Como Hermes o el Mercurio filósofo dió ocasión, por ,>H 

r.ombre. a que se le conf\1ndiera con el mercurio filosó­
fico, del cual se SUpO\le qlle fué el ¡m'entor, lo~ egipcios 
y ot r(¡s autores no iniciados han confund ido I:l. cosa in­
ventada eOIl el inventor lomando el jeroglífico de) uno 
por el del otro. 

Cuando st: representa el cinocéfalo con el caduceo y 
algunos vasos o un crecien te, así como con la Her de 



MASO NUí A OCULTA 

loto O alguna cosa acuá tica o volátil es el jeroglí fico del 
mercurio fi losófico; pero cuando lJeva una caña o un 
:,oHo de papel, rep resenta a Hermes, secretar io y con ~ 

sejerr) de Isis, al cual se atr ibuye la invención de la e:i ~ 
critura y de las ciencias. La idea de tomar a este anima l 
como símbolo de Heniles nadó de que los egipcios crei~n 
que el cinocéfalo sabia escribir naturalmente las letras 
empleadas en Egipto. 

El carnero. - Como la naturaleza del camero que se 
eonsideraba que era húmeda y cálida respondía a la del 
mercurio filosófico, los egipcios emplearon este ani mal 
COIllO unos de sus jeroglí ficos principales, En la fabula 
de la huida de los dioses a Eg ipto decían que Júpiter se 
había ocullado en la forma de un carnero ,! lo represen­
ta ron con la cabeza de este ani mal dándole el nombre 
de Amn:ó n. Todas las leyendas in vemada$ sobre este 
tema si rven únicamente pa ra designar el mercurio de los 
filósofos. Véase un ejemplo: 

"Hallándose Baca en Libia c'Jn su ejérci to, pade­
ciendo enorme sed, ¡m'ocó a Júpil er, el cual se le apa­
reció en 10rma de un ca rnero, y le condujo a través del 
desierto hacia una fuente de la ,!ue pudo beber hast:!. 
s3da rse, E n memor ia de este acontec imiento, levantóse 
en este lugar un templo en honor del señor de los dioses, 
con e! nombre de ltípücr-r1móll (1), representándose a 
este dios por una cabeza de carnero. Explicaci6n: 

Como el cunero era l11l0 de los símbolos de. MerCt1~ 
ri o, debía aparecerse a Raco en la Libia, cuyo nombre 
signifia una piedra de dOllde I/lalla agua: el mercurio, 
(uya naturaleza es hU1l1eda y cá lida , solo se forma por 
la resolllción de [a materia fi losófica en ayua. rt Est:\ 

(1) Las le.tras s.1;rad~s fmplradas por los ucerdotrs se 1l:IINil 11m , 
1tIQlli(lno¡. 
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<:gua-'l. dice el Coslflqpolilo (UlYiJ. 111m. c/¡ im) !les nucs~ 
Iro ~{crcurio fJue nosotros c.:\i raemos por medio dI! 
nuestro amante, el : ual se halla en el vien tre del car~ 
nero". -He1'odoto refiere que Júpiter se apareció a 
Heredes bajo la misma forma; lo cua l indica Que, tan­
to en Grecia como en Egipto, H ércules era el símbolo del 
Ilr:úfa o del fi lósofo hermético, cuyo ardiente deseo es­
triba en ~'er al Júpiter filos6ftco, Quien sób puede de­
jarse ver en Libia . es dec ir, cuando la materia ha pa~ 
~ado por la disolución, porque, entonces, el artista po­
see el deseado mercurio, El Ccunero cra una víctima sa­
crifiuda a todos los dioses, ya que el mercurio de Ilue 
es símbolo. los acompa ñ.1. en todas las operaciones del 
(f1'!C mcerdolal; por eso figura en tantísimas fábulas; 
por ejemplo en la del Veflncino de Oro. 

n águila :v el gaVflón, - E l águila. reina de las 
aves. rué comagrada a Júpiter porque le s irvió de feli z 
presagio cuando mardlaba a combati r contra su padre 
Saturno y le pro\'e~ró de armas para que venciera a los 
Titanes, etc, El car ro de Júpiter ,'a tirado por águilas, 
y cas i siempre se representa a este dios con un águila 
al lado, En efecto, los filósofos denominaban águila al 
mercurio o JNlrte volát il de su materia; y león a la pa rte 
fij ;¡. no hablando m:ls quc de comba tes entre estos dos 
<lnimales. 

Dicese, con razó n, fJue el ágllila fué un bllen pre~a­
gio para J úpiter. porque In materia se volatiliza cuando 
comigue tr illnfar sobre Sa tu rno; es decir, cuando eJ 
c.olor qris substitu ye al negro. 

Los filósofos han dado el nombre de gav ilán a S1l 

mater;"1., la cual se transforma en azuf re filosófico Cllan­
do a lcanza cierto grado de ignición, pues había n obser­
vado que este animal tiene cierto p<lrecido con el ágl.1iIa. 

1 3, - ~A50N!RV. OC",.1A 
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ya que l o~ dos animales son fuertes, osados, emprende­
dores y de temperamento cMido, ígneo e hirviente. 

Rf.: presentaban a Osiris con cabeza de gavilán por­
que" este pájaro ataca a todos los demás, Jos devora y 
los transforma en su natura leza, cambiándolos en su pro­
pia substancia , puesto que le sirven de alimento. Enton­
ces representa a Osi ri s, principio ígneo y fi jo, que fi ja 
las partes volátiles de la materia simbolizadas por E'I 
águila y el gavilán. Homero llama en la Odúea símbolo 
del so! y mensajero de Apolo al gavilán. 

Ibis . - Cuenta Herodoto (lib. \l. cap. 75 y 76) que 
había en Egipto dos especies de ¡bi~: una de ellas, COIn-­

plctame1ltc 1legra. ataca a las serpientes aladas e impide 
que penetren en el país, cuando llegan durante la prima­
vera en nutridas bandadas procedentes de Arabia: la 
ot ra especie es negra y blGlua. y representa a Isis. El 
ibis tompletamente negro, que combatía y ma taba a las 
serpientes aladas, animales que Herodoto nunca llegó a 
'"f r, indica el combate que se real iza ent re las diferentes 
partes de la materia durante la disolución ; la muerte de 
estas se rr,icntes significa la putrefacción, consec.uencia 
de aquélla, y JX>r medio de la cual la materia se hace 
cnmplet(J.tIIenle negra. Ya hemos I:ablado antes de los 
dos dragones; uno de ellos alado y otro sin alas, de dc;n­
de resulta el mercurio, el cual es una materia parcia l­
mente blanca ':' negra una vez realizada la putrefacc ión. 
Me:rcl:r io tomó su forma de esta segunda especie de 
ibis C: l1ien tiene por sus dos colores la misma relación 
ron la luna que el" buey Apis y, es como éste un símbolo 
de la materia perteneciente al arte hermético. 

l.os enormes ~erv icios Que prestaba el ibis a Egipto. 
matando serpientes y rompiendo los huevos de los coco­
drilos, bastaron por sí solos para que los egipcios le coo-
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cediesen los mismos honores que a los demás animales 
admít ié.ndolo en el número de sus jerogljficos. Por s:J~ 
relaciones con la luna, dábase a Isis, que es el símbolo 
de ese ~st ro , una cabeza de ibis, ave que se consagró a 
MerClir¡o, porque cuando este dios huia de Tifón adoo-­
tó 1<\ forma de ell a. Según dice Ab:mefio (De ' cult;t. 
eg)/fJt.), Hermes velaba bajo esta forma por la conver­
saclOn de los egipcios y les enseñaba toda<; las cien­
ci"( l). 

Es inútil Cjllerer explicar estos jeroglíficos desde otro 
punto de vista (jue el hermético. Si Vulcano v Mercurj(l 
no constituyeran la base de estas explicacio·nes, se Ue­
garín a inducciones forzadas e inverosímiles que como 
las de Plutarco y Dioc1oro¡ no pueden satisfa~ernos. 
Síemp.re se ha de terler presente al dios Harpócrat(!s que 
<.nl1nc ~a con el dedo sobre los labios c¡ue este culto, estas 
cercl~ !onias y estos jeroglificos oCllltan grandes miste­
rios (2), los cllales no era dable comprender il todo e! 
munc:o i debían .. además, medi ta rse en silencio y no eran 

(1) QtJi~ en Esipto [Tg.ta~ Ul1 ibis o un K~yil;in en coodcnado a 
~,~r [a v~a, ~um¡ ... e lo hublCfe hecho irrvoluntariarnentc. L, venera­
CLÓIl QlJe ~cnmn ~!~ putblos de I~ lntigued¡d por uta:¡ ;JVC1 era "d, 
que Zorooll ro pfO~Lbe que ~. mal e1L. como si se trlbu de UI! I.""rimcn. 
. l~J Los aILl m~I<:S ,"i.'f1"!Jdrrfls .sao l UIIU de las nULrn-r(lIC~ emblcmu 
L m~gllllldo$ ~ra e:o:p rcsar los euatro e1cmnl1Os o priTlcipios de 105 cuer. 
pos y, no obstante. corr~5p(mdc~ materialmente a las cuatro comlelK;o­
n<:5 Que {orm¡n el cortejo dd dIOS-sol y ocupan en el sols ticio de inviu. 
110 los ~atro punlOS ca rd inales ele 1;1, csfcn. 

.L?, hlt:rofantu. combinar?n de t~ 1 modo los dogmas y simbolos de su 
r (' [¡!j:I~ n , Que ~udlesen cxplLca rsc. bi5t¡ nle exactamente por mtdio de 
tru SI'lemas ddcrnltef (el afrounto, el /liJ I6 r;t o y el 01Ir(JlI6¡¡IICo) sin 
C?mprcmJer ~n eJlos la unir¡ interpretaci6n verdadera. que es la Qu~ tu. 
vieron a la vlSla para formar !u ttogonia. es dec¡r, la illtcr/>1"~/I1(¡61l /irica 
CJ~e yc.lal)an con extremo culd~do, pM3 conservar siemprt el conoeimicnto 
exclU51VO ~ e. la mi.sm~. Si al gún espí ritu perspie~ , II tgaba a rospcchar 
q~e b r ~llg I 6n. egipcia f:r~ embl(mii.tica y desaba comprender su , ig_ 
ralicado, e,tos s1stemas l t:n1 ~n por obJtto desviarl e. dc sus i n vu ti S'acio~s 
p?r u n~ de las tn:s rutas que percibía a prim~r:1. YL~t~, la$ cuales $010 , er­
vlan para extraviarle. La. ~uart a., sembrarla de puntas11e.s espinas, daba 
tanfOS rode~ que era aSI Imposible descubrirla. Y si, a peur de todas 
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revelados por los sacerdotes a quienes llegaban a Egip­
to con el único objeto de sa tisfacer su cur iosidad. Las 
interpretaciones de algunos historiadores son tan pocos 
dignéIS de creerse como las del plleblo egipcio que ren­
,1ía los honores del culto a los animales porque le dec:an 
que !os dioses habían tomado su forma. 

e5tas precauciQO(':$ de los hierof¡¡.nle-<i, hubicst algún indiscrtto iniciado (1 

algún profa no dot~do de ~entido ~nel.rante. que tra~5e d~ levantar el 
vdo, la iniciación O 13 muene, les hubIera hbertado mroMlatamentc del 
pdigrO!io enemigo. Tanlo (uidado tuvieron, los sa~rdol(:S, que su smeto 
Il<) fue tniciooado durante una Jaq;a ~rlC de s¡glo~. 

CAP!TULO XX 

PLANTAS jEROGL!T'lCAS 

E! loto y el haba de Egipto. - El loto es una planta 
aCllatica que sólo por el color blanco de la flor se d ife­
renóa del haba de Egipto, cuyo color es rojo encarnado. 
Sus hojas representan en cierto modo al sol por su re·· 
donde1. y por sus fibras, que. partiendo de un circulillo 
colocado en el centro de la hoja , llegan a la ci rcunferen­
cia; su Aor que viene a representar aproximadamente 
la misma cosa, apa rece a flor de agua en cuanto sale el 
sol, )' se sumerge cuando el astro luminoso se hu nde- en 
el ocaso. Estas son las analogías de que hablan los jero­
glíficos; la flor del loto ornaba a causa de su blancmá 
la cabeza de ]sis, y la del haba de Eg·ipto. engalanaba 
las testas de Osiris, Hora y de los sacerdotes dedicados 
aJ serv icio de estos dioses. Si no hubiera sido por esta 
difermcia de color hubiera bastado con una de las dos 
plantas. Los vasos egipcios, en cuya copa se ve no niño 
sentado, son ordinar iamente f rutos de loto. 

La colocasia. - Es ulla especie de jaro, o peC]ueño 
roble, que crece en los parajes acuáticos de Egipto, Su 
fruto, compuesto de bayas ro jas arricimadas a lo largo 
de un pi lón Que surge del fondo de la Aor, se "eia sobre 
la cabeza de muchas divinidades y sobre la de Harpó­
erates, porque su color rojo representaba al Horo (her-
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mético), con <:uyo dios se habia confundido con frecuen­
cia al dios del s ilettcio, dios que fué inventado únicamen­
te para recordar que: Se debe guardar secreto sobre este 
mismo Horo! Minerva era adorada en Siciona bajo el 
nombre de Colocasia. 

La pet"sea (o pérsica). - Este árbol, que crece en 
las cercanias del Ca:iro, t iene las hojas parecidas a las 
óel laurel, pero un poco mas largas,. Está siempre ver­
de. Su fruto tiene la forma de una pera en cuyo interiol 
hay un hueso que tiene sabor de castaña y forma dI! 
corazÓn. Esta particularidad, junto a la de que sus ho­
jas parecen lenguas, ha hecho que se consagrara al dios 
del silencio, sobre cuya cabeza se ve esta planta más 
generalmente que sobre la de las demás dlvinidades. 
Unas veces se representa este hueso entero, y otras, 
abierto, para most ra r la almendra ; pero siempre se sim­
boliza con ello que ha de tenerse dominio sobre la pa­
labra y guarda r en el corazón el secreto de los misterios 
a lo cual se debe que se vea or~ sobre la cabeza de Bar­
pócrates, ora posado sobre un creciente, 

La. musa o amusa. - El tronco de este á rbol sin, ra· 
;nas es esponjoso y está cubierto de cortezas escamosas; 
sus h~jas anchas, obtusas y de tres metros de longitud, 
se apoyan en un fuerte nervio que corre a ),) la rgo d<: 
ellas. En Jo más al to del tallo crecen flo res rojas o ama­
r illentas, cuyo fruto, agradable al paladar, se asemeja 
bastante a un cohombro dorado. Su raíz, que al exterior 
es larga, gruesa y de color negro, es en su p:ute interna 
carnosa y de color blanco dando un jugo blanco que se 
cambia rápidamente en rojo en cuanto entra en contacto 
con el aire. Su importancia jerog lífica no se debe preci­
Samente a la belle7-3. de la planta, s ino a su relación con 
algunas div inidades hermética ... : los penachos de Osi ris 
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y de sus sacerdotes; los de Isis, en los que ~ encuen­
tran a veces estas hojas; el f ruto cortado que se deja 
ver entre las dos hojas que forman el penacho; en fin, 
el tallo floreci do de esta planta, que ]sis rega la a su es­
poso, son cosas que ti:enen una representación justificada 
en]a Tabla isíaca. Por lo tanto, estas pinturas son mis­
teriosas; pero, quien medite profundamente en todo 
cuanto antecede, podrá descubrir su sec reto ; entonces 
reconocerá los cuatro colores principales de la gran 
obra en la descripción de la amusa: el negro, se encuen­
tra en la raí z; luego el color negro es la raíz, la base o 
clave de,la obra; cuando se quita la corte~a negra, apa­
rece la parte blanca; la pulpa del fruto es también blan­
ca; las Rores que regala Isis a Osiris son amarillas y 
rojas y la pie) del fruto es dorada. En las desc ripciones 
que h~mos dado se habrá visto que b luna de los filóso­
fos es la materia que ha tomado el color blanco. El color 
amarillo azafranado y el rojo, que suceden al blanco, 
son el solo el Osiris del arte, De modo Que el autor de 
ia tabla isíac.a rep resentaba con razón a l sis en la pos­
(ura de una persona que ofrece a Os.ir is una flor roja. 
En esta tabla se obse rva también que todos los atributo!; 
de esle dios partic ipan totalmente o en par te del color 
rojo. del amari!lo O del azafranado; y los de !sis, del 
negro o del bla'nco~ tomados separadamente o mezclados 
porque los monumentos egipcios represen taban a sus di­
vinidades, según los diferentes resultados en que se en­
cuentra la materia de la obra durante el curso de las 
operaciones. Así, pues, pueden encontra rse Osiris de ta­
dos los colores, pero, en tal caso, hay que prestar aten­
ción a los atributos de que va n acompañados. Si el autor 
conoce los misterios y ha querido representa r a Osirís 
en SIl gloria , los atributos serán rojos o por lo menos 
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azafranados; en su expedición a las Jndias, los colores 
serán variados, lo cual se indicaba por medio de los ti­
gres r de los leopardos que acompañaban a Baco; 05;­
;is, muere en Etiopia, y entonces los colores son '/Iegros 
o violeta§' pero jamás se encontrará el blanco puro en 
este dios; como tampoco se podrá \'cr un atributo isíaco 
puramente rOJO, 

Estos numerosos jeroglíficos han sido erróneamente 
interpretados por los historiadores poco instruídos, quie­
nes) cuando relatan el culto egipc.io, han tomado por dio­
ses todos los símbolos colocados en los templos y, por 
verdade'ra adoraciÓ1~, la veneración pública de que eran 
objeto. 

M ol:)'odeHos. - Los filósofos que supusieron que 
esta planta, llamada saturnialla, representaba su obra. 
decían que su raíz era de plomo ; su tallo, de plata, y sus 
flores, de oro. Homero la menciona en la OdiJea 
(1. X . v. 302 y siguientes) denominándola mo/y, 

RESUMEN 

H emos visto (cap. XVI II, nota 1) que el Íuego filo· 
sof(ll, agente principaJ de la alquimia, era la electricidad. 
cuyas misteriosas lc}"es de acción han determinado ya 
105 fí sicos modernos. 

Examinemos la naturalt:z.a de los elementos que 
constituyen las causas principales de la obra hermética: 
el elirir de larga vida y la piedra filosofal. 

[." El nitro es un elemento constitutivo de 1<1. ma­
yoría de los cuerpos naturales. Combinado co.n el prin­
cipio alcali no produce el ;tan"OIl o natru-m. (T) de los 

h ) Es lambién un:' sal ~k;¡ l i nalul"lI l " QUC se ~Ilcu.en!r:l. di~udl~ fO 
·las afU3s de muchos 1I0S de Egipto y AhlY, Y cfl5tahu en In orIllas. 
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antiguos, que es el salitre de los modernos. L1S Escri ­
turas y la ciencia están acordes en reCanocn a este agen­
te las virtudes de disolvente universal. Los judíos lo 
empleaban en los baños ( 1). 

Los químicos sacal] de esta sal su agua fuerte (2) v 
su aglla regia (3) que SOI1 los agentes principales emplc;­
dos en metalurgia. 

2." El segundo elemento pr'incjpa~ es el azufre, 
substanc.ia simple y universa.L f recuelltemente mencio­
nada en la tradición sagrada y en la dásica. El azufre 
produce un efecto singular sobre el nitro, el agua fuer­
te y el agua real, pues las pone en condiciones de obrar 
sobre el mercurio produciendo amalgamas metlÍlicas. 

J.0 y el tercer elemento es el mercurio, que, según 
10$ alquimistas, es la base de todos los metales. 

Las combinaciones de estos tres elementos debi::m 
proouór el elixir en el estado líquido: y el eli.ri1· .Y la 
pi~dr ... filosofal en el estado sólido. 

Los médicos alquimistas conocian !;:¡s poderosas pro­
piedades te rapéuticas de estos tres elementos. 

El elixir, maravi lloso repa rador de la ju\·entud y 
conservador de la "ida y de 1.1. belleza muy superior a 10'5 
b"lsJmos inventados despll~s, adquiría mayor eficacia 
d.iladiéndole un poco de oro en disolución, pues. enton­
ces. se transformaba en el famoso aurmn pola.bile, néc­
tar o ambrosía, cuya eX!He.ncia ha sido proc.lamad" oor 
los poetas de la antigüedad. . 

CreÍJse que este oro potable era ul1a meclic ina po· 

tI) Por t'.<;o dijQ .IenUl i~$ · "AuJlQue le la'·es WJ~ :<.1lilre (niuc» y 
¡!1I0Iltona ;;¡bOn ~b~e ti. lu Uerusa ltn), segu;ro.6 e-JI3"do m:lUdlad" de­
l:allte de mi por tu injquidad. dijo el Señor JthOI"¡ - (o.p. 11, ~en. nI. 

(2) El 6citiQ ,.ilrC>$O muer<!~ :>' diwdve los OINakl coa >:~ct{lCi&l\ 
del oro. 

(J) El 6,-i4.1 m·/rO"lIIr;¡i¡"11 ~ tI disolvente del O~Il. 



202 MASO NERíA OCULTA. 

derasa y vivifi can te, pues en ella estaban combinados los 
ingredientes enérgicos y médicos de manera a propósito 
para producir una depuración, lUla revivificación y, en 
cierto modo, una re.mITección dcl organismo humanQ. 

Amalgamando y preparando de cierta manera las 
mism:lS substancias que producían el elix ir, se obteni ... 
la piedra filosofal. ya en polvo, ya en estado de conere­
c!ón. El nitro, el azuÍíe '! el mercurio se mezclaban en 
propo:'ciones diferentes, según el metal que se deseaba 
transformar; lo c\lal hacía indispensable el fuego her­

mético. 
De donde resulta que la composición de la piedra con­

tenía las necesarias cantidades de nitro, azufre y mer­
('-lI rio para producir b transmutación de ciertos metal~s. 
con la acción de la electricidad. cuando había n alcanza­
do estado de fusión. 

E$ta definición puede servirnos pa ra comprender 
las misteriosas descripciones de esta piedra hechas por 
los hermetistas. Uno de estos autores se 'expresa de: la 
manera siguiente : "La piedra fundamenlal, principal 
objeto de la alquimia , es una preparación específica de 
agentes químicos, que, una vez hallada , se destina <'1 con­
vertir toda la parte mercurial de un metal dado en oro 
más puro Que el e..xtraído de las minas, Jo cual se realiza 
arrojando una pequeña cantidad de oro en los metales 
en fusión , mientras que la pa rte de los metales que no es 
merCl~ rio se quema inmediatamente y desapa rece. Esta 
piedra pesa tanto como el o ro: es f rágil como el vidrio; 
tiene un color obscuro, y se funde como la cera cuando 
entra en contacto con el Juego. T al es lo que prometían 
los alquimistas que se podía encont ra r ; pero, además. 
aseguraban que harían la misma piedra para la plata. 
y que esta piedra, transformaría en plata purísima todo,> 
Jos metales, excepto la plata y el oro. También prome-
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tian, según dice el célebre Boerhaave, que perfecciona­
rían la piedra filosofal hasta tal g rado que, vertiéndola 
en cierta cantidad de oro fundido, transformara la subs­
tancia en piedra filosofal. Y afirmaban , además, que­
da rían tal vi rtud y fuerza a la pied ra , que, si se mezcla­
ba con mercurio puro, t ransformaria este metal en pie­
dra filosofal. 

"Los alquimistas dicen que el objeto de la alquimh 
es realizar en poco tiempo por medio de la ciencia 10 que 
hace la naturaleza en muchos años o sig los. Según e( 

dogma panteísta, todo está en todo. En el plomo hay 
mercurio y oro. Pues bien, si se encontrase un cuerpo 
que agitara todas las partes del plomo de tal forma que 
consumiera todo cuanto no es mercurio, ¿ no se trans­
formaría acaso todo el liquido restante en oro ? Tal es 
la base de la opinión que admite como cosa probable el 
descubrimiento de la piedra filosofal, piedra que, según 
pretenden los alquimistas, es una esencia concentrada 
y fijada que, en cuanto se fund e con cualquier metal , 
únese inmediatamente a la parte mercurial del metal, 
debido a su poder magnético ; volatiliza y expulsa tod<.' 

cuan Lo es impu ro en él, y únicamente consiente la exis· 
tencia del oro puro. 

"Los alquimistas han empleado otros dos mftodos 
para hacer oro. El primero es la separación, pues dicen 
que tooo metal conocido tiene cierta cantidad de oro; 
pero, que en la mayor parte de cJlos. ex iste este metal 
en tan pequeña cantidad que no compensa los gastos de 
(\btención. El ~aundo método es la moduración. En 
decto, los alquimistas creen que el mercurio es la base 
y la S~lb5tanc ia de todos los metales, y a{i("man que pue­
de convertirse en oro purisimo, sutilizándolo y puri­
ficándolo después de largas y penosas operaciones. ll 

El problema fundamental consiste en sabe r : J.": s i 
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los metales tienen una base común y cual es esta base ; 
2.°, si t ienen un principio metálico camun, y cua l es este 
principio, y si, cuando se hallan en estado de fusión. 
pueden transformarse por med.lo de la elect ricidad, aña­
diéndole ciertas cantidades de nitro. azufre y mercurio 
bien preparados en la anhelada pú!dra. 

Les metalúrg icos y físicos mode rnos siguen es!u­
diando los fenómenos de la el ectr icidad, pues están per­
suadidos de qlle, si logran descomponer los meta les, po­
drán volverlos a componer y hacerlos sufr ir la trans­
fo rmación que deseen. 

Davy hizo dar a la ciencia un paso prod igioso cuan­
do redujo por medio de sus exper iencias galvánicas el 
número de las substancias simples, descomponiendo mu­
chos cuerpos que se consideraban elementa rios; pero, 
Bra nd y Faraday han selÍalado algunos que son com­
puestos entre los que Da vy clas ificó como simples. Este 
analí3is llevado hasta el último extremo ha de conducir· 
nos a descubri r la descomposición de los metales y de sus 
bases primitivas ( J). . 

Los alqu imistas unían en sus operaciones la ootencia 
de la electricidad con el fuego ordinar io, y aplicaban 
las fuerzas galvá nicas a los metales en estado de fusi ón. 
Pero ¿ cómo podemos confir ma r sus asertos y de mos· 

( 1) E n un follelón d~ la P"~.u~ dtl dla 4 dc OCluhre de 18s1 ~ dice 
quc : "Con ulOliTO de; babtr sido enviad, \lJ1 a muestra de un nuevo rudal, 
el dcn.ario, a la Asoriodon lJ. i/dlri((J fittt'o l'f lJddanlo di 1Q.l á tlUios ha 
aprovtch;¡do el Sr. Farad.:¡y h oc.asión para t1tc;r que lo, \ju\rnioos 'han 
vis to con do lor cómo au~nla el número de los cue rpos mel&hcos; peM 
es pro~blc Que debamos a mud>()J dt cslos supueslos ele rnc:n te>s el llegr" 
¡¡ la dts,n" ' /'OJidúl: COIII"'''''' dr los tI,.·¡r.!u." 

DUTlJa.5 OOI'I firmo '1 ctlmpltló las (lr t:vi~iOf\ts del fisico inSlis i"'!I 13 
misma sesión, cuando J¡ il O conJid9Ollóones !>Obre la problbilid¡¡d 'de (jtH' 

pueda.r deSCOmllOtlCfiC ( iertos cuerpos consitlcr¡(jos como elemc:n:~rios . 
. ·\p·!c;uldo . esla idea a los metales, d ijo Que. " Im; que $'e lumli'u)'etl 

tIl1 Tt SI en Ciertos compuU tos. pooJdll 'ranl lllNhl ru ent rc si" : ei la (011 ' 
secuentia le hil O recordar 12 opinión de 101 ti/qMitnisI /IJ rd( rC III.~~ 2 la 
translYlUu.ción de les metales. 

Ira r ;a vanidad de su doct rina , si desdeñamos sus indi­
caciones prácticas, y cOlltinuamos e.npleando únicamen­
le el fuego ordina rio? 

e ros, Fox y ot ros 1ratadi stas de electricidad se han 
aproximado mucho él la transmutación de los meta les 
cua nC:o han cambiado su forma y carácte r por medio de 
ia acción conti r.uJ ele corrientes en!\'ánicas. Ellos han 
producido en bre\'e tiempo lo <]0; la naturaleza ta rda 
varios siglos en rea liza r : mag/iíficas cristalizaciones Je 
las substancias . J/u'tleralesJ que i1 ~ tan siquiera se sosPf· 
dmba que pudieran ser susceptibles de tal formación. 
Pero es lamentable que !10 ha .... -an aplicado la electr ici­
dad " los meta les en estado de fusión, añadiendo a los 
mismos los agentes químicos familiares a los alq uimis· 
l:ts y metalúrgicos ( l). 

.En espera de que se reconozca que los alquimista5 
antiguos son los filósofos más sublimes, la ciencia ha sa­
cado g ran provecho de los concienzudos trabajos de los 
fi lósofos místicos pertenecientes a los tiempos modernos, 
Ent re estos filósofos han descoll ado : CordáH, el descu· 
bridor de la palanca formidable de la voluntad ; H orten­
sius, el de la fabr icación ele diamantes : IJl.berlo el GraJI-­
de) Roger Bacon, Raim-m¡do L«lio, Aslill, de Lisie, Ar­
n.oido de VillGllfleva, Paracelso, Agrippa., V01¿ Helmanf, 
Avicm na y muchos más descubridores de los arcanos 
de la naturaleza; Mcs1llcl' , el del magnetismo ; Leibnit: 
y FOllrief', illves tigadores de los sublimes dominios de ~a 
2rmonía universal. Sus prodigiosos tr.l bajos son ama· 
nera <le antorchas que ilumman el sendero de la verdad. 

( 1) El dirtctor de 1:.1 r~br ica oc ~·res h<lce oieUU1 r.tt2$ v prec io­
sas, par:ic1Jhtrmm te I'\Ibics, Que ni los rnh hábi les ;n)'rros distÚlguell de 
In Que sc tn c u ~nmm en /3 natura leza . . 
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VARIOS 

EFECTOS DE LA BARU:\J<JE 

" Los escritos en que estos hombres superiores a sus 
siglos consignaron su sabiduría y expusieron los secre­
tos más profundo,e; del organismo humano, por medio 
de los que se combina, desa rrolla , disuelve y transforma 
todo en el laboratorio universa l, estos escritos - deci­
mos - se encontra ron sin iniciados que pudieran in­
terpreta r sus misterios y secrelos. 

"Entonces, los hombres estud iosos, para quienes el 
libro dc los siete sellos se ha llaba cerrado, someti eron es­
tas ciencias sublimes a Sil pobre razón ignorante: pe r­
dióse la d bala. ¡ndesc; frable par;:!. ellos; la alquimia y b 
yatricia, se transformaron en química y medicina; la 
astrología, en nstl'oMmía; el magismo fué tratado de 
lllagi.1. (r), de brnjcda; hasta el magnetismo que ya en­
lances consti tuía parle del arte ele curar, se perdió; pero, 
felizmente volv ió 3 descubrirlo M esmer al estudiar la 
influencia de los planetas en el hombre y, con esta de­
nominación, hi zo que pasara esta curiosa parte de !;tS 

(1) Un físico. l!amndo Eteilla. fundo en P;¡rís (l.' <le julio de 1795) 
mu e ~¡:u e];¡ ele ",agio" que profe~abl, l'ublic.amcnte, y mandó pegar en fu 
paredc5 de la capi tal l1umerOS05 anuncio, de su cs<:ocIa. 

Ya (11 1779 Schrotder. lI arna.do el Cag1iCJtro altmCÍJ I. ;¡hrio en una Logia 
de Sarrcburgo Sil escuela de mo,9;o, ' toJo.rlo. y alql';m;ll, dividida en cua· 
tro gu oos, ;¡ la que dió ti nombre de rOJrlCf'UZ "tdificado. 
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cienc;as ocultas, desde el laboratorio secreto del lTIag;s· 
010, al cJomin·io público de la cíenc ia. 

" Dura nte la época de ignorancia europea y de creen· 
Ó¡¡s ir!tolenmtes de la Edad ildedia, fueron c:.hnnniado$ 
)' pe rseguidos quienes se dedicaba.n a estudiar estas cien· 
c.ias.: y, con el pretexto de: r¡ue era \111 S<lcr il egio cometi· 
do con tra el arca santa de la fe: fueron excomulga· 
dos (1 ), aCllsados de brujerla ("2 ) )' encantamiento, y 

cond'tl1ados a mori r en la h06"ue¡-a, para mayor glori:t 
de Dios, de quien eran los admiradores más sinceros 
y los mejores intérpretes de sus obras. 

"El ciego fanatismo y las persecuciones acabaron 
por dispersa r y reduc1r a la nada :J. estos laboriosos 
obreros de la filosofía antigua. La semi sabiduría y la 
duda bu rlona, no pudieron producir al llegar el renaci· 
miento de la cultura nada que reemplazase dignamentr 
a lo perd ido; no obstante, algunos genios se ocupaban 
en sec reto de alumbrar el camino de la humanidad, a 
pesar de {[ue ciertos sabios los desdeñaban. 

HEn nuestra época en que se duda de la verdad del 
OClllt ismo. no ha desdeñ:uin Fnl!T il':r el estndio de los 
astros)' de sus inAuencias. Este genio se ha atrevido 

(1) En 124J el pipa Gregorio IX lanlo [;1. anal('rna contra Federi­
co n, diciendo que desenvainaba CO:ltra ti J;¡ rspndo nltdi(illa! de San 
Pedro y public;¡b;!. la SUI(Ulci¡ de cl\comuoicación con lIpirit" di IIHJ~N ' 
rll<!lIlwt, C:Spiri lu dt m.;¡osWumbrc y dulzura que libertaba. a los subdil0'5 
del Mlpen60r del ;uramelllo de: fidelidad , y desposcia a h le de I~ corOltll 
enw:;~ola " olro prínc ipe. 

Uo btltn Sólct'rdolc de ?"ris, que hab,a reóbido 101. orden de publiru 
eSla ncomunihn, dijo desde el pli lpilo: " He r«¡bido 101. orc1m de de · 
!"I\ITlri;u como excomulg;¡do al emperador; per ¡¡ ignoro el por (lUt. Yo saio 
~ (lU': él y el p;lp3 han lenido un I!r~ n altneado: pelO no 5~ decir de 
qutl parte Mlá b. ruón; y, por lo tanto, l';-:comulgo aqud de 105 do! que 
~Ié C(\uivocado. 

(:J) El celebre fil{l1o(o Alberto. l bm~do el Gro,mdr por IIU po:tenco.!J 
~b¡duf i.1, U ll kmido por 50S conl<mporánK>S (ORlO hcehi~10. Xomllra~o 
obispo de Ratisbona ~n 1263. no a.cepto el cargo. Murió en Colonia 
ttI 1280. 
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a profundizar de nuevo en los misterios y secretos ele 
la ciencia antigua , labor recompensada con el descubri­
miento de las leyes de la armonía uni versal y de la uni ­
dad, sublime nudo de la cadena de las causas. De esta 
forma ha podido llegar a comprender los misterios de la 
naturaleza mucho mas ventajosamente que quienes le 
precedieron y hasta que el mismo Leibnits_ Siguiendo 
el ejemplo de los alquimistas, ha expuesto el resultado 
de su ciencia, sin dar a conocer los procedimientos que 
ha utilizado" . 

¡ Masones instruidos y selectos, seguid sus huellas, 
renunciflcl a las futesas masónicas, entregaos a investi­
ga r la sabiduría; dedicaos a las meditaciones en que se 
ocupaban los sabios antiguos; instruíos para enseñar 
a vuestros hermanos ! ¡ Ojalá que el estudio serio de las 
ciencias útiles constituya el· obj~to de vuestras sesiones 
filosóficas! ¡·Deve!ad en ellas los antiguos misterios, cu­
yos gloriosos intérpretes debéi s de ser! i He tenido J;:¡, 
2udacia de enseñaros el camino! j A vosotros os corres· 
¡¡onde ahora el convertiros en iniciados 1 

BREVE NOTI CIA ACERCA DE F OU RIER 

F.·C.·Ma. Fouri er, nació en Besan~ns en 1772 y 
murió en 1837. Es el fundador de la Escuela. societari(l 
o falanstet'iOhUJ. En nuestra galería filosófica figura como 
autor de la Teorkl de los cuatro mO'lJi.Jnientos y de los 
d(?J tinos gme-rales. 

F ourier, que parece todo un f r ancmasón, dice lo si­
guiente cuando trata de su teoria, publicada e.n 1808 y 
reimpresa en 1840: 

"Dios es enemigo de la un iformidad y, por eso desea 
que el movimiento varíe perpetuamente, ya en grada-

1+ - JI.ASICl'lttdA OCULTA 
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ci6n, ya en degradación. Con este objeto, hace que Ro· 
rezean gé rmenes bienhechores o perjudiciales de inno­
.... ación en nuestras sociedades. A la raz6n le atañe juz­
gar el empleo de estos gé rmenes, para sofocar los malos, 
(omo, por ejemplo, los casinos politicos, e impulsar lo,; 
buenos, como la FraucflUlsoHería. 

"¡ Cuánto provecho podría saca rse de la Francmaso­
nería, sociedad que ha logrado hacer afiliaciones en lo· 
dos los países civilizados y sólo se compone de la clase 
acomodada, bajo la protección de los grandes que la 
dirigen! i Cuánto bien podría hacer esa sociedad que ha 
acostumbrado al pueblo a \'er, s in envidia , sus misterio­
sas asambleas celebradas en secreto, lejos de los vulga­

res profanos 1 
" E ste es un problema nuevo para nuestro siglo, el 

cual no ha llegado a comprender los recursos que o frece 
esta institución : es un diama nte que desdeñamos sin co­
nocer SU precio, De igual manera hollaban los salvaje,s 
de la Guayana los bloques de oro, antes de que la avan· 
cia europea les enseñara cual era su valor. JI 

P ero las palabras alentadoras de este profundc> pen.. 
sador no han dado resultado alguno, debido al enorme 
poder que tiene la inercia sobre los masones. 

Por eso queremos exponer brevemente aquí el siste­

ma de Fourier . 
Este filósofo ha ven ido a completar la obm de New­

ton, descubriendo la ley de atracci6¡¡ pasion<ll. En SI.;. 
vasto sistema, que es tan ingenioso como verdadero, ha 
encontrado él la a-twJogía nnrvet'sal, y las leyes de la 
unidad y de la armonta de los mundos. Four;er era un 
extático, y esta predisposición al éxtasis nos da la clave 

de sus previsiones, 
Newtoll desarrolló el principio de la atracción uni-
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versal que hace g ra vitar todo el sistema planetario en 
torno de su astro cen tral y produce la armon ía de lOS 

cl1erpos celestes . 
Por lo tanto, la atracción es una ley (ley de amor) 

que rige en el universo entero. Dios no coacciona jamá!: 
para que se realice esta poderosa ley: pero apasiona 
por lo que el quiere que hagan a sus innumerables cria­
hlras ; la libertad y la felicidad de las mismas son el re­
sultado de Sl1 obediencia a est¿t ley, a la cual denomina 
Fourier le)' de la atracción pasional o ley de la armonia 
'\' de la feHcid4d. 
- El carácter de esta ley divina es la unidad, o princi­
pio único y uni versal, el cua l es la causa del orden de la 
armonía general y de la sencillel. de los medios de pro­
ducc ión; de donde resulta que el principio que rige en la 
naturaleza a lo materi al o a los cl/erpos de las cosas 'j 
de los seres , es el mismo que rige a su a nimación mine· 
ral, vegetal o animal. 

Fourier va todavía más lej os~ pues cree que el hom­
bre hi! s ido illstituído por Dios nada meno~ que rey de 
la Ú(!'rt"a y que, según el principio de unidad, todo cuan­
to ex iste en 1<1 tierra debe de toma r al hombre por mo­
delo : la tierra debe refl ejar al hombre, como éste a D ios. 
Por consiguiente, todos los seres creados están en rela~ 
ción con la naturaleza doble (material y anímica) del 
hombre, que Fourier llama a la ley ele estas relaciones 
cnalogía universaJ, que es una ciencia ilimitada por me­
d io de la que él descubre la historia del porveni r y la del 
pasado. Para él los a ni males y las plantas son otros 
tantos jeroglíficos relacionados con los dest'inos huma­
nos, jeroglí ficos que pueden desc ifrarse vali éndose de la 
analogía, 

Es una l~ stjma que Fourier no haya hecho 1lI1 t rata-
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do co:-npleto de botITnica pasional ( I), pues se ha li mitado 
a dar la clave del sistema y de la clasificación ; a su cicll­
cia hn agregado ejemplos que la hacen atrayente. Cite­
mos algunos: 

El BOJ) emblema de la pobreza, habita en los luga­
res áridos y los terrenos ingratos, como ituJigel1le, redu­
cido al más ruin de los domicilios. A este árbol se ad­
hieren los insectos del mismo modo que al pobre. El in­
digente no disfruta de ningún placer; POT eso la natura· 
leza ha representado este efecto privando a la fiar de 
pétalos, los cuales son emblemas del placer. Su fruto C:i 

una marmita vuelta hacia abajo, imagen de la cocina 
del pob re, que se ve reducida a la nada. Su hoja es cón­
cava como una cuchara para recoger una gota de ag\la .. 
como la mano det pobre que trata de recoger un cbalo de 
compasión de C]uienes pasan a su lado. Su madera es 
compacta y está llena de nudos, para aludir a la vid:l 
ruda y a las penurias del miserable en quien reina la 
insalubridad, que se figura por medio del aceite extraído 
del boj. 

El \IU tRDAGO es la imagen del parásito que vive de 
los jugos ajenos ; y se desa rrolla indiferentemente en 
sent ido directo o imerso, como el intrigante que adopt:l 
todas las máscaras. El muérdago 6gura por su hoja la 
duplicidad, y su liga s irve de trampa para cazar pájaros. 
como tontos que caen en las astucias del parásito. 

La BALSAM I NA: Fourier pinta en esta Aor al intri ... 
gante üWffstria l y afortunado. 

La CORONA IM PERIAL es una representación de la 

(J) In!J)irindose en FOll ricr, TOlIs.w:nt ll ba t$t:rilO tOS<lS illteresaroles 
&Obrt el orilltn sideral de numerosu plantas, ¡rU lOS, ani1luJu y ITl!:lales, 
de lo cual trata ell su Zoolog l¡¡ ~liq"ol (el espíritu de 1m animales) con 
ti tstilo pintoresco y mordaz que le di"ingue. 
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noble industria JUl1níllada; es la del sabio o el artt:sta. 
Esta Aor que tiene seis corolas dispuestas en el rculo 
en la e.. .. d remidad del ta llo y cubiertas de follaje, tiene 
la forma de la verdad (forma. triangular del lirio -V del 
tfJiplÍl1r Despierta gran interés por las seis lágr-imas 
accesonas que se encuent ran en el fondo del cáliz. No 
parece sino que la Ror es tuviera sumida en g ran tris. 
teza, pues. al bajar la cabeza esparce las g ruesas lágri. 
mas que bene ocultas bajo sus estambres. Por lo tanto. 
es el emblema de una clase que gime secretamente. E sta 
clase es muy industriosa ; pues la fl or levanta la bandera 
del signo artístico, manojo de hojas agrupadas en la 
e.'dremi dad dd tallo, como símbolo de la alta y noble 
industria, de las ciencias y de las a rtes; a clase inteligen. 
te pertenec~n los sabios útiles, que han de doblegarse 
ante la vamdad plebeya; por eso inclina la planta sus 
hermosas flores en actitud de sufrimiento. Tiene fl ore5 
repletas de ocultas lágrimas, para representar el destino 
de los sabios y de los artistas, que son la gloria de la 
sociedad. Esta flor es de color anaranjado, color del rt~ . 
tus/asmo, por analogía a la clase de Jos sabios y de los 
artistas, quienes no tienen más sostén que el entusjastno 
contra la pobreza. 

La interpretación fiel y la precisión jeroglífica embe. 
liceen, de esta forma, .a esos objetos que parecen a pri­
mera vista insignificantes. 

FIN 
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